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Prólogo

El turismo es consustancial al territorio español. Desde los años se-
senta del pasado siglo así ha sido y así sigue siendo. El impacto so-
cioeconómico en ingresos, en participación en el producto interior 
bruto, en número de visitantes anuales, en volumen de puestos de 
trabajo creados, y la impronta territorial generada, esto es, la trans-
formación del espacio geográfico que ha supuesto en las últimas dé-
cadas, convierten al turismo en la actividad más transformadora de 
la sociedad y del territorio español. 

La geografía española ha sabido incorporar, desde hace años, 
el estudio de la actividad y del espacio turístico a su corpus de re-
flexión y método. El turismo no se entiende sin el territorio, sin el 
medio donde se localiza, sin la población que lo vive, autóctona y 
visitante. De ahí que el estudio del turismo en nuestro país no pueda 
entenderse sin las aportaciones de la geografía española. La geogra-
fía del turismo en España es una de las temáticas de estudio que más 
ha evolucionado, en temas y métodos de análisis, en apenas cuatro 
décadas de desarrollo constante de docencia e investigación. Sin ol-
vidar estudios clásicos en los albores de la geografía universitaria 
en nuestro país de los años sesenta y setenta del siglo pasado. Los 
cambios experimentados en el mundo y en España en la actividad 
turística han obligado a incorporar nuevos conceptos, nuevas apro-
ximaciones, nuevas herramientas de análisis, nuevas orientaciones 
de utilidad práctica para empresas y administraciones. Y todo sobre 
una base principal: el correcto conocimiento del espacio geográfi-
co en su integridad, sin el cual no serían posibles las aproximacio-
nes sectoriales y escalares. Esta es la clave del éxito académico de la 
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geografía del turismo en nuestro país junto a la vivencia directa, la 
cotidianeidad, del fenómeno turístico dada su importancia territo-
rial y socioeconómica en la práctica totalidad de nuestro país. 

Este libro es un buen ejemplo de todo ello. Una obra elaborada 
por cuatro académicos sobresalientes en el estudio del turismo espa-
ñol. Conocedores de su evolución histórica, de su comportamiento 
reciente, de las nuevas líneas de investigación que se han incorpora-
do a la disciplina, del funcionamiento de métodos y herramientas de 
trabajo en el contexto de la inteligencia territorial, de las relaciones 
público-privadas fundamentales para entender el turismo español; 
investigadores principales de proyectos competitivos de temática 
turística, partícipes de constantes acciones de transferencia de co-
nocimiento con el sector. Un plantel académico de excelencia para 
un texto excelente. La estructura del libro es un ejercicio de claridad 
conceptual, de preocupación de los autores por los contenidos que 
se deben explicar en el aula en cada momento. Se aborda, sucesiva-
mente, la creación de un destino turístico consolidado, como es el 
español, con nuevos productos que han ido desarrollándose y com-
plementan un producto líder a nivel mundial. Se presentan dos ejes 
esenciales en la reflexión y acción de la actividad turística de nuestro 
país en la actualidad: la incorporación de las nuevas tecnologías en 
la gestión y la promoción de la actividad y de los destinos y la soste-
nibilidad como sello de calidad, como imagen de marca irrenuncia-
ble del espacio turístico en el siglo xxi. En los próximos años, no se 
van a entender los destinos turísticos que no sean inteligentes y sos-
tenibles. Y no se olvida el análisis de las políticas de promoción de 
destinos e impulso de programas desde la Administración pública 
como locomotora de acciones, que debe venir acompañada de una 
estrecha colaboración con el sector privado. 

El libro aúna espíritu crítico, reflexión madura e innovación te-
mática. Es, sin duda, el texto universitario sobre turismo más com-
pleto para entender la realidad geográfica del turismo en España, 
para comprender su evolución histórica contemporánea, su im-
pronta espacial, las etapas de desarrollo recientes animadas por 
nuevos procesos y productos. Un bagaje necesario para aportar las 
iniciativas y propuestas que incluyen el apartado final de esta mono-
grafía y que deben convertirse en eje de políticas públicas y acciones 
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privadas necesarias para su futuro próximo, tras el golpe provocado 
por la covid-19. 

Pero la pandemia ha servido también para la reflexión. Adminis-
tración, empresas y destinos han aprovechado el cese brusco de la 
actividad turística para reinventarse nuevamente. Los autores ana-
lizan en el libro estas experiencias y aportan bases para una correcta 
reformulación del turismo español, sin cambios radicales –utópicos 
e irrealizables en el contexto actual–, apostando por la integración 
de acciones, por la visión a medio y largo plazo, tan necesaria en la 
planificación correcta de territorios y actividades. Todo ello desde 
una experiencia teórico-práctica indiscutible de los autores en la in-
vestigación del turismo español. 

Alex Murphy, en su reciente reflexión sobre la geografía, señala 
que la familiaridad con los hechos geográficos es importante tam-
bién desde el punto de vista personal, pues una de sus potenciali-
dades es la de estimular una conexión más estrecha de las personas 
con su entorno y enriquecer el significado de la vida. El turismo es, 
sin duda, la actividad que más conecta físicamente a las poblaciones 
y más puede ayudar a entender la singularidad de la vida humana, 
por el estímulo que conlleva el viaje y el descubrimiento de otras 
realidades geográficas. Porque ante todo el turismo es territorio, son 
destinos, son lugares y, como nos enseñó Tuan, el ser humano com-
prende su entorno a través de experiencias en interacción con los 
lugares. 

Afrontamos un decenio decisivo. Tras el enorme impacto econó-
mico y social de la pandemia, llega la recuperación de la actividad 
turística, de la movilidad, pero también el momento de la prepara-
ción para el cambio climático que ya evidencia sus primeros efectos. 
Los territorios y las sociedades en todo el mundo deben comenzar a 
adaptar su economía a la nueva realidad climática. En España, tam-
bién. Y el turismo es, junto con la agricultura, la actividad económi-
ca más expuesta al cambio climático. Y las proyecciones climáticas 
no dejan lugar a duda. Es el momento de actuar si no queremos su-
frir pérdidas económicas elevadas y de vidas humanas por efecto del 
calentamiento climático y de los extremos atmosféricos asociados. 
No es un aviso amenazante; es, sencillamente, una oportunidad 
para comenzar a hacer las cosas de otro modo, para repensar 
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nuestra relación con el medio natural, con el territorio. El Joint 
Research Center, en su informe Peseta IV (2021), señala impactos 
importantes para el turismo en los países europeos del Mediterráneo. 
Y los últimos informes del ipcc y del Panel de Expertos de Cambio 
Climático y Medio Ambiente del Mediterráneo (MedECC) anuncian 
que el proceso de calentamiento está adquiriendo rasgos propios 
y manifestaciones más aceleradas de lo previsto inicialmente en 
nuestro ámbito. No hay tiempo que perder. 

Nuevas reinvenciones del turismo en el mundo y en España. La 
pandemia ha obligado a resolver lo inmediato. En materia turística, 
muchos destinos han tenido que reformularse para sobrevivir. 
Nadie podía imaginarse que la transmisión de un virus podría tener 
un impacto tan radical sobre la economía en general y sobre la 
actividad turística en concreto. Pero seguramente hemos asistido a 
un primer estadio de transformación de destinos y actividades que 
vendrá acompañado de cambios –necesarios– más profundos en 
las próximas décadas, con la adaptación al cambio climático como 
telón de fondo de las actuaciones. El cumplimiento de compromisos 
y acuerdos internacionales a medio y largo plazo (París, ods, Unión 
Europea) obliga al turismo español a trabajar sin descanso a partir 
de ahora. Una nueva oportunidad para una actividad económica 
con un protagonismo fundamental en el territorio y en la sociedad 
española. Nuevos retos para la investigación y la docencia geográfica 
del turismo. Una temática con rango de disciplina científica en 
nuestro país cuyos resultados, como muestra la presente monografía, 
prestigian a la geografía española. 

Jorge Olcina Cantos
Universidad de Alicante

Presidente de la age (2017-2021)
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Introducción 

La historia del turismo muestra una evolución en la que, en diversas 
ocasiones, se ha hablado de un nuevo turista y de un nuevo turis-
mo. Y, también, de una nueva fase o etapa del turismo, reflejo del 
carácter cambiante de este fenómeno. El título de la presente obra 
recoge en interrogante la duda sobre el fin de una época del turismo. 
Se plantea como premisa, como hipótesis que fundamentar. No se 
trata de una alusión al cambio de ciclo o de fase, ni tampoco al fin 
del turismo, a su desaparición, sino al supuesto fin de una época, a 
la emergencia de un nuevo modelo turístico. El significado «época» 
en el título y en el discurso de esta obra alude a una dimensión tem-
poral amplia, con rasgos estructurales, de diversas dimensiones. Un 
cambio que supone una ruptura con la realidad anterior. Un signi-
ficado que va más allá de un «ciclo» que se asocia a evolución «eco-
nómica» (el turismo como actividad de producción-consumo). Los 
indicios de la situación anterior a la covid-19 y las consecuencias de 
la pandemia aparecida en 2020, que se suma como factor de trans-
formación, apuntan a una nueva realidad que va más allá de un 
simple cambio de ciclo: se trata de una afectación estructural, que 
desborda los vaivenes coyunturales; de alcance multidimensional, 
tanto en los factores inductores como en sus manifestaciones (di-
mensión economía, pero también, sanitaria, social, política). Ade-
más, la causa de este factor de cambio, la covid-19, no es una razón 
estrictamente económica (se trata de una epidemia) que permitiría 
hablar de ciclo o de cambio de comportamiento dentro de un todo o 
de un mismo modelo. En todo caso, como premisa y planteamiento 
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hipotético, la formulación en interrogante constituye el reto que se 
debe verificar con la aportación de las decenas de páginas de esta 
obra. 

La reflexión y la aportación al debate sobre el turismo y sobre el 
supuesto inicio de una nueva época se focalizan sobre un ámbito 
territorial concreto, España, como destino turístico. La indagación 
de los procesos generales, globales, constituye una tarea obligada 
entendiendo el marco general como factor explicativo de las diná-
micas presentes y futuras del turismo en España, que han de ayudar 
a confirmar si el país transitará, en un futuro próximo, hacia una 
nueva época turística, a qué ritmo y en qué se manifestará el nuevo 
modelo. Además de los factores generales –de escala global–, las 
dinámicas y los procesos que caracterizan y caracterizarán a España 
como destino turístico se explicarán por factores específicos propios 
del país, a distintas escalas. 

Identificar los factores, y en concreto los factores-clave, es funda-
mental para poder conocer y comprender el desarrollo del turismo 
en España y reflexionar sobre su futuro posible. La consulta de la 
amplia bibliografía existente y el seguimiento de los medios de co-
municación permiten deducir diversas circunstancias recurrentes 
que inciden, ya sea a escala global, ya a escala regional-nacional, en 
el fenómeno turístico y en el desarrollo y la vitalidad de los desti-
nos. Entre los problemas (circunstancias) globales y los problemas 
(circunstancias) que afectan al presente y al futuro del fenómeno tu-
rístico de España como destino turístico cabe señalar: el cambio cli-
mático; la transición energética; las desigualdades sociales; el nuevo 
contexto geopolítico; el nuevo paradigma social y modo de vida; la 
movilidad espacial de la población; el cambio demográfico; los cam-
bios en el modelo económico y empresarial y del mercado de traba-
jo; la consolidación del paradigma de la sostenibilidad; la transición 
digital (innovación y cambio tecnológico); las nuevas políticas turís-
ticas; las exigencias de la gobernanza de los destinos; los límites del 
crecimiento del turismo y su gestión; los cambios en el conocimien-
to del turismo y también de las percepciones sociales; entre otros. 

Los factores señalados actúan de manera interrelacionada y su 
consideración por separado obedece a la exigencia derivada de la 
necesidad de su análisis, en cada caso. Por otra parte, el desigual 



INTRODUCCIÓN

17

papel de cada factor respecto a su incidencia en la dinámica de Es-
paña como destino turístico y las propias limitaciones de esta obra 
conducen a seleccionar los factores que se consideran claves en este 
contexto, y que son los cuatro que se han elegido en esta ocasión: a) 
la movilidad espacial de la población, b) la revolución tecnológica 
y la transformación digital, c) los límites del turismo y su desarrollo 
sostenible y d) la política y la planificación turística y la gobernanza. 

Los desafíos de España como destino turístico en un nuevo esce-
nario comprenden tanto la consideración de las claves que explican 
el presente e incidirán en el futuro próximo, como los retos que se 
persigan por parte de los distintos actores para conducir al país a 
un destino turístico sostenible en la nueva realidad. En el ámbito de 
la acción de los actores, los objetivos se convierten en retos. Y en el 
marco de la presente obra se asume, tras el análisis de la realidad 
turística actual y ante el horizonte de una nueva época, el compro-
miso de incorporar como aportación propositiva la identificación y 
explicación de dichos retos. El despliegue de estos es necesario para 
transitar hacia el nuevo escenario, y ello es responsabilidad de los 
actores públicos y privados. 

Para conseguir el propósito del libro, sus distintos objetivos, el 
texto se ha estructurado en siete capítulos, entre los que figuran, 
obviamente, cuatro dedicados a los factores clave seleccionados. El 
primer capítulo se ha concebido como un marco de presentación, de 
contextualización del fenómeno turístico y de los procesos actuales 
que explican su situación actual y los interrogantes generales y de 
futuro de España como destino turístico. Se ha redactado con un 
enfoque holístico, con referencias tanto a los procesos del desarro-
llo del turismo y a los factores explicativos como a su distribución 
espacial y temporal, sin olvidar los efectos de su articulación en el 
territorio (transformación de la economía, de la sociedad, del terri-
torio, etc.). Con este primer capítulo se pretende aportar una visión 
de conjunto del tema, para luego, en cada uno de los capítulos que 
siguen, profundizar en los factores clave. En el segundo capítulo se 
presenta la realidad turística del país y se sintetizan los rasgos bá-
sicos de España como destino turístico consolidado, una caracteri-
zación necesaria para entender su funcionamiento, sus tendencias 
recientes, con sus problemas y sus fortalezas, y su tendencia futura 
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ante las nuevas lógicas del fenómeno y las nuevas condiciones del 
contexto, incluida la pandemia covid-19. Se aporta un análisis de 
los procesos de configuración de España como destino turístico, el 
proceso de implantación territorial del turismo (con la constatación 
de un mapa asimétrico del turismo y el dibujo de diferentes espa-
cios turísticos en el país). El capítulo se completa con un análisis de 
los grandes destinos masivos y con las estrategias posibles frente 
a los tiempos de cambio. 

Tras los dos primeros capítulos, en los siguientes (del tercero al 
sexto), se abordan el análisis y la valoración de los factores clave se-
leccionados en su relación con el turismo, a saber: la movilidad es-
pacial de la población; la revolución tecnológica y la transformación 
digital; la sostenibilidad del desarrollo, y, finalmente, la política, la 
planificación y la gobernanza. 

El tercer capítulo, dedicado al turismo y la movilidad espacial 
de la población, permite indagar sobre los cambios en la movilidad 
espacial, fundamento del turismo, y la revolución de los medios e 
infraestructuras, destacando el constante crecimiento y la reestruc-
turación permanente del transporte aéreo, así como el boom del tu-
rismo de cruceros. Esta aproximación se completa con el análisis de 
la movilidad interna en los destinos, de la accesibilidad universal y 
de los nuevos modelos y formas de movilidad, enfoque que supone 
un cambio de escala complementario del habitual de los desplaza-
mientos origen-destino-origen. 

La revolución tecnológica y la transformación digital se tratan en 
el cuarto capítulo, en el que se responde a los interrogantes sobre 
los cambios en la forma de viajar que han provocado las tic. Se pro-
fundiza en cómo ha afectado al sistema turístico la transformación 
digital, que ha dado paso a nuevos modelos de negocio, contexto en 
el que ha emergido la economía colaborativa y/o economía de plata-
forma. Se presta especial atención al papel que ha alcanzado España 
como referente mundial en destinos turísticos inteligentes y a las 
perspectivas de futuro de la relación tic-turismo. 

Los límites del turismo y su desarrollo sostenible, como factor 
clave, se analizan en el quinto capítulo, focalizando la atención en la 
situación del país: ¿es España un país sostenible? La respuesta obli-
ga a identificar y valorar tanto los factores específicos que conducen 
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a la insostenibilidad (problemas), como los retos y las estrategias 
para conseguir la sostenibilidad turística. El capítulo finaliza con 
una valoración de los marcos de sostenibilidad en los que repensar 
el turismo y con una argumentación que avala el hecho de que la 
sostenibilidad es una de las claves para la transformación y el futuro 
del turismo. 

 	 El sexto capítulo, sobre política, planificación turística y go-
bernanza de destinos, se justifica por la necesidad de conocer los ac-
tores del sistema turístico, y parte de la premisa del papel relevante 
que tiene la Administración pública en los procesos de desarrollo 
del turismo y de funcionamiento y gestión de los destinos turísticos. 
En este capítulo se analizan las políticas turísticas en España en los 
distintos niveles de la Administración (central, autonómica y local), 
así como los instrumentos de planificación turística, también a dis-
tintas escalas. Se completa con una aproximación al paradigma de 
la gobernanza (mito y realidad de la gobernanza en turismo). 

El último capítulo, una vez abordados en los anteriores el análisis 
y la valoración de los factores clave seleccionados en su relación con 
el turismo, recoge, a modo de epílogo, las reflexiones para la refor-
mulación del modelo turístico a partir de las claves y los retos que se 
habrán tratado en los capítulos anteriores. 

El proyecto de este libro surgió a finales de 2019, antes de la apa-
rición de la covid-19, al final de una década en la que aparece y se 
consolida como corriente de opinión y de investigación la idea del 
«fin del turismo» (tal como se conocía). Sin duda, esta expresión 
puede parecer radical o inexacta, pero sin duda sintetiza una situa-
ción de creciente insostenibilidad (referida no solo al sector turís-
tico, sino al conjunto del modelo económico, y observable además 
a distintas escalas: región, país, mundo), concretada en diferentes 
realidades y procesos específicos (entre ellos el turismo) y provoca-
da por diversos factores. 

Durante la última década se observa una proliferación de voces 
de todo tipo de actores que alarman sobre los límites del paradigma 
económico y denuncian su insostenibilidad y las evidencias de su 
posible colapso. Y, en este marco, también surge el debate sobre el 
fin del turismo tal como se ha conocido hasta ahora, y se incorporan 
nuevas perspectivas críticas en torno a este. 



LÓPEZ PALOMEQUE, VERA REBOLLO, TORRES DELGADO, IVARS BAIDAL

20

La realidad crítica –en el sentido indicado– del final de la década, 
sintetizada en la expresión «fin del turismo», generó dudas e inte-
rrogantes sobre la situación real del turismo y sobre España como 
destino turístico, debido a los inputs habituales que hasta entonces 
garantizaban una situación de buena salud del fenómeno y de los 
destinos turísticos, aceptando por supuesto en esta dinámica la su-
cesión lógica de las crisis turísticas. Los interrogantes dieron paso a 
un creciente interés (por nuestra doble condición de investigadores 
del turismo y de turistas) por dar respuestas a las dudas, por cono-
cer con el mayor rigor y objetividad posibles los procesos recientes, 
la situación actual y la perspectiva futura de España como destino 
turístico. 

El proyecto ha constituido una oportunidad para indagar y re-
flexionar sobre los fundamentos del origen del turismo, su evolución, 
su vigencia y una realidad turística no exenta de contradicciones y 
conflictos, así como un modelo turístico necesitado de reformula-
ción, tanto por la exigencia de reformar parte de los componen-
tes del sector como por los condicionantes de los factores globales 
(cambio climático, transición energética, desigualdad social, etc.).

Tal como se ha indicado, la idea de elaborar esta obra es anterior 
a la aparición de la pandemia y, por tanto, a sus consecuencias en la 
sociedad, en la economía y, concretamente, en el turismo. La pan-
demia bloqueó el turismo hasta límites desconocidos hasta ahora. 
Con la perspectiva que da la distancia de más de un año desde el 
inicio de la covid-19 y las expectativas del futuro próximo, se puede 
afirmar que el escenario covid-19 se suma a una realidad anterior 
necesitada de transformación, lo que acelerará el proceso de cambio 
del futuro turismo. El proyecto del libro se mantuvo sin que la nueva 
situación afectase a la idea estructural de este. La irrupción de la co-
vid-19 y sus impactos en el turismo en España, como destino turís-
tico, se abordan de manera transversal en relación con cada uno de 
los factores clave recogidos en los distintos capítulos. No se ha dedi-
cado, pues, un capítulo específico a la covid-19, si bien el tema de la 
pandemia está muy presente –ya sea explícita o implícitamente– en 
todo el libro, tanto por su afectación en tiempos presentes como por 
sus consecuencias en el futuro. 
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El libro pretende conseguir un equilibrio entre una obra reflexiva 
de investigación y una obra de divulgación dirigida a un público am-
plio, más allá del ámbito universitario, interesado por los problemas 
actuales del país y del mundo, en una sociedad acelerada y en cons-
tante cambio. En cuanto a los aspectos formales, se ha pretendido 
dotar al libro de un equilibrio entre los distintos tipos de lenguajes 
expositivos utilizados: texto, tablas estadísticas y figuras, entre estas 
mapas, gráficos, fotos y viñetas. 

Como es sabido, el turismo es un fenómeno transversal que se 
manifiesta en múltiples dimensiones y, a la vez, desde su aprehen-
sión científica es multidisciplinar. El contenido de la obra denota el 
predominio del enfoque del análisis territorial y medioambiental. 
Sin duda, el texto es deudor de la formación (en Geografía y Ciencias 
Ambientales) y de la práctica profesional de sus autores, si bien se 
ha pretendido al mismo tiempo una aproximación sistémica y holís-
tica. La obra ha sido redactada por cuatro profesores/as que ejercen 
sus tareas de docencia e investigación en la Universidad de Alicante 
y en la Universidad de Barcelona, especializados/as en la investiga-
ción básica y aplicada del turismo. Esta aportación se suma a otras 
obras aparecidas recientemente, en buena parte desde la Geografía, 
como respuesta a la necesidad de conocimiento sobre el turismo en 
tiempos convulsos. 

La motivación y el interés inicial de los autores por difundir unas 
reflexiones sobre la situación actual del turismo, y con ello aportar 
sus conocimientos y experiencias al debate actual sobre el tema, no 
hubiesen sido una razón suficiente para la materialización del libro. 
La acogida de nuestro proyecto por parte de Publicacions de la Uni-
versitat de València fue determinante. Esta aceptación ha hecho po-
sible poner a su disposición el libro, para leerlo y discutirlo. 
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1	 El turismo de hoy y el futuro  
del turismo 

El título de la obra explicita un interrogante, ¿fin de época?, que 
obliga a analizar los rasgos característicos del turismo en España y 
los factores del cambio y plantear los posibles escenarios futuros. El 
desarrollo de dicho análisis se formaliza en los distintos capítulos en 
los que se abordan los temas clave, pero, dada la complejidad de los 
objetivos, se ha optado, además, por un primer capítulo que consti-
tuya un hilo conductor a modo de planteamiento holístico sobre el 
conjunto. 

1.	 De los récords de visitantes al final del turismo:  
¿qué está pasando? 

En el imaginario social sobre la historia reciente de España figuran 
de manera clara los resultados del turismo español, que, durante 
décadas, año tras año, conseguía alcanzar nuevos récords de visi-
tantes extranjeros, lo cual se percibía como un gran éxito. Cabe se-
ñalar que esta evolución, pese a los altibajos que se han dado a lo 
largo de más de sesenta años, también se ha observado reciente-
mente y, en particular, en la última década. En las primeras fases 
de su desarrollo, el turismo era percibido como algo coyuntural, un 
sector informal, «inseguro» y muy dependiente de circunstancias 
externas. Con el crecimiento y la consolidación del fenómeno, el tu-
rismo ha adquirido carácter estructural y, hoy día, es uno de los sec-
tores clave del país. En las últimas fases de su desarrollo, de manera 
paralela al incremento de su significatividad y como consecuencia 
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del modelo turístico seguido, han aparecido las disfunciones y los 
efectos no deseados, y, con ello, también las miradas críticas que 
rompen la anterior visión casi monolítica sobre el turismo. Esta si-
tuación más compleja explica la emergencia (antes de la irrupción de 
la covid-19) del debate académico y profesional sobre la necesidad 
de reconducir el modelo turístico, idea de la que también participa-
ban los actores del sector con el objetivo de ser más competitivos y 
mantener o ampliar los beneficios. 

La mirada crítica y las propias reflexiones desde el sector se han 
visto fortalecidas por factores generales o externos (cambio climá-
tico, transición energética, desigualdad social, etc.) que inducen a 
cambios en el sistema. En este contexto aparecieron diversas inter-
pretaciones sobre los cambios necesarios e inevitables del turismo, 
e incluso discursos que pronosticaban el «fin del turismo» (tal como 
se conoce hoy) o «el turismo después del turismo» (Donaire, 2019). 
La irrupción de la pandemia en 2020 ha supuesto una sacudida 
sobre la realidad conocida y la entrada en un escenario de incerti-
dumbre que también comprende el futuro del turismo y las pregun-
tas sobre el «turismo futuro». 

España es un país turístico, ¿por qué? 

El enunciado anterior es una afirmación: España es un país turísti-
co. Una afirmación que puede parecer una obviedad por cuanto esta 
condición forma parte del imaginario social del propio país y –como 
mínimo– de medio mundo. Más allá de esta primera consideración, 
se pueden aportar evidencias de distinta naturaleza que corroboran 
esta caracterización. 

El turismo está presente, día a día y por una razón u otra (in-
formación, conflictos, debate, reflexión, etc.), en los medios de co-
municación, en los temas de conversación cotidianos de la sociedad 
española (turistificada), en la agenda política del poder-adminis-
tración –local, regional, estatal (central)–, en la literatura, en el 
cine o en la investigación que se realiza en las universidades, entre 
otros muchos ámbitos. Y ello es debido a que, tras su desarrollo du-
rante décadas, el turismo en España ha adquirido un carácter es-
tructural en todas sus dimensiones (territorial, económica, social, 
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política, etc.). De hecho, el análisis de las variables y los indicadores 
habituales de análisis y la caracterización de las estructuras y los 
componentes del país delatan el hecho turístico, su significado, su 
importancia. Y en relación con la percepción desde el exterior, el 
turismo forma parte de la imagen del país y de la «marca España». 

España en un país turístico por el desarrollo que han alcanzado 
las actividades turísticas en términos absolutos y relativos (en rela-
ción con la dimensión de otras actividades de su sistema producti-
vo), y también si lo comparamos con otros países. Si se considera la 
dimensión de turismo internacional, España es una potencia turís-
tica (según el argot habitual). En la última década siempre ha sido 
uno de los primeros países receptores de turistas internacionales 
(segundo o tercero, según los años y según se contabilice el número 
de visitantes o el valor de los ingresos, entre otros indicadores) y, 
además, durante la última década, cada año ha batido récords de 
visitantes. Las cifras del ranking de turismo internacional de 2019 
son las siguientes: 1. Francia (89,4 millones de llegadas de turistas 
internacionales), 2. España (83,5), 3. Estados Unidos (79,3), 4. Chi-
na (65,7) y 5. Italia (64,6 millones) (figura 1.1 y tabla 1.1). 

Del 22 al 26 de enero de 2020 se celebró en Madrid la Feria In-
ternacional de Turismo (fitur), en su vigesimocuarta edición, una 
verdadera efeméride. Cada año por esas fechas y en este evento, 
relevante escaparate del turismo, los responsables del ministerio 
presentan el balance turístico del año anterior. En esta ocasión, la 
ministra Reyes Maroto informó de que la llegada de turistas inter-
nacionales a España había alcanzado un nuevo récord en 2019, por 
séptimo año consecutivo, al registrar 83,5 millones de viajeros, un 
1,2 % más que en 2018, y de que, a pesar de este récord, el turismo 
español aún «no ha tocado techo». En 2019 no solo aumentó la cifra 
de turistas llegados a España, sino que también estos habían aumen-
tado su gasto, en concreto un 2,9 % más que en 2018, con lo que se 
habían alcanzado los 92.337 millones de euros. Además del balance, 
avanzó algunas iniciativas que iban a ser prioridad de su ministerio, 
como el apoyo a la iniciativa de la Organización Mundial del Turis-
mo (omt) de convertir a España en sede de la Cumbre Mundial del 
Turismo y el impulso a la elaboración de la Estrategia de Turismo 
Sostenible de España 2030. En enero de 2020 no era imaginable la 
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crisis sanitaria y socioeconómica general y mundial que provocó la 
covid-19 a partir de febrero y que aún perdura. Crisis general y cri-
sis del turismo en particular que, en el caso de España, provocan 
que la lectura de las cifras expuestas cuando se difundió el balance 
tenga que contextualizarse. 

Figura 1.1	 Principales destinos del turismo mundial (2017).
		 Fuente: Cinco Días (2018). 

Los datos de los párrafos anteriores constituyen evidencias par-
ciales que corroboran que España es un país turístico. Cabe pregun-
tarse ahora: ¿por qué España es un país turístico? Para responder a 
esta cuestión hay que recurrir a la historia del turismo en España y 
a la identificación de los factores (internos y externos) que hicieron 
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posible su desarrollo turístico hasta conseguir ser uno de los primeros 
destinos del turismo internacional, visitado cada año por millones de 
turistas. En las siguientes páginas se abordarán con detalle los distin-
tos procesos que conformaron el desarrollo del turismo en España.

Significado e importancia del turismo 

Desde el inicio del turismo en España y, en particular, desde los años 
sesenta del siglo xx, ha existido interés por informar sobre el desa-
rrollo de este fenómeno y destacar su significado e importancia. Los 
discursos y los datos se han centrado desde siempre en su dimensión 
económica, en la aportación a la economía nacional (el valor económi-
co del turismo), mientras que otras dimensiones (la territorial, la so-
cial, la urbanística, etc.) prácticamente se ignoraban en los balances de 
temporada. El turismo en España es hoy día un componente estruc-
tural de su economía, pero también de su territorio (el turismo como 
factor de urbanización y estructuración del territorio), de su praxis po-
lítica, del modo de vida de sus habitantes. Estas realidades son abor-
dadas en buena medida en las decenas de páginas de esta obra. Para 
ilustrar inicialmente la relevancia del turismo en España se indican a 
continuación algunos datos significativos, seleccionados entre la di-
versidad de fuentes de información que se dispone sobre estos temas. 

A final de 2020 diversas instituciones y asociaciones empresa-
riales se interesaron, en medio de la pandemia y ante la situación 
de bloqueo y espera, por informar y difundir lo importante que es el 
turismo para España. Un ejemplo es exceltur, que hizo público un 
estudio en el que afirmaba que las cifras del turismo en España han 
sido espectaculares en las últimas décadas. Entre los datos de dicho 
análisis cabe seleccionar algunos para ilustrar el significado del tu-
rismo en sus dimensiones económica y social (exceltur, 2020a): 

–	 Importancia de su aportación al pib, que, según el Instituto 
Nacional de Estadística, en 2018 llegó a ser del 12,3 %.

–	 El sector turístico es el principal empleador directo de la so-
ciedad española, con 2,6 millones de personas (un 12,7 % del 
total).
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–	 Por cada 100 empleos en actividades en contacto directo con 
el turista se generan 67 empleos adicionales en otros sectores.

–	 Por cada 100 euros de valor añadido, se aportan 62,1 euros a 
otros sectores.

–	 El turismo es clave para la dinamización de entornos rurales 
y la «España vaciada»: la red de casas rurales llega a más de 
4.700 municipios (más del 50 % de los existentes en España).

–	 El turismo facilita la emprendeduría: hay más de 400.000 
pymes en el sector.

–	 El sector apuesta como pocos por la formación: el 65,5  % 
de las compañías hoteleras impartieron formación a sus 
trabajadores.

–	 El turismo facilita la integración y la diversidad intergenera-
cional: un 21,9 % de sus trabajadores son menores de 30 años 
(en el conjunto de la economía solo suponen un 13,7 %).

–	 El turismo favorece la diversidad multicultural: un 21,3 % de 
los trabajadores del sector son nacidos fuera de España (la 
media nacional es del 13 %).

Estos datos sintetizan, entre otras variables, los aspectos positi-
vos de la relación empleo-turismo. Conviene considerar, así mismo, 
los aspectos negativos y mejorables del mercado de trabajo turísti-
co, y para ello se remite al apartado 5.3. 

Consolidación reciente de una visión crítica: nuevas realidades, 
masificación, límites del turismo y nuevos discursos 

Durante décadas, a lo largo de las primeras fases del desarrollo de las 
actividades turísticas en España en la segunda mitad del siglo xx, el 
turismo tenía «buena fama», «buena imagen», y en general predo-
minaba el discurso de que constituía un fenómeno que creaba rique-
za, modernización y progreso. Y esta percepción era hegemónica, en 
buena parte, por el hecho de considerar y valorar, sobre todo, los 
impactos positivos de su dimensión económica (creación de empre-
sas y empleos, efecto multiplicador, actividad sustitutoria de otras 
en crisis, etc.). 
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Sin embargo, en las últimas tres décadas, las disfunciones del 
sistema turístico y las imperfecciones del mercado han dado paso a 
impactos negativos en su dimensión económica (la competencia ha 
inducido una disminución de beneficios; bajos salarios, precariedad y 
temporalidad son estructurales en el mercado de trabajo, etc.), exce-
sos del modelo imperante y sus disfunciones territoriales y sociales y, 
finalmente, una diversificación productiva de empresas y territorios 
(riesgos de excesiva especialización productiva, dependencia, mono-
cultivo, etc.). A esta realidad, que empieza a percibirse como negativa, 
se suma una progresiva valoración crítica debido a los efectos negati-
vos del turismo en el medio ambiente, en el territorio y en la sociedad, 
generados por las nuevas manifestaciones del turismo (masificación, 
macroproyectos, nuevos modelos de negocio low cost que afectan a 
la calidad, etc.), que dan lugar a una amplia gama de conflictos socia-
les, territoriales y medioambientales (en el capítulo 5 se abordan más 
profundamente estos aspectos). La valoración crítica también tiene 
su origen en el lado de la demanda, en las motivaciones del viaje y en 
las necesidades de viajar creadas por el mercado (figura 1.2). 

Sistematizando las ideas de los párrafos anteriores, se puede afir-
mar que en la historia del turismo se detectan, de manera esque-
mática, dos percepciones sobre este fenómeno, dos actitudes que 
hoy coexisten. Por un lado, en una primera época predominaba una 
idea positiva o muy positiva, que puede considerarse de turismo-
filia, mientras que, en una segunda época, la actual, se constata la 
emergencia de una visión crítica, de turismofobia, en parte ampli-
ficada por los medios (Huete y Mantecón, 2018) y que se suma a la 
anterior. Estas visiones del turismo en España han alimentado, sin 
duda, la opinión generalizada sobre la necesidad de mejorar la rea-
lidad turística. Hoy se cuestiona el modelo turístico y se manifiesta 
la necesidad de su transformación, sobre la que ya existía un cier-
to consenso antes de la pandemia por diversos motivos e intereses. 
La situación crítica actual de pandemia y las previsiones de lo que 
será el escenario pos covid-19, tanto el deseable como el posible, 
han inducido otra mirada sobre el turismo que, a grandes rasgos, 
da relevancia al «valor» del turismo como realidad socioeconómi-
ca de la que viven y dependen millones de personas y como prác-
tica social –individual y colectiva– que permite expresiones de la 
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voluntad-libertad de las personas en sus motivaciones y decisiones 
vitales (movilidad, viajar, relaciones sociales, conocer, etc.). 

Figura 1.2	 El turismo en viñetas.
	 Fuente: viñeta de El Roto en El País (12 de julio de 2020).

La crisis del turismo durante la etapa de pandemia de la co-
vid-19 (el turismo en stand-by, el turismo parado) indirectamente 
ha motivado una ampliación de la percepción habitual de lo que es 
el «turismo», de su relevancia (percepción acotada inicialmente en 
el imaginario colectivo a las actividades de desplazamiento y aloja-
miento). La situación actual de crisis ha mostrado su alcance real: 
la variedad de actividades que integra (comerciales, culturales, de-
portivas, etc.), la diversidad de empresas y, también, la interrelación 
y el grado de dependencia territorial y corporativa de todo el tejido 
empresarial a partir de la cadena de consumo de los viajeros, los tu-
ristas. Turismo es mucho más que turismo. 
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La irrupción de la penúltima pandemia:  
afectación a los viajes y reinvención del turismo 

La irrupción de la pandemia de la covid-19 a principios de 2020 
supuso, además de una crisis sanitaria, el inicio de una crisis socioe-
conómica hasta ahora nunca conocida, con el cierre de la economía 
y, en concreto, con la interrupción de las actividades turísticas. Y 
ello ocurría, por primera vez, sin que obedeciera a razones internas 
de las empresas o de funcionamiento de la propia economía y, en 
mayor o menor grado, a escala internacional. 

En España se pasa de hablar de récord de visitantes a una situa-
ción de stand-by, de bloqueo del turismo. Sin duda, este giro brusco 
es resultado de la pandemia, pero no hay que ignorar que, antes de 
esta, el modelo económico general y el modelo turístico en particu-
lar estaban en cuestión y sujetos a revisión. En cuanto al turismo, 
son muy recientes por ejemplo los debates sobre los efectos no de-
seados de la masificación o sobre la obsesión por los récords, pese 
a los planteamientos coyunturales en los momentos de las crisis cí-
clicas en los que, como acto de «contrición», todos los actores (pú-
blicos y privados) abogaban por un cambio de modelo y por apostar 
por lo cualitativo frente a lo cuantitativo. Una vez pasada cada crisis 
cíclica, se volvía a los objetivos de crecimiento de los beneficios y de 
maximización de las cifras, olvidando en buena medida las posibili-
dades y oportunidades del cambio de modelo. 

¿Esta crisis será como las crisis cíclicas superadas a lo largo de 
las últimas décadas? Su génesis y sus manifestaciones apuntan 
claramente a que es diferente de las anteriores. Ya no se trata de 
crisis en determinados sectores de la demanda o de la necesidad 
de reconversión de la oferta. Ahora la afectación se manifiesta en 
los propios factores que fundamentan el fenómeno turístico. El 
turismo futuro ¿será la expresión de la reinvención del turismo, tal 
como abogan diversos analistas, o, como opinan otros, no habrá 
reinvención, a pesar de la covid-19, puesto que no parece vislum-
brarse realmente un cambio del modelo turístico?
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2.	 El turismo, ¡qué gran invento!, ¿o no?: notas sobre  
la formación de España como destino turístico 

España es un país turístico y el turismo es un fenómeno contempo-
ráneo; más concretamente, su carácter masivo se inició hace sesenta 
años. En algo más de medio siglo, el turismo en España se ha conver-
tido en un componente estructural de la sociedad, de la economía y 
del territorio, y se ha situado entre los tres países del mundo que re-
ciben más turismo internacional, tal como se ha mencionado. No es 
extraño, pues, que se hable del milagro turístico o de que el turismo 
es un gran invento. Interesa indagar, de manera sintética, en las cla-
ves que explican la formación de España como destino turístico. 

El turismo, ¡qué gran invento! Más allá de la película

El título de este enunciado evoca una mítica película española. ¿Cuál 
es su contexto y su significado? En las hemerotecas y en las enciclo-
pedias de la red se puede leer que El turismo es un gran invento es 
una comedia española rodada en 1968 por el director Pedro Lazaga 
y producida por Pedro Masó. El protagonista principal es Paco Mar-
tínez Soria y en ella también intervienen José Luis López Vázquez 
y Antonio Ozores, entre otros. La película se rodó en las playas de 
Marbella (Málaga) y las escenas del pueblo se rodaron en su totali-
dad en Torrelaguna y alrededores. Para favorecer el desarrollo de 
Valdemorillo del Moncayo, un pequeño pueblo de Aragón, su alcal-
de (Paco Martínez Soria) pretende convertir el lugar en un gran cen-
tro turístico, a la altura de otras ciudades turísticas españolas, para 
conseguir que la aldea se desarrolle y así evitar que los jóvenes ten-
gan que emigrar a otros puntos del país. Para ello decide marchar 
a la Costa del Sol para documentarse y ver qué es lo que han hecho 
en esos pueblos para desarrollarse y atraer turismo. Esta película 
es un ejemplo de la propaganda buenista que toleraba la dictadura. 
Situada en un marco costumbrista, mostraba los principios de una 
industria internacional que en España inicia su lanzamiento desde 
el Ministerio de Información y Turismo con aquellas campañas de 
«España es diferente». De todo ello, ya ha pasado más de medio si-
glo. ¿El turismo es un gran invento? 
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Se ha percibido siempre que el turismo es un fenómeno nuevo y 
beneficioso («un gran invento»). Hasta 2020 (año de la covid-19), 
el turismo era una actividad que crecía a un ritmo del 4-5 % anual, 
lo que situaba este negocio como uno de los motores de la economía 
global. Y este mensaje forma parte del discurso recurrente de la omt 
sobre el significado del turismo y su papel en el conjunto de las acti-
vidades productivas y como factor generador de riqueza. ¡Qué gran 
invento! ¿Quién creó este fenómeno tan beneficioso? 

Si se focaliza el análisis en España, el discurso hegemónico (y 
durante algunos periodos, el único) ha sido considerarlo como una 
actividad «buena», «positiva». Estos calificativos avalan que se per-
cibiera como un «invento» (algo que no existía) con efectos beneficio-
sos, es decir, un buen y un gran invento. Esta es la acepción de dicha 
expresión que se ha extendido en todos los ámbitos, y se ha utilizado 
con el mismo significado o con términos equivalentes en el cine, cuya 
expresión máxima es el título y el contenido de la película de Paco 
Martínez Soria en una época determinada de la sociedad española. 

La acepción del turismo como «invento», como algo nuevo, se 
asocia además a la consideración del desarrollo del turismo en Es-
paña como milagro, el milagro turístico español, como proceso es-
pecífico o como parte del milagro económico español, del que en 
la literatura generalista se encuentran abundantes referencias (por 
ejemplo, Palomino, 1972). Y, también, en la literatura científica apa-
rece el planteamiento sobre los impactos positivos y negativos del 
turismo (por ejemplo, Vallejo, 2015a). ¿Bendición del cielo o pla-
ga?, se pregunta Vallejo (2015a) sobre los efectos del desarrollo del 
turismo en España durante el franquismo. La respuesta del autor es 
que en el saldo final del turismo en esta etapa hay, no obstante, luces 
y sombras, ganancias y costes sociales que obligan a huir del triun-
falismo y hacen aconsejable una valoración ponderada de sus pre-
sumibles beneficios netos; el turismo tuvo en la España franquista 
su dosis de plaga. 

El turismo, como fenómeno social de estructura compleja y na-
turaleza diversa, es un fenómeno contemporáneo (por tanto, re-
lativamente nuevo), dinámico y cambiante. Más allá del uso de la 
expresión «milagro» o «invento» como recurso semántico, el tu-
rismo, como todo fenómeno social, es resultado de un proceso (o 
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conjunto de procesos específicos) desarrollado en las dimensiones 
temporal y espacial fruto de la interrelación de numerosos factores 
que, a su vez, pueden variar con el paso del tiempo. Esta caracteriza-
ción es válida en términos generales y se puede aplicar al caso de la 
génesis y el desarrollo geohistórico del turismo en España, del que 
se aportan unas notas en los apartados que siguen. 

El desarrollo geohistórico del turismo como fenómeno 
contemporáneo y la conversión de España en país turístico 

El análisis de la aparición y despliegue del turismo en España obliga 
a considerar, en primer término, los factores del desarrollo de este 
fenómeno. En otra ocasión ya se han explicado las características 
del proceso de desarrollo del turismo en España (López Palomeque 
y Vera Rebollo, 2001: 545 y ss.), cuyo contenido ampliado se incor-
pora en este apartado. La configuración de España como destino 
turístico de primer orden, particularmente de sus zonas litorales, 
es el resultado de un proceso geohistórico iniciado hace más de seis 
décadas, y que se enmarca en una evolución compleja que tiene su 
fundamento en el propio nacimiento del turismo de masas como 
fenómeno contemporáneo, tras la sucesión de diversas manifesta-
ciones de turismo minoritario o preturismo a partir del siglo xix. 
La disponibilidad de tiempo de ocio y la demanda de actividades 
turísticas aparecen por la convergencia de diversos factores y como 
resultado de una serie de cambios que se produjeron en los países 
más avanzados desde los años cincuenta y sesenta del siglo xx. Las 
circunstancias que rodean el fenómeno turístico han evolucionado y 
hoy se asiste, como resultado de esta evolución, a un mayor grado de 
complejidad del propio fenómeno, que se traduce, entre otras cosas, 
en la demanda de un turismo más activo y una mayor diversidad de 
manifestaciones turísticas, frente a la inicial hegemonía del modelo 
basado en la valoración sol-playa y del turismo pasivo, propio de las 
primeras décadas del turismo de masas. En el segundo capítulo se 
profundiza en este análisis y se amplía su contenido. 

El desarrollo del turismo en España obedece, pues, a una serie de 
complejas circunstancias. Se ha señalado en numerosas ocasiones 
que dichas circunstancias son tanto de naturaleza exógena como de 
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naturaleza endógena. Entre los factores externos más importantes que 
impulsaron el despegue del turismo, se puede indicar los siguientes:

a)	el crecimiento de las economías de los países más desarrolla-
dos de Europa occidental, con el consiguiente incremento del 
nivel de rentas y de la capacidad de consumo y el estímulo al 
consumo privado de bienes materiales y servicios; 

b)	 la generalización de las vacaciones pagadas entre las clases 
trabajadoras; 

c)	 la mejora de los medios de transporte y el abaratamiento del 
transporte aéreo; y

d)	 la relativa estabilidad política y social de las democracias 
europeas. 

Después del despegue (fase inicial y fase de crecimiento) apare-
cen otros factores y un conjunto de circunstancias en el marco eu-
ropeo y mundial. Así, después del periodo 1950-1980, el modelo de 
producción fordista entró en crisis y se inició la etapa actual de capi-
talismo global y revolución tecnológica, destacando como novedad 
la internacionalización a escala global de los flujos vinculados al tu-
rismo, no solo de usuarios, sino también de capitales, información y 
grupos empresariales. 

La diversidad de factores internos es notable y algunos han cons-
tituido las ventajas comparativas en las que se ha sustentado el 
modelo turístico español. Los factores más destacados que se iden-
tifican son: 

1.	 la «renta de situación» de España en relación con los países 
europeos, principales emisores del flujo turístico (proximi-
dad, accesibilidad y, también, continuidad «continental» del 
territorio);

2.	 la disponibilidad de unos recursos y ambientes naturales que 
se concretan en unos espacios litorales (clima templado y am-
biente soleado, con abundancia de playas «cálidas», etc.) cu-
yos atributos son objeto de alta valoración social y presentan 
condiciones cualitativamente óptimas para las actividades tu-
rísticas y para el proceso de implantación turística; 
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3.	 la disponibilidad de unos atractivos culturales, no exen-
tos de exotismo para el mercado, que permitieron afian-
zar un producto adecuado a las motivaciones del sistema 
turístico; 

4.	 el coste barato de las vacaciones por el «juego» de precios re-
lativos (tasa de cambio favorable), fundamentado en un me-
nor nivel de vida de España y unos bajos costes de producción 
(destacando los bajos salarios), que favorecía al consumidor 
foráneo; y 

5.	 la propaganda del régimen político y los objetivos de difusión 
exterior de una «imagen de normalidad» del país.

Al considerar los factores internos ha de señalarse como hecho 
estructural que el desarrollo del turismo debe entenderse en el con-
texto de la propia evolución del sistema territorial, socioeconómico 
y político de España, del cual el turismo forma parte. 

Después de varias décadas de desarrollo del sistema turístico 
español y de haber alcanzado un estadio de madurez –e incluso la 
fase de saturación en algunas zonas geoturísticas–, algunos de los 
factores citados ya no tienen la vigencia de antaño. En cambio, han 
aparecido otros con destacado protagonismo y que han de funda-
mentar las ventajas competitivas del modelo turístico español en 
un escenario internacional donde las ventajas comparativas han 
perdido especificidad o ya no son suficientes. Entre estos factores 
destacan: 

a)	 la aparición y consolidación de una demanda interna impor-
tante («de la industria de los forasteros al turismo interior»);

b)	 la dimensión y la operatividad de la infraestructura construi-
da, particularmente la magnitud y funcionalidad de la oferta 
de alojamiento, que constituye una ventaja competitiva frente 
a otros destinos;

c)	 la mejora de las infraestructuras de transporte en el país;
d)	 la dimensión inmobiliaria del turismo y las oportunidades que 

ello le confiere;
e)	 la política de planificación y promoción del Gobierno central y 

los gobiernos autonómicos;
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f)	 la disponibilidad de recursos humanos cualificados y capaci-
tados para hacer frente a los retos del turismo y del negocio 
turístico;

g)	 la conexión de la nueva demanda y sus motivaciones con la 
oferta turística española;

h)	 la influencia del paradigma de la sostenibilidad sobre el con-
junto de las actividades turísticas; 

i)	 la adaptación al paradigma de las nuevas tecnologías, tanto de 
los actores públicos como de los privados; y

j)	 el destacado papel del sector público en el desarrollo del 
turismo. 

El protagonismo de la Administración pública en el sector turís-
tico ha constituido un destacado factor del desarrollo y del desplie-
gue territorial del turismo en España. La intervención del Estado, 
por encima de lo que ocurre en otras actividades económicas, ha 
obedecido en este caso al carácter estratégico del turismo en diver-
sos ámbitos, hecho que se ha mantenido e incrementado si cabe con 
el nuevo «Estado de las autonomías» tras la Constitución de 1978. 

La política turística y la intervención pública han ido cambiando 
de contenido desde el inicio del turismo de masas. Como conclu-
sión, se identifican de manera esquemática dos orientaciones en di-
cha intervención: 

a)	La formulación de estrategias para la promoción y el desarro-
llo del turismo, como corresponde a cualquier otro sector del 
tejido productivo del país, y para la competitividad y eficien-
cia del sistema turístico español, que presenta claras asime-
trías en su dimensión espacial. Un ejemplo paradigmático de 
la promoción lo constituye el logotipo y la campaña «España, 
todo bajo el sol» (figura 1.3). 

b)	La instrumentalización del valor estratégico del turismo, tan-
to en los ámbitos económico y territorial (el turismo en los 
planes y programas de desarrollo regional) como en el polí-
tico (significado simbólico y mediático, capitalización de los 
éxitos, relación con el exterior, etc.), el cual se manifiesta con 
mayor o menor intensidad a distintas escalas. 
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En 1983 se crea el logotipo que desde en-
tonces identifica a España como destino 
turístico, a partir del sol y las letras de Es-
paña que el pintor Joan Miró había dise-
ñado para el Mundial de Fútbol de 1982. 
El logotipo fue el primero de carácter abs-
tracto utilizado para identificar a un país, 
y transformó la publicidad turística mun-
dial, siendo además imitado conceptual-
mente por numerosos países.

Figura 1.3	 España, todo bajo el sol.
			   Fuente: Instituto de Estudios Turísticos-Tourspain.

La política turística se fundamentó, en una primera etapa, en ac-
ciones de intervención y promoción, mientras que en la última eta-
pa se persigue la cooperación y la coordinación (distintos niveles de 
la Administración, sector privado y público), si bien el protagonis-
mo del Estado en el sector turístico no está exento de contradiccio-
nes. El punto de partida es la Constitución de 1978, que comportó 
el paso de un Estado centralista a un Estado autonómico, lo que 
provocó cambios, pero también permanencias, en el protagonismo 
de la Administración pública en el turismo. La primera afirmación 
que se debe hacer es que dicho protagonismo, que se puede calificar 
como importante, lo es más si cabe en el Estado de las autonomías. 
Se ha producido un cambio de escala, y con ello una mayor proximi-
dad entre Administración y lugares turísticos; se han multiplicado, 
y «formalizado» en el ámbito político-administrativo (cc. aa.), los 
destinos turísticos y la competencia entre ellos. Finalmente, hay que 
destacar que todas las administraciones autonómicas han asumido 
el papel estratégico del turismo en el desarrollo de sus respectivos 
territorios, lo cual se ha concretado en una diversidad de políticas 
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turísticas «regionales». Esta «política» de la Administración regio-
nal se suma a la política de la Administración central y a la de la 
Administración local. Sin duda, a la singularidad de la política turís-
tica, dada su naturaleza, se añade ahora un alto grado de compleji-
dad al ampliarse el número de niveles de la Administración pública 
y la capacidad de decisión en ámbitos territoriales específicos. En el 
capítulo 6 se profundiza en estos temas. 

España en el mapa mundial del turismo: una imagen 
consolidada y uno de los países líderes

España tiene un buen cartel turístico. Es una de las mayores poten-
cias turísticas del mundo, compitiendo con Estados Unidos, Fran-
cia, Italia y China, tanto si se considera el volumen de llegadas del 
turismo internacional como los ingresos aportados por dichos viajes 
(figura 1.4 y tabla 1.1). El país se encuentra en la zona mediterránea 
de Europa, es decir, en la confluencia de las dos regiones turísticas 
más importantes del mundo: la Unión Europea y la cuenca Medite-
rránea. Se beneficia de su amplio perímetro litoral e insular, que en 
buena parte es de fachada mediterránea; y la cuenca Mediterránea, 
como se sabe, es la primera de las tres «cuencas marítimas» turísti-
cas más destacadas del mundo, por delante del Caribe y del Sudeste 
Asiático. Por otra parte, el protagonismo de España también se ma-
nifiesta en otros ámbitos, tales como el conocimiento, situándose en 
vanguardia en materia de know how y exportando experiencias y 
proyectos, o la presencia de empresas y cadenas turísticas por las re-
giones geoturísticas más importantes del mundo. También el hecho 
de albergar, desde 1975, en Madrid, la sede de la omt ha de consi-
derarse como un argumento del peso de España en el concierto tu-
rístico mundial (López Palomeque y Vera Rebollo, 2001: 547-548). 
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Figura 1.4	 Mapa de distribución del turismo internacional en el mundo (2018).
		 Fuente: unwto-europapress.es.

En 1950, España ocupaba el decimoprimer lugar en el ranking de 
países según el volumen de ingresos por turismo internacional (con 
una cuota del 0,9 % del total) y en 1970 se situó en segundo lugar (con 
una cuota del 9,4  %), después de Estados Unidos. Desde entonces 
siempre ha ocupado uno de los primeros lugares, hasta llegar a ser 
potencia turística, si bien su participación sobre el total de ingresos 
por turismo internacional se sitúa en torno al 7 %. Un comportamien-
to parecido se observa si se considera la evolución de las llegadas del 
turismo internacional por países. En este sentido, cabe señalar que, 
en 1950, España ocupaba el octavo lugar, con 784.000 visitantes, el 
3,1 % sobre los 25 millones del total mundial. En 1970, el país se si-
tuó en cuarto lugar (13,2 millones, que representaba el 8,3 % del total 
mundial). En el 2000 superó los 75 millones de visitantes (el 7,2 % de 
cuota del total) y en 2019 la cifra fue de 83,5 millones, en segundo lu-
gar, lo que suponía casi el 6 % del movimiento turístico internacional 
(tabla 1.1 y figura 1.4). En 2010 perdió posiciones (se situó en cuarto 
lugar) debido a que el país se vio más afectado que otros destinos 
por la crisis económica iniciada en 2008. Por otra parte, el análisis a 
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escala regional permite constatar, así mismo, el papel destacado de 
las comunidades autónomas españolas más turísticas (Canarias, Islas 
Baleares, Cataluña, Andalucía y Comunidad Valenciana) en el con-
texto de los destinos regionales de Europa (tabla 1.2). 

TABLA 1.2 
Principales regiones por volumen  

de pernoctaciones turísticas en la Unión Europea (nuts 2)

N.º  
orden

Región 2008 Región 2013 Región 2019

1 Canarias 69.796.074 Canarias 78.104.937 Canarias 83.850.903

2
Islas 
Baleares

52.900.943
Islas 
Baleares

59.659.500
Jadranska 
Hrvatska

80.575.884

3 Cataluña 39.325.874
Jadranska  
Hrvatska

57.646.178
Islas 
Baleares

62.281.475

4
Île de 
France

37.296.532 Cataluña 48.209.637 Cataluña 56.377.980

5 Veneto 35.676.417
Île de 
France

44.731.287 Veneto 48.168.630

6
Jadranska 
Hrvatska

32.680.140 Veneto 40.877.288
Île de 
France

43.995.081

7 Tirol 31.067.089 Tirol 31.731.102 Andalucía 38.577.730
8 Andalucía 25.653.649 Andalucía 27.254.619 Tirol 35.213.708

9 Lazio 21.118.292 Toscana 23.166.029
Comunidad 
Valenciana

25.934.157

10 Toscana 19.733.476 Lazio 20.516.459 Toscana 25.760.018

12  
(2008)

13  
(2013)

Comunidad 
Valenciana 

17.349.747
Comunidad 
Valenciana

18.989.780    

Fuente: elaboración propia a partir de eurostat.

La secuencia temporal de los ingresos y las llegadas de turismo 
internacional permite afirmar que fue fundamentalmente en los 
años sesenta cuando España tuvo el crecimiento de su sistema turís-
tico, el salto cuantitativo que permitió avanzar posiciones y conver-
tir al país en un destino turístico destacado en el concierto mundial. 
En los últimos tres decenios, el crecimiento cuantitativo y la mejora 
cualitativa han permitido mantener la posición alcanzada y su buen 
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cartel turístico. España destaca en el concierto turístico mundial por 
su condición de destino turístico o país receptor, más que por su 
condición de país emisor. De hecho, las cifras de salidas de turistas 
españoles y del gasto realizado son modestas en comparación con 
los principales países emisores europeos. 

3. Estructura geográfica del turismo: una primera visión

La simplificación del lenguaje conduce a que se hable del turismo 
en España como un todo y se asocie el término a una condición de 
homogeneidad, que es justificable en un determinado nivel de co-
municación y de intencionalidad de los mensajes. Pero nada más 
lejos de la realidad. El turismo en España es sinónimo de hetero-
geneidad. La variada geografía del territorio español posibilita una 
gran diversidad y abundancia de recursos y productos turísticos. Se 
puede observar la desigual distribución espacial de la oferta y de 
la demanda, así como el carácter estacional del turismo. Existe un 
desigual grado de desarrollo territorial de las actividades turísticas 
debido a los contrastes en la potencialidad turística de los lugares. 
Se puede observar, en definitiva, un mapa turístico asimétrico for-
mado por espacios turísticos de intensidad diferenciada e incluso 
por espacios con escasa actividad turística. En el contexto de este 
capítulo introductorio se aportan los datos de una primera visión de 
esta realidad, y será en el capítulo 2 donde se aborden estas cuestio-
nes, entre otras, con más profundidad. 

Heterogeneidad geográfica y diversidad de productos  
y de espacios turísticos 

En España existe una gran variedad de espacios turísticos (identi-
ficables a distintas escalas), con desarrollos diferentes, incluso hay 
espacios no turísticos; y existe una gran multiplicidad de productos 
turísticos derivada de la abundancia y riqueza de recursos. Estos 
rasgos se fundamentan, sin duda, en la heterogeneidad geográfica 
del país, tanto en lo que respecta a sus atributos naturales como a 
sus atributos culturales, que conforman un verdadero mosaico. El 
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capítulo «Turismo», coordinado por Diego López Olivares (2018), 
de la obra España en mapas. Una síntesis geográfica (Atlas Nacio-
nal de España), constituye la aportación más reciente y exhaustiva 
sobre este tema; se trata de un conjunto de mapas que permiten vi-
sualizar la heterogeneidad y el carácter asimétrico de la distribución 
espacial del turismo en España. 

El espacio geográfico, cualitativamente diferenciado, constituye 
el soporte físico de los procesos sociales, pero también actúa como 
factor, ya que su diversidad conduce a actuaciones diferenciadas. La 
magnitud del espacio y sus atributos de carácter cualitativo tienen 
un valor intrínseco (ya sea natural o cultural) y, a la vez, el deriva-
do de la valoración que le otorga la sociedad, hecho que induce su 
concepción y adecuación como producto turístico, en cada caso. Se 
pueda afirmar que España presenta una gran diversidad y un gran 
número de recursos turísticos, pero, en cambio, de acuerdo con sus 
posibilidades, aún existe margen para aumentar los productos tu-
rísticos; y en esta potencialidad se fundamentan precisamente los 
cambios y las nuevas ofertas turísticas del país, además del proceso 
de cualificación y potenciación de los recursos ya explotados. El ca-
rácter predominante del turismo de sol y playa ha alimentado una 
imagen turística del país que, de manera simplificada, se asocia e 
identifica casi exclusivamente con el modelo turístico litoral, y como 
tal así se percibe. Sin embargo, fundamentados en la diversidad 
geográfica del territorio español, que comprende un rico patrimonio 
natural y cultural, han existido y existen otros tipos de turismo que 
avalan el eslogan «mucho más que sol y playa». Con estas mismas 
o parecidas palabras han proliferado los mensajes de promoción en 
muchos destinos de ámbito local o regional, y también se ha aplica-
do al conjunto del país, rompiendo la imagen «casi única» del sol y 
playa (véase capítulo 2). 

Concentración espacial del turismo y procesos  
de turistificación territorial. ¿Un país turístico  
o un agregado de regiones turísticas? 

La estructura espacial de las actividades turísticas en España 
muestra claros contrastes y marcadas asimetrías que se deben 
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básicamente a dos factores que, además, influyen de manera inte-
rrelacionada: la variada condición geográfica del territorio español 
y el carácter hegemónico del atractivo sol y playa en el conjunto 
de las motivaciones del turismo masivo, hecho que ha primado 
el desarrollo turístico de las islas y de las zonas litorales de clima 
templado-cálido. La distribución espacial de estos componentes 
naturales, junto con la renta de situación de diversas áreas, han di-
bujado los trazos básicos del mapa turístico asimétrico de España, 
que muestra como resultado una clara litoralización del turismo, a 
pesar del fuerte crecimiento, en las dos últimas décadas, del turis-
mo urbano y del turismo rural. 

En la localización de la oferta de alojamiento turístico, y también 
de las infraestructuras y servicios complementarios, destacan unas 
zonas claramente diferenciadas y jerarquizadas (López Palome-
que, 1988; López Palomeque y Vera Rebollo, 2001; Cánoves et al., 
2017a). Según los datos de 2019, a escala regional, las Islas Baleares 
concentran el 24 % de las plazas hoteleras; Cataluña, el 19,8 %; An-
dalucía, el 14,3 %; Canarias, el 9,8 %, y la Comunidad Valenciana, 
el 7,3 %. Téngase en cuenta, como referencia temporal, que las Islas 
Baleares, en 1955 –antes del desarrollo del turismo de masas– solo 
concentraba el 6,5 % de la oferta hotelera española, en 1985 alcanzó 
el 28,9 %, en 1995 el porcentaje era del 24 % y actualmente se sitúa 
en torno al 24 % del total. Por otra parte, en la distribución espacial 
de la oferta de campings se observa que «desaparecen» las provin-
cias insulares, Cataluña concentra más de un tercio de la oferta y, 
además del resto del litoral mediterráneo, sobresale también la zona 
del Atlántico norte y el Cantábrico, sin entrar a valorar el significa-
tivo crecimiento de las áreas de servicios y aparcamientos para au-
tocaravanas. Los contrastes espaciales se refuerzan si se considera 
la oferta de apartamentos y de «pisos turísticos», por otra parte, di-
fícil de cuantificar con precisión, ya que las estimaciones realizadas 
sobre su dimensión y su distribución geográfica destacan aún más 
el eje mediterráneo, que se coloca como principal región turística, 
además de las provincias insulares y también determinadas grandes 
ciudades. En una primera escala de análisis, esta realidad diversa 
permite hablar de España como país turístico y, a otra escala, de las 
regiones turísticas de España y de las regiones no turísticas. Una 
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lectura más detallada del mapa permite constatar la existencia de 
unas provincias que son turísticas, a diferencia de la mayor parte 
de provincias, que presentan una menor intensidad turística, y de 
otras que pueden considerarse no turísticas (figuras 2.2 y 2.3). 

En las últimas tres décadas se observa una difusión espacial del 
crecimiento turístico que tiene su origen en la saturación de las zo-
nas turísticas tradicionales y en la explotación de nuevos recursos en 
zonas del interior o en espacios litorales no explotados. Este proceso 
ha hecho disminuir el índice de concentración espacial de la oferta 
turística, tal como corresponde a las pautas conocidas de los mode-
los de evolución de las «regiones turísticas». No obstante, las varia-
ciones son poco importantes en el contexto de la asimetría existente 
y, por otra parte, estos resultados no anulan la jerarquía espacial del 
fenómeno, dado el carácter estructural de los factores ya señalados. 

Las consideraciones que hemos señalado en los párrafos anterio-
res son argumentos para afirmar que el mapa turístico de España 
es dinámico y que sus cambios se explican a partir de las pautas 
espacio-temporales que se contemplan en los modelos evolutivos 
tradicionales de los destinos turísticos. En el periodo menciona-
do, esta afirmación se fundamenta, además, en la aparición e in-
tensificación del fenómeno de generalización o «turistificación» del 
territorio español, que obedece a tres focos genéticos específicos: 
la intensificación del fenómeno de ocio-turismo de proximidad, la 
concepción e instrumentalización del turismo como estrategia de 
desarrollo y la necesidad de reestructurar los espacios litorales 
tradicionales (López Palomeque, 1999a y 2012). A estos procesos 
específicos se suma el gran aumento de la movilidad de los turistas 
en sus prácticas diarias y experiencias vitales turísticas. Se observa, 
como fenómeno general, que, al margen del lugar de pernoctación 
del turista, este se desplaza durante el día por otros lugares distintos 
más o menos próximos –a escala local y regional–, con lo que todo 
el territorio del área de influencia se convierte en escenario turísti-
co, en espacio turístico. El mapa turístico se ensancha más allá de 
las localizaciones específicas de la oferta de alojamiento. 
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El carácter estacional del turismo: el determinismo  
del clima y de la organización del trabajo

La estacionalidad turística, por definición, hace referencia al hecho 
por el cual la afluencia de turistas a una zona o área se produce solo 
dentro de unas fechas señaladas, épocas concretas del año como 
son el verano, la Semana Santa o las Navidades, y que se da de for-
ma periódica año tras año. La concentración de la afluencia en el 
tiempo obedece a dos factores estructurales: la estacionalidad de la 
demanda –particularmente, la que corresponde al modelo turístico 
español– y la estacionalidad de la oferta, entendiendo como tal la 
disponibilidad temporal de las condiciones ambientales, sujeta a la 
variación estacional del clima, si bien hay que contar también con 
las situaciones específicas del litoral más meridional y de las islas 
Canarias. Por lo tanto, las causas principales de que la demanda tu-
rística se produzca siempre en unas mismas fechas en unos destinos 
particulares son:

–	 Los periodos vacacionales. Las fechas vacacionales del tu-
rismo han tendido a confluir en unas fechas muy marcadas, 
como el verano, puentes destacados, etc.

–	 El clima. Juega un papel importante, como por ejemplo las 
temperaturas, los fenómenos climáticos específicos de esas 
zonas. 

–	 Factores propios del destino. Las fiestas marcadas y populares 
de interés cultural, por ejemplo, o las fechas de celebración de 
grandes eventos. 

Considerando el conjunto de España, el verano es la estación de 
mayor frecuentación turística. Según el balance turístico de 2019, 
los meses de julio y agosto concentran el 23,93 % del total de las 
entradas de turistas en frontera y el 26,32 % de las pernoctaciones 
hoteleras, y en sentido contrario enero y febrero solo concentran el 
10,26 % de las entradas de turistas y el 9,36 % de las pernoctacio-
nes (figura 1.5). No obstante, si se consideran los datos de destinos 
específicos (por ejemplo, Canarias, Baleares, Madrid o Cantabria), 
los datos son distintos respecto al conjunto de España y en términos 
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comparados entre regiones, zonas geoturísticas de litoral o ciudades 
turísticas. En este último caso, el turismo urbano es el que presenta 
menor estacionalidad. 

Figura 1.5	 Estacionalidad de la demanda turística internacional en España (2019).
		 Fuente: elaboración propia a partir de Turespaña.

Desde hace décadas se han llevado a cabo diversas iniciativas 
para paliar las consecuencias negativas de la excesiva estacionali-
dad. El resultado de las estrategias implementadas para luchar con-
tra la excesiva concentración espacial y temporal ha sido desigual, y 
como balance cabe constatar, por una parte, la reducción de la esta-
cionalidad que se ha conseguido en algunos destinos y, por otra, que 
estas estrategias tienen un límite intrínseco en la propia naturaleza 
y origen de este fenómeno. En este proceso se ha comprobado que 
la orientación comercial de la oferta de alojamiento, frente a las se-
gundas residencias, favorece el desarrollo de productos con carácter 
desestacionalizador. 
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El turismo, factor de desarrollo económico y de modernización 
de la sociedad: mitos y realidades 

Para valorar el papel del turismo como factor de desarrollo econó-
mico y de modernización de la sociedad hay que considerar la pers-
pectiva temporal, su origen y su evolución hasta hoy día, así como 
la escala de observación de los efectos de las actividades turísticas. 

En la amplia bibliografía sobre historia económica de España 
aparecen de manera recurrente, entre otras, dos referencias cla-
ve para ilustrar esta argumentación: a) el turismo es considerado 
como uno de los motores del desarrollo económico español en los 
años sesenta y setenta del siglo xx gracias a las aportaciones de las 
divisas que generaba (gasto del turismo internacional), que cons-
tituyeron una de las fuentes de capitalización para hacer posible el 
proceso de desarrollo e industrialización; b) los ingresos por turis-
mo internacional han permitido a lo largo de décadas equilibrar el 
déficit del comercio exterior, incluso su valor monetario ha sido su-
perior al de las importaciones de petróleo (dependencia energéti-
ca de España). Sin duda, la modernización del sistema económico 
español posibilitó, a su vez, la modernización de la sociedad en tér-
minos de disponibilidad de rentas y mayor capacidad de consumo, 
pero también en comportamientos sociales, en nuevos hábitos que 
tenían en los extranjeros (turistas) uno de los espejos donde mirar-
se y de contraste con lo tradicional. En la tabla 1.3 se recogen datos 
significativos a nivel macro sobre la dimensión de la actividad turís-
tica como actividad productiva y su significado en el conjunto de la 
economía española. 
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TABLA 1.3 
Composición del pib de España: aportación de los principales sectores (2018)

Fuente: C. Molina (2019): «El turismo ya aporta al pib español tres veces más que la automo-
ción», Cinco días / El País, 30 de agosto de 2019.  

A lo largo de las últimas décadas, la incorporación del turismo ha 
supuesto en muchos lugares la creación de riqueza, con la puesta en 
valor de recursos y la creación de empresas y empleos, la posibilidad 
de modernización y de desarrollo socioeconómico. En algunos ca-
sos, estos lugares (ciudades, comarcas, regiones, etc.) cuentan hoy 
con actividades turísticas en sus estructuras productivas diversifica-
das (lugares con turismo), mientras que en otros casos constituyen 
destinos turísticos donde la actividad turística ha adquirido un ca-
rácter estructural y su economía presenta una alta especialización 
(lugares turísticos, destinos turísticos). La realidad, las realidades, 
también muestran otras manifestaciones: la articulación del turis-
mo en las estructuras preexistentes y su desarrollo con impactos 
medioambientales, con desarticulación de economías y sociedades 
locales, con conflictos territoriales y sociales. 

Sobre el turismo español se pueden identificar numerosos mi-
tos, pero en un primer nivel aparece la propia idea de la bondad 
del turismo. Se fundamenta en la hegemonía y casi exclusividad del 
discurso basado en los impactos positivos de las actividades turís-
ticas y en la sinergia del turismo en su dialéctica con el territorio. 
Este discurso es alimentado, sobre todo, a través de datos macro de 
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carácter económico: el valor económico del turismo medido prin-
cipalmente a escala estatal y regional, y también a escala local y 
regional a partir de su papel como factor de desarrollo socioeco-
nómico y territorial. La articulación del turismo en las estructuras 
territoriales y socioeconómicas preexistentes puede manifestarse 
en términos de indiferencia, de sinergias y de conflicto. El proceso 
histórico del desarrollo del turismo español comprende, obviamen-
te, situaciones diversas que ilustran las distintas expresiones de la 
dialéctica turismo-territorio, máxime si la observación y la valora-
ción se hacen a distintas escalas. La evolución del turismo en las 
dos últimas décadas –principalmente–, con un notable incremento 
de las situaciones de conflicto, ha propiciado la aparición y consoli-
dación de una mirada crítica que, en parte, rompe con la idea hasta 
ahora hegemónica que solo contemplaba los aspectos positivos del 
turismo. No es siempre una percepción contra el turismo, sino una 
visión crítica sobre un determinado modelo turístico o sobre deter-
minadas formas de turismo, tal como se ha indicado anteriormente 
y que se ha acentuado en tiempos de pandemia al manifestarse los 
efectos inducidos por la dependencia del turismo. 

4.	 Factores de cambio y nuevo escenario: incertidumbres 
y certezas

La evolución del turismo muestra los cambios de este fenómeno 
social a lo largo de la historia contemporánea y, en particular, en el 
último medio siglo. En distintos momentos históricos se han iden-
tificado crisis del turismo y, en clara relación causa-efecto, se ha 
hablado de «nuevo turismo» y de «nuevo turista». Sin duda, este 
proceso no es más que un reflejo de la evolución de la economía, de 
la sociedad y de los modos de vida. La crisis actual ¿es una crisis 
cíclica del sistema o es de carácter estructural? ¿Cuáles son los fac-
tores del cambio y su alcance? ¿Qué futuro se vislumbra? 
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Globalización, cambio y crisis: identificación de los componentes 
y procesos relevantes del cambio y cómo afectan al turismo 

El turismo es un fenómeno social contemporáneo, de estructura 
compleja y de naturaleza diversa, tal como se ha señalado. Su origen 
aparece asociado al proceso de industrialización que surge de la Re-
volución Industrial (revoluciones industriales). También, a su vez, 
asociado al propio surgimiento del capitalismo como sistema eco-
nómico (y sus sucesivas fases), hasta llegar al siglo xxi en un esce-
nario de globalización como máxima expresión del sistema y de sus 
contradicciones. El término globalización se utiliza de forma reite-
rada en diferentes ámbitos, tanto de tipo económico como político y 
cultural. En esta ocasión se incorpora como referencia a los cambios 
estructurales en la forma en que la economía global está organizada 
e integrada. Estos cambios, con el advenimiento de la cuarta revolu-
ción industrial –Industria 4.0–, consisten en esencia en la intensifi-
cación de la internacionalización de las actividades económicas y de 
la movilidad geográfica de mercancías, personas y capitales, hasta el 
punto de que no solo supone un cambio cuantitativo, sino también 
cualitativo respecto a la situación anterior. 

Las sucesivas fases del capitalismo han conllevado crisis del 
modelo en cada momento histórico, y la superación de dichas cri-
sis han dado paso a una nueva fase en cada caso. Cabe destacar el 
paso del fordismo al posfordismo como nuevo modelo de organi-
zación de la producción, que se caracteriza por un nuevo régimen 
de acumulación, denominado de acumulación flexible. En las dos 
últimas décadas se han intensificado las evidencias y contradiccio-
nes del sistema, y entre las causas estructurales figuran el cambio 
climático, la emergencia energética y las desigualdades sociales, que 
aparecen a su vez como retos para el propio sistema, así como las 
disfunciones de la propia globalización o la afectación de las nue-
vas tecnologías de la información y la comunicación a los procesos 
de producción-consumo y a las relaciones sociales. Este conjun-
to  de  procesos específicos constituye, en un primer nivel, los fac-
tores inductores del cambio en el siglo xxi (sociedad acelerada) en 
relación con las lógicas preexistentes. 



EL TURISMO DE HOY Y EL FUTURO DEL TURISMO

53

Si bien el turismo ha sido una pieza clave de la economía mundial 
durante más de un siglo, en las últimas décadas se ha convertido 
particularmente en un componente central de un proceso mundial 
de neoliberalización. La neoliberalización describe un programa 
político-económico de «libre comercio» que integra de manera in-
terrelacionada los mecanismos de desregulación, descentralización, 
privatización y mercantilización. Siendo una de las industrias más 
grandes del mundo, el desarrollo del turismo ha sido uno de los 
componentes clave de los programas de ajuste estructural incorpo-
rados en la planificación del desarrollo internacional, teniendo así 
un papel relevante en la consolidación de una sola economía inte-
grada a nivel mundial. En el proceso, el desarrollo turístico ha des-
empeñado un papel crucial para ayudar a estabilizar una economía 
capitalista neoliberal plagada de contradicciones fundamentales y 
sometida a crisis periódicas (Fletcher, 2019: 37). 

La pandemia de 2020 ha irrumpido en estos procesos y se ha 
incorporado como otro factor-componente que explica la evolución 
de la economía y del turismo en ese año y marcará su evolución en 
el futuro próximo. Se afirma que la pandemia ha acelerado los tics 
proteccionistas, que la globalización se ha visto afectada y que el 
mundo se ha hecho más pequeño, hasta plantearse la hipótesis del 
fin de la globalización (de la globalización a la desglobalización) de-
bido a que la economía ha entrado en los últimos años en un retro-
ceso de flujos internacionales de mercancías, servicios, capitales y 
personas, acentuado con la pandemia. Sin embargo, las nuevas es-
trategias de adaptación al escenario de pandemia y las que se prevén 
para la nueva realidad contemplan unas condiciones de economías 
abiertas y de conexiones e interrelaciones internacionales que, de 
una manera u otra, fundamentan el paradigma de la globalización, 
no sin contradicciones y distopías cuyo grado de reversibilidad di-
bujarán los turismos del mañana (Marchena, 2020). 

Además, en esta nueva fase del capitalismo (nuevo capitalismo, 
capitalismo inclusivo, capitalismo reformado, etc.) se consolidará 
un proceso ya iniciado que comportará la continuidad del turismo. 
Se trata del proceso de mercantilización turística del «tiempo de no 
trabajo» (del tiempo libre), que es entendido como materia prima 
que se empaqueta (se le dota de contenido) y se «compra-vende». 
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El tiempo como gran reserva de materia prima del capitalismo en 
el siglo xxi y factor-fundamento del turismo futuro. El sistema crea 
y ofrece productos (actividades de ocio y turismo) para ocupar este 
tiempo libre que motivan y seducen a los ciudadanos. Transforma y 
convierte el tiempo de no trabajo en mercancía (una nueva materia 
prima que adquiere importancia ante el agotamiento de otras con-
vencionales), que empaqueta y capsula, para que el ciudadano com-
pre y amplíe e intensifique su rol como consumidor. 

En el contexto general señalado, en relación con los factores de 
cambio del turismo cabe señalar dos tipos de procesos relevantes: a) 
sectoriales (modo de vida y patrones de consumo turístico, destinos 
y producción turística, masificación turística, etc.) y b) transversales 
(movilidad espacial; revolución tecnológica y transformación digi-
tal; gobernanza, cambio climático, transición energética, paradigma 
de la sostenibilidad, etc.).

En este contexto, la reflexión sobre el futuro del turismo y sobre 
la evolución de España como destino turístico conduce a conside-
rar, implícitamente, los cuatro factores estructurales que han fun-
damentado el desarrollo geohistórico del turismo (Vera et al., 2013) 
y plantearse su vigencia en la etapa pos-covid-19 para, en defini-
tiva, valorar sus manifestaciones, que condicionarán el futuro del 
turismo y sus formas. Los factores son los siguientes:

1.	 La conquista del tiempo para dedicarlo a actividades de ocio 
y turismo. Sin disponibilidad de tiempo para dedicar a los 
viajes no habrá turismo. ¿Las condiciones del escenario pos-
covid-19 podrán asegurar la disponibilidad de este tipo de 
tiempo?

2.	 La conquista del espacio: explosión de la movilidad espacial 
y del acceso a la información. Sin la posibilidad de moverse, 
de desplazarse para ir de un sitio (origen) a otro (destino), sin 
una movilidad espacial como la conocida hasta ahora (o susti-
tutoria) y sin acceso a la información no habrá turismo. ¿Po-
drán las condiciones del escenario pos-covid-19 asegurar la 
posibilidad de movernos, la movilidad espacial?

3.	 La disponibilidad de rentas y capacidad de consumo turísti-
co (incremento de rentas familiares y del nivel de vida de la 
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población). Sin esto no habrá turismo. ¿Las condiciones del 
escenario pos-covid-19 podrán asegurar la disponibilidad de 
rentas y la capacidad de consumo turístico?

4.	 La conversión de las vacaciones y del viaje turístico en nece-
sidad básica de los ciudadanos. Sin la continuidad y vigencia 
de este factor como componente estructural del modo de vida 
(de amplios grupos sociales, de la clase media, etc.) no habrá 
turismo. ¿Las condiciones del escenario pos-covid-19 podrán 
asegurar la concepción del viaje turístico como necesidad bá-
sica en el modo de vida?

La «penúltima» pandemia ha puesto en un primer nivel de preo
cupación una condición de los viajes y, en particular, de los viajes 
masivos: la seguridad, de nuevo, como factor limitador. ¿Ello supo-
ne un nuevo modo de vida y el jaque al turismo de masas? Surgen 
fronteras sanitarias, se apela a la seguridad y se materializa en la 
limitación de los viajes. ¿Desaparición del turismo de masas? En 
este contexto de crisis y en la proyección del escenario poscrisis se 
identifican (además de la seguridad) otras condiciones y principios 
imprescindibles para el proceso de construcción y de caracteriza-
ción del nuevo turismo, del turismo futuro. En conjunto, son las de-
nominadas tres «eses»: smart, sostenibilidad y seguridad.

—	 Smart: inteligencia que incluye la innovación, la sociedad de 
las plataformas y la digitalización de comunidades con rela-
ciones cada vez más intensas entre los productores de los ser-
vicios –y toda la cadena de valor– y los viajeros. 

–	 Sostenibilidad: búsqueda-necesidad de un nuevo modelo-
paradigma sostenible; el mundo verde, digital, diversificado 
en lo económico y lo multisectorial; territorios no dependien-
tes (del turismo), destinos «slow» (menos agresivos y menos 
depredadores del medio ambiente) y «small» (de espacios y 
construcciones más pequeños y menos intensivos); turismo de 
experiencias menos multitudinarias y más íntimas. Conjunto 
de prácticas que dibujan un escenario previsiblemente con 
menos viajes. 
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–	 Seguridad: sanitaria y de movilidad; mejora de la calidad de 
los residentes y de los turistas en todos los ámbitos para lograr 
confianza. Actitud ante los viajes: perder el miedo. 

En el marco de la reflexión y el debate sobre estas cuestiones, 
NECSTouR (https://necstour.eu/) ofrece una estrategia de coope-
ración interregional centrada en cinco enfoques estratégicos clave 
conocidos como las «5S del turismo sostenible del mañana»: smart 
destinations, sociocultural balance, skills and talent, safety and re-
silience y statistics and measurability. En realidad, se observa cierta 
coincidencia y complementariedad con los «principios» identifica-
dos en los párrafos anteriores. Los enfoques de NECSTouR tienen 
que ver con la sostenibilidad de los procesos, mientras que de los 
tres principios contemplados (smart, sostenibilidad y seguridad) 
uno de ellos es la sostenibilidad, por lo que los enfoques estraté-
gicos de NECSTouR aparecen integrados en los principios identifi-
cados. Cabe recordar, en este contexto, que la referencia a las «S» 
del turismo no es nueva, como lo demuestra la identificación de las 
«5S» para señalar las motivaciones principales del turismo masivo: 
sea, sun, sand, sangria/sprits y sex. En esta ocasión, las «S» a las 
que se hace mención en el párrafo anterior sintetizan principios y 
enfoques estratégicos para el desarrollo del turismo, mientras que 
sea, sun, sand, sangria/spirits y sex son atractores y satisfactores 
de la demanda, en buena medida vigentes hoy día para determina-
das modalidades turísticas. 

Nuevas realidades del pasado cercano y del presente siembran 
dudas sobre la plena vigencia de los cuatro factores señalados (e 
identificados numéricamente en los párrafos anteriores relativos al 
desarrollo del turismo), y también sobre su proyección futura. Algu-
nas de estas dudas se focalizan en los siguientes aspectos: 

–	 Se debate sobre la nueva organización del trabajo, la impre-
cisa diferenciación entre trabajo y ocio, la desregulación del 
trabajo, el fin del trabajo…, y cómo afecta al tiempo de ocio. 

–	 Se constata la movilidad espacial de personas como clave del 
modelo/sistema económico, territorial, y se duda sobre un 
escenario con movilidad o sin movilidad. Y todo ello ¿cómo 
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afecta al turismo? El tema de la movilidad espacial (limitada, 
condicionada…, por el cambio climático, la transición energé-
tica, etc.) ya era uno de los factores estructurales de cambio 
del sistema en el escenario pre-covid-19, que podría conducir 
a su colapso y que hacía necesario e inevitable un cambio o 
reinvención del sistema o la reinvención de la movilidad. 

–	 Se comprueba que no hay ni habrá pleno empleo, que deter-
minados grupos de población no tendrán ingresos. Se debate 
sobre una renta mínima, una renta garantizada, una renta bá-
sica, un ingreso vital mínimo... Antes del coronavirus ya exis-
tían el problema, la reflexión y el debate. Durante la pandemia 
y después de esta continuará el problema y se tendrán que 
arbitrar soluciones. Ante la imperfección del mercado (siste-
ma) y la previsible falta de trabajo, surge el reto de mantener 
el orden social, asegurar tanto unos mínimos ingresos como 
una mínima capacidad de consumo-compra que refuercen el 
mantenimiento de la actividad económica. 

–	 Se afirma que viajar es una cuestión de confianza. Esta pande-
mia (y otras que vendrán) merma la confianza de las personas 
para viajar y provoca que se tenga más prudencia en viajar o que 
no se viaje tanto. Y ello al margen de si se implantan o no las 
fronteras político-administrativas o se limitan los movimientos. 

El turismo (el viaje) se manifiesta a distintas escalas, pero en las 
últimas décadas emerge la escala mundial: globalización, interde-
pendencia en un mundo hiperconectado, interdependiente y de hi-
permovilidad espacial, etc.; y con todo ello la aparición de riesgos 
relacionados con la seguridad, las condiciones sanitarias, el cambio 
climático y la transición energética, principalmente. Y, pese a los 
interrogantes de la nueva lógica de la globalización y sus contra-
dicciones, también la previsión de un nuevo escenario ¡con viajes! 
Esto se fundamenta en dos hechos: a) por la propia naturaleza del 
fenómeno (viaje internacional) y b) por la hiperconectividad física 
(movilidad) y de comunicaciones (tic, internet, redes, sociedad en 
red, sociedad acelerada, etc.). Esta nueva realidad ha de entenderse 
como manifestaciones actuales de los factores estructurales del de-
sarrollo geohistórico del turismo ya expuestos anteriormente. 
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El alcance de la penúltima pandemia y la limitación de los viajes 

El análisis y la valoración del impacto de la pandemia en el mundo 
de los viajes ha de contemplar necesariamente la situación en tres 
etapas distintas: la pre-covid-19, la covid-19 y la pos-covid-19. 
Después de las explicaciones de contexto de los apartados anterio-
res interesa sistematizar brevemente lo referente a las dos últimas 
etapas. 

La etapa covid-19 se define como un escenario complejo, con 
persistencia de la crisis sanitaria y de la crisis económica y social; 
crisis que afectan a la economía y a la movilidad de las personas, 
que provocan una parada del turismo (figura 1.6). El turismo en 
stand-by (‘en espera’) y sucesivos periodos («olas») con el turis-
mo bajo mínimos y con la adaptación de estrategias para mantener 
la actividad, aunque sea mínima. Ante esta situación, se han dado 
respuestas por parte de los diversos actores a las crisis (sanitaria, 
económica, del sector turístico, etc.) y, sin duda, se ha constatado el 
protagonismo de las administraciones públicas. Y, paralelamente, 
la persistencia de discursos sobre el impacto de la pandemia en la 
economía y cómo afecta al turismo; discursos sobre el futuro del tu-
rismo y el turismo (futuro) en la etapa pos-covid-19.

Figura 1.6 Hotel cerrado en tiempos de pandemia (Barcelona).
		  Fuente: elaboración propia (2020).
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La pandemia ha parado la economía, ha parado el turismo, ha 
hecho «desaparecer» la actividad turística. Se constata que la etapa 
de pandemia se va alargando, que la crisis sanitaria todavía seguirá 
vigente durante meses (o años). Las estimaciones sobre el compor-
tamiento y la evolución de los procesos económicos no se cumplen; 
están en constante revisión. Todavía no se ha respondido a muchos 
interrogantes y permanecen vigentes las incertidumbres.

La etapa pos-covid-19 alude a la realidad del futuro, la nueva 
realidad, escenarios imaginados, etc. En 2020 se han difundido nu-
merosas y diversas aportaciones de articulistas, intelectuales, comu-
nidad científica... (Castells, Innerarity, Naïr, Harari, Sassen, etc.), 
que han dado paso a la creación de discursos y estados de opinión 
sobre el tema. Paralelamente, en muchos casos se trata de infor-
mación abundante y continuada de opinadores, preferentemente en 
los medios de comunicación («sobreinformación», opinión), sobre 
la evolución del turismo en el escenario covid-19 y pos-covid-19.

Se escribe sobre la recuperación de la realidad anterior (el mode-
lo conocido) y se habla de la nueva realidad, que surgirá a partir de 
los factores vigentes una vez superada la crisis sanitaria. Se debate 
sobre el cambio de paradigmas, los límites del turismo, el decreci-
miento del turismo, el adiós a la globalización o la desglobalización, 
el final del trabajo, el proteccionismo, el turismo de proximidad, etc. 
Se reflexiona sobre el mundo que viene, sobre el fin de un mun-
do, el mundo después de la covid-19, un nuevo mundo, un mundo 
distinto... Se plantea cómo recuperar el turismo, cómo repensar el 
modelo turístico, cómo transformar el turismo y cómo será el nuevo 
turismo.

Antes de la pandemia ya se daba el discurso sobre la necesidad de 
transformar el turismo, incluida la perspectiva del final del turismo 
(tal como se conoce). Y en este contexto destaca el énfasis sobre la 
necesidad de un turismo sostenible, muy presente en las institucio-
nes y los organismos internacionales (figura 1.7). Para profundizar 
en la respuesta habrá que identificar los factores determinantes y 
las tendencias que dibujará el nuevo paradigma del turismo (como 
componente de un nuevo paradigma social y económico) en un es-
cenario de crisis económica y social que durará años.
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En septiembre de 1979 la Asamblea General de la Organización Mundial 
del Turismo decidió instituir el Día Mundial del Turismo a partir del año 
1980. Esta fecha se eligió por coincidir con un hito importante en el turis-
mo mundial: la aprobación de los Estatutos de la omt el 27 de septiem-
bre de 1970.

Figura 1.7 Día Mundial del Turismo, dedicado a la sostenibilidad en 2017.
	 Fuente: Organización Mundial del Turismo.

¿Cómo se está imaginando hoy el turismo futuro? Se pueden 
apuntar algunas tendencias de acuerdo con el debate abierto. El fe-
nómeno (sector) está inmerso en una profunda transformación que 
la crisis de la covid-19 acelerará aún más. Ya antes de la pande-
mia estaba sujeto a discursos críticos que aportaban propuestas de 
cambio: cambios en el mundo del trabajo y cómo afectan al turismo 
(ruptura de la frontera entre trabajo y ocio) y cambios en la forma 
de los viajes y en los lugares preferidos por los turistas. Valls (2020) 
valoraba cambios en dos escenarios: a) a corto plazo, muchos van 
a seguir con el modelo tradicional, como los alemanes que han em-
pezado a regresar a Mallorca: buscan lo mismo que siempre y están 
contentos, y b) a medio y largo plazo, frente a lo masivo o a lo más 
renombrado, los viajeros no solo van a exigir espacios y estableci-
mientos libres de bacterias, sino destinos y empresas que generen 
satisfacciones más particulares, más íntimas, más cercanas, menos 
intensivas medioambientalmente. Urbanistas, agentes inmobilia-
rios, hoteleros, restauradores, sociólogos, comercializadores y de-
más profesiones van a tener que cambiar de enfoque.

En los discursos se analiza el crecimiento de la «economía de 
compartir» (no propiedad, sí disfrutar de los bienes, sí al nuevo low 
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cost, etc.) y el hecho de que los costes económicos serán más altos 
(viajar será más caro en términos comparados con la situación pre-
existente), lo que constituirá un factor discriminador y hará reducir 
el movimiento turístico: turismo menos masivo. Previsiblemente 
viajarán menos personas porque muchas seguirán con miedo a sa-
lir  de casa durante un tiempo y porque otras habrán perdido ca-
pacidad de consumo. Por lo tanto, menos viajeros y más gastos de 
producción significa que la actividad será más cara.

Desde hace una década se observan cambios en el modelo de 
producción tradicional, cambios que son identificados en gran parte 
como «economía colaborativa» y que son posibles gracias a las in-
novaciones tecnológicas de las últimas décadas (internet, teléfonos 
inteligentes, redes sociales digitales, aplicaciones y plataformas, pá-
ginas web, etc.). El nuevo modelo se conceptualiza como prosumi-
dor, que hace referencia a las emergentes formas de producción, 
intercambio y consumo que surgen de las innovaciones tecnológi-
cas. Dichas innovaciones han generado procesos que hacen que la 
división entre productores y consumidores se diluya, surgiendo el 
sujeto prosumidor como aquel que realiza funciones de producción 
y consumo de forma simultánea. Bien es cierto que la división so-
cial de la población entre «productores» y «consumidores» no es 
perfecta, y es cada vez más complicado clasificar ciertos procesos 
como de «producción» o de «consumo». En la sociedad prosumi-
dora resulta imposible hablar de producción y consumo como dos 
esferas separadas y dos polos opuestos. Los procesos de prosumi-
ción se configuran por medio de un continuum en el que fluyen dis-
tintas formas y grados de producción y consumo, lo que hace que la 
producción se redefina como «prosumición-como-producción» y el 
consumo como «prosumición-como-consumo» (Ritzer, 2015). 

Además de la consolidación del modelo prosumidor en los deba-
tes sobre los cambios en el modelo de producción tradicional y de la 
denominada economía colaborativa, se han incorporado otros mo-
delos que han irrumpido en los últimos tiempos como alternativas a 
lo preexistente. Cabe citar, en particular, la denominada «economía 
circular» que, junto a la economía colaborativa, contempla procesos 
de producción-consumo claves para el turismo del presente y del 
futuro. 
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Escenarios de cambio y España como país turístico

España como destino turístico es el resultado de procesos y con-
textos externos e internos. La transformación del marco general (el 
mundo en crisis y la construcción de un nuevo escenario) afecta ob-
viamente a la dinámica de su turismo y también a todo el país, y, por 
otra parte, la propia realidad de España (en sus dimensiones econó-
micas y sociales, territoriales, políticas...) ha marcado y marcará su 
perfil y su dinámica turística.

¿Cómo era España en la etapa prepandemia? La producción 
científica y las hemerotecas aportan evidencias de sus puntos fuer-
tes y débiles. En cualquier caso, en la literatura especializada son 
recurrentes las referencias a un modelo político con síntomas de 
agotamiento y necesidad de revisión (posible reforma del Estado, 
nuevo reparto de poder territorial, nuevos actores, nueva gobernan-
za, etc.); a un modelo económico con disfunciones, vulnerable, de-
pendiente, insostenible; a un modelo territorial con desequilibrios 
y desigualdades (la «España vaciada», problemas ambientales y re-
cursos limitados, factor limitante de la viabilidad a largo plazo de 
la actividad turística, etc.); a un modelo social complejo y con des-
igualdades (población envejecida, baja natalidad y pocos nacimien-
tos, disparidades de renta, aumento de la pobreza, etc.), y, también, 
a un modelo turístico necesitado de revisión y reformas. Este mode-
lo presenta situaciones paradójicas según diversos indicadores: por 
ejemplo, mientras se consiguen récords en el número de visitantes, 
el turismo presenta problemas o los crea (conflicto social, dificulta-
des de gestión, efectos no deseados…), en buena medida derivados 
de la masificación y de las disfunciones subsectoriales del propio 
sistema turístico. El turismo en España ha de entenderse en este 
contexto y su futuro estará determinado por el contexto internacio-
nal y, también, obviamente, por el dinamismo y funcionamiento del 
propio país. 

Si se observa la situación del turismo en España, se podría afir-
mar que la pandemia cuestiona la historia, el origen, el desarrollo 
y la consolidación de este fenómeno social contemporáneo que en 
España ha adquirido carácter estructural en su economía y en su 
modelo territorial. La situación de pandemia está condicionando 
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comportamientos que hasta ahora parecían plenamente consoli-
dados, en particular en la actividad turística. El turismo afronta en 
2020 una crisis coyuntural como consecuencia de la covid-19, pero 
además se prevé que tenga que ser reformulado a corto y medio pla-
zo, como componente de la nueva realidad, del nuevo paradigma 
económico y social que se prevé surja una vez superada la etapa de 
pandemia. 

La pandemia ha puesto al turismo español en una situación críti-
ca, después de medio siglo de desarrollo y de conseguir en la última 
década récords de visitantes extranjeros año tras año. El sector está 
viviendo una crisis de dimensiones desconocidas hasta ahora, pero 
se tiene conciencia de la necesidad de superación de la crisis y de 
volver a remontar. Se espera que cuando se recupere la movilidad 
habitual se viajará de nuevo: las personas siempre van a querer via-
jar y el viaje continuará siendo una necesidad básica; en este senti-
do, se afirma que forma parte del adn de las personas. 

En cuanto a la situación coyuntural actual, los síntomas de recu-
peración no parecen claros. Así, la industria del turismo apunta a 
2022 como año de actividad continua y a 2024 –si el antídoto llega 
ampliamente a los viajeros– como el año en que podría volver a po-
sicionarse en los niveles alcanzados en 2019, cuando visitaron Es-
paña más de 83 millones de viajeros internacionales. Por otra parte, 
a finales de abril de 2021, los medios de comunicación se hacían 
eco de diversas noticias que apuntaban a una cierta recuperación 
de la actividad turística en los meses de verano. Así, por ejemplo, 
la ministra Reyes Maroto declaraba el día 24 de abril que los espa-
ñoles ya podrían comenzar a planificar sus vacaciones para el vera-
no de 2021, tras asegurar que cuando finalizara el estado de alarma 
(9 de mayo) se normalizaría la movilidad, al menos dentro del país. 
Por otra parte, la ue prevé disponer, a partir de junio de 2021, de 
un certificado verde digital de vacunación e inmunidad, que será 
fundamental para viajar y también para poder llevar a cabo otras 
actividades de proximidad personal. Y otras dos noticias, entre otras 
muchas sobre el tema, recogidas por los medios es que en el verano 
de 2021 se reactivarán los cruceros (solo para los viajeros vacuna-
dos) y que los turistas de ee. uu. vacunados podrán viajar a Euro-
pa. La rápida desactualización de estas noticias, por superación de 
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las crisis (sanitaria, económica, etc.), supondrá sin duda alcanzar la 
mejor de las expectativas deseadas. 

En cuanto a la repercusión de la crisis en la economía españo-
la, los datos señalan que en 2020 se contrajo más que la de otros 
países europeos por la importancia de los servicios –y del turismo 
en particular–. Y la economía se contrajo más en las comunidades 
autónomas con mayor dependencia del turismo: Baleares, Valencia, 
Cataluña y Canarias registraron caídas del pib superiores al 20 % en 
el segundo trimestre del año. Cabe señalar el esfuerzo de los actores 
del sistema para implementar estrategias e iniciativas de reinven-
ción del turismo en tiempo de coronavirus (marcado por viajes de 
proximidad y uso de transporte individual). Algunas de las estrate-
gias continuarán en la etapa pos-covid-19, en un proceso hacia otra 
realidad turística. En el séptimo capítulo se contextualiza la argu-
mentación que avala las afirmaciones anteriores. 
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2	 España, un destino turístico 
consolidado: proceso  
de configuración 
Retos e incertidumbres sobre  
el modelo turístico 

A partir de los precedentes históricos de una actividad orientada al 
propio turismo interno, basada en la atracción del clima y el valor 
del patrimonio, se produce el desbordamiento del turismo de masas 
y la configuración de un sistema de actividades cuyo referente es el 
disfrute del sol y las playas. España se convierte así en país receptor 
y se afianza un liderazgo internacional, con cifras de afluencia que, 
salvo momentos puntuales, no han dejado de crecer. Y aunque es 
notoria la distribución desigual de la oferta y la demanda en el te-
rritorio, las modalidades turísticas se han ido diversificando y, con 
ello, la turistificación de diferentes entornos, a la vez que ha ido cre-
ciendo la dependencia del turismo en el modelo económico del país. 
En la actualidad, la crisis sanitaria abre nuevos escenarios e incerti-
dumbres para un destino consolidado y con larga trayectoria, ya que 
no solo se debate sobre las medidas de reactivación, sino también 
sobre la reformulación del modelo turístico desde nuevos supues-
tos. Sostenibilidad, seguridad, innovación y transformación digital 
son aspectos esenciales de estos debates. 

1.	 Una interpretación de la configuración de España 
como destino turístico: factores y procesos

Los orígenes del turismo en España, en apretada síntesis, pueden 
remontarse a la tradición viajera, especialmente desde el siglo xviii, 
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pero es a partir del último tercio del siglo xix cuando se asiste a la 
configuración de un sistema de actividades económicas organizadas 
para dar servicio a viajeros, así como a una primera impronta es-
pacial y económica del turismo en localidades costeras y estaciones 
balnearias (Cánoves et al., 2017b).

Es destacable el papel de las primeras instituciones turísticas es-
tatales (Comisión Nacional, Comisaría Regia, Patronato Nacional) 
que realizaron esfuerzos orientados a la captación de demanda ex-
terior (Callejo et al., 2005), a lo que se añade la labor de sociedades 
locales dedicadas a la promoción y propaganda de algunos destinos 
turísticos para la atracción de viajeros, tanto en temporada estival 
como invernal. De este modo, algunas ciudades, como San Sebas-
tián, Santander, Alicante, Málaga o Palma, entre otras, ya desde el 
siglo xix incorporaron el turismo a su modo de vida y a sus fun-
ciones económicas (Vallejo y Larrinaga, 2018), pasando de ser una 
función considerada complemento de rentas domésticas a una acti-
vidad cada vez más estructurada, de tal manera que la creación de 
empresas (agencias, hoteles, compañías de transporte) y el incre-
mento del número de turistas denotan la relevancia de la actividad 
en una etapa inicial en la que el turismo interno era bastante más 
significativo que la demanda internacional, mientras que los refe-
rentes de la promoción turística eran el patrimonio cultural y las 
condiciones climáticas de algunas localidades.

Desde los años veinte se documenta una intensificación del mo-
vimiento de viajeros, tanto extranjeros como del propio país, que 
se vio interrumpido por la Guerra Civil Española y por la Segunda 
Guerra Mundial, pero que significó un claro precedente del poste-
rior turismo de masas (López Palomeque, 1988). 

Eclosión del turismo de masas y conformación del modelo

A finales de la década de 1950, el desbloqueo parcial del país y la 
mejora progresiva de la situación socioeconómica de los países emi-
sores impulsan el despegue del turismo de masas, como proceso de 
cambio cualitativo y cuantitativo en el turismo (López Palomeque 
y Vera-Rebollo, 2001; Cánoves et al., 2017b), cuyas diferencias res-
pecto al de la etapa anterior no se centran solamente en la magnitud 
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del movimiento de viajeros, sino en la distinta valoración de los 
recursos turísticos, en las motivaciones que originan los desplaza-
mientos y en la forma de organización de los viajes, entre otros as-
pectos esenciales del nuevo modelo que se empezaba a desarrollar 
(López Palomeque, 1988). Resulta esencial el modo en que se confi-
gura un país eminentemente receptor y cómo el turismo se convier-
te en palanca del proceso de terciarización de la economía española, 
lo que contribuyó al éxodo rural y a la urbanización, al tiempo que 
aportaba divisas para la industrialización. 

De este modo, se sentaban ya hace seis décadas las bases de 
una especialización funcional que, sin apenas ser cuestionada, se 
ha considerado como factor de desarrollo del país hasta la crisis 
de la covid-19, cuando surgen las críticas a la excesiva dependen-
cia del turismo en la economía española y se debate sobre el valor 
del sector (véase al respecto la aportación de Muro en elDiario.es, 
24/10/2020).

En estas coordenadas, España se configura como gran destino 
turístico de masas, especializado esencialmente en el mercado de 
sol y playa, en consonancia con la democratización del tiempo li-
bre y la renta disponible entre las clases medias de países europeos 
y, algo después, del propio país, en plena etapa del desarrollismo 
económico. En este sentido, si bien desde finales de los años sesen-
ta, junto a la llegada del turismo internacional, despega el turismo 
interno, se ha tendido a dejar en segundo plano este turismo autóc-
tono (Callejo et al., 2005). Como sociedad turística, hay un retraso 
respecto a otros países y el consumo de masas llegaría con dos dece-
nios de diferencia respecto a países europeos del entorno.

Un factor diferencial es el peso que ha tenido en España la segun-
da residencia, con el precedente de las vacaciones en los pueblos. La 
lenta incorporación de capas sociales menos favorecidas al consumo 
turístico se une a la prioridad otorgada a la adquisición de vivienda 
principal y la opción por la segunda residencia (Callejo et al., 2005) 
para entender el retraso de la demanda turística interna y la priori-
dad de la condición de país receptor.
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Diversificación y cambios en la década de los años noventa

La década de los años noventa del siglo pasado fue decisiva en el 
proceso de configuración del país como destino especializado ya 
que, además de otros factores económicos más globales, los cambios 
motivacionales que experimentaba la demanda turística, los nuevos 
competidores internacionales y la obsolescencia de la oferta propul-
saron un lento pero interesante proceso de diversificación del mo-
delo turístico, aferrado hasta ese momento al binomio sol y playa. 
A ello coadyuvan eficazmente los planes marco de competitividad 
(futures) y las medidas de política turística desde las comunidades 
autónomas, como se analiza en el sexto capítulo. 

Según Esteban (1995: 34), en ese momento, el turismo suponía 
ya una aportación al pib de más de un 8 % y 1,4 millones de puestos 
de trabajo (directos e indirectos), con 57 millones de visitantes exte-
riores, en 1993, y 92 millones de viajes realizados por los españoles. 
Pero advierte que, como destino maduro, la oferta estaba centrada 
en productos poco diversificados y muy masificados, con una fuerte 
concentración geográfica, una oferta estandarizada y una estructura 
empresarial de reducido tamaño, por lo que se señala ya en ese mo-
mento el escaso valor añadido.

De este modo, la nueva etapa supone una perspectiva de inno-
vación mediante nuevos productos y modalidades de turismo: na-
turaleza, deportivo, cultural, congresos e incentivos, sobre la base 
de factores específicos que favorecieron estas tendencias: cambios 
demográficos, capacidad de gasto, tendencia a la fragmentación de 
las vacaciones, mejoras en la accesibilidad, exigencias ambientales, 
entre otros (Esteban, 1995: 37).

Pero, a efectos del sistema económico y espacial del turismo en 
España, lo más relevante es que los nuevos productos afectan al in-
terior y lo activan como nuevo espacio para el turismo a partir de 
lo que podía suponer el aporte de ingresos, la oportunidad para la 
diversificación económica y el empleo; en definitiva, redistribución 
económica y valorización de la identidad cultural. Paralelamente, en 
los destinos del litoral, en fase de madurez, se acometieron procesos 
de remodelación/renovación mediante nuevos elementos de oferta 
orientados a otros segmentos de mercado, a la vez que se impulsaban 
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los sistemas de calidad y la cualificación de los recursos humanos 
del sector. De hecho, la renovación de los destinos maduros, como 
objetivo de algunas políticas turísticas, se inicia ya desde finales de 
los años ochenta como reacción ante las consecuencias del mode-
lo depredador y los desequilibrios generados, que se intentaron co-
rregir con planes de excelencia y nuevas orientaciones de mercado 
(Rosa, 2013: 42), mediante el impulso a nuevo modelo de planea-
miento urbanístico y con instrumentos específicos orientados a un 
menor crecimiento o a su contención. Un intento de reconversión de 
destinos turísticos que, a juicio de Rosa (2013: 43), reinterpreta las 
bases primigenias del atractivo de los lugares mediante la recupera-
ción del paisaje, la innovación y el reequipamiento turístico.

Ya a finales de los años noventa y con el horizonte del cambio 
de milenio, en la obra coordinada por Shaw y Williams (1998) se 
definía el caso de España como el de un destino maduro que había 
alcanzado la fase final del modelo del ciclo de vida formulado por 
Butler, un ejemplo de país que se ha desarrollado turísticamente 
favorecido por el transporte aéreo y mediante el sistema de viajes 
en forma de paquetes y cuyos factores de competitividad eran el cli-
ma, la cultura, la costa, la accesibilidad desde áreas emisoras y los 
precios altamente competitivos. Además, España presentaba dos 
grandes problemas: la excesiva concentración, tanto en unos seg-
mentos de mercado muy específicos como en destinos concretos, y 
los impactos derivados del crecimiento acelerado y su concentra-
ción espacial. 

El «tsunami urbanizador» y la crisis.  
El disparo del turismo urbano

A pesar de que se venían reconociendo los problemas estructurales 
del turismo, frente a la idea de pautar el crecimiento de las áreas 
turísticas, el siglo xxi trajo para España lo que se ha denominado el 
«tsunami urbanizador» (Fernández Tabales y Cruz Mazo, 2011). La 
conjunción de una serie de factores económicos globales y el efec-
to de medidas liberalizadoras propulsaron un crecimiento inmo-
biliario sin precedentes que afectó a las áreas turísticas del litoral, 
transformando los destinos turísticos y reforzando la vinculación 
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del turismo con la dinámica inmobiliaria como signo característi-
co del modelo español. Se acrecienta así la dependencia de las áreas 
turísticas respecto a los procesos de promoción de suelo y vivien-
da, lo que dio como resultado la instrumentación inmobiliaria del 
turismo. A este respecto, resulta muy expresivo el título de algún 
trabajo que venía a incidir en esa vertiente, centrada en la confu-
sión entre turismo y promoción inmobiliaria (Requejo, 2008), que 
llevó a identificar destino turístico con espacio compactado por los 
procesos de urbanización, sobre todo a consecuencia del auge del 
denominado turismo residencial (Mazón y Aledo, 2005). Una etapa 
cuyo balance, en cuanto a creación de oferta y consumo territorial 
(Díaz Ameneiro, 2015; Górgolas, 2019), supera con creces al del de-
sarrollismo de los años sesenta y en la que no se prestó atención a 
las indicaciones que surgían desde la academia, orientadas a la con-
tención del crecimiento y la necesidad de diferenciar y reforzar la 
identidad de los lugares turísticos sobre la base del capital territorial 
como nuevo paradigma del turismo. 

Sin perder de vista también que es en las últimas dos décadas 
cuando se produce la eclosión del turismo en las ciudades, el deno-
minado turismo urbano, cuyos efectos son sobradamente conocidos 
(Calle y García, 2020), sobre todo desde que la ciudad se reinventa 
en la nueva economía turístico-cultural de la globalización y se pro-
duce el desarrollo de espacios urbanos simbólicos, con el apoyo en 
ocasiones de grandes firmas comerciales que realizan la inversión 
(Rosa, 2013: 41). Es el auge de la recreación temática como falsa ré-
plica, que lleva a la banalidad cultural de muchos espacios urbanos 
escenario del turismo y que culmina en la etapa del overtourism 
(véase el capítulo 5) como expresión de las magnitudes y contra-
dicciones alcanzadas por un proceso que transforma una parte de 
la ciudad en producto turístico casi monofuncional, con los consi-
guientes efectos de saturación, exclusión social y pérdida de atracti-
vo del lugar (Hernández Pezzi, 2018).

El balance de este proceso es que, tras décadas de crecimiento del 
turismo en España, se ha consolidado un modelo guiado por el obje-
tivo básico de aumentar el número de visitantes, y a ello se han su-
peditado el resto de consideraciones (Mantecón, 2020). Un modelo 
cuyos rasgos estructurales se resumen en la acusada especialización 
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productiva en sol y playa, el bajo valor añadido, el predominio de 
una demanda de renta medio-baja y una elevada sensibilidad al fac-
tor precios, además de un desarrollo empresarial atomizado y esca-
samente cualificado.

Los destinos de sol y playa, entendidos como grandes centros re-
ceptores que han basado su dinámica en la recepción de flujos masi-
vos de turistas y la explotación del clima y de la costa como ventajas 
comparativas, caracterizados por una elevada estacionalidad, por el 
control de una buena parte del negocio por parte de los turopera-
dores extranjeros y con una evidente dependencia respecto a unos 
mercados emisores concretos, ejemplifican las estrategias para in-
crementar la competitividad y afianzar este modelo como motor de 
crecimiento económico y generador de empleos. Si bien la exigencia 
continuada de competitividad se ha venido enfrentando a márgenes 
de beneficio cada vez más reducidos, favorecida también por deter-
minadas situaciones geopolíticas, como ocurrió con la primavera 
árabe (2010-2012) respecto a los destinos turísticos españoles.

La posición de liderazgo en llegadas e ingresos, a escala mundial, 
se fundamenta en el volumen, pero menos en la rentabilidad. Ade-
más, el crecimiento del turismo internacional, que ya empezaba a 
mostrar signos de agotamiento antes de la pandemia (Turquía fue el 
país donde más aumentó la llegada de turismo internacional entre 
2017 y 2018, según datos de la omt), no ha sido tan relevante si se 
atiende a destinos de larga distancia, y menos en segmentos de alto 
valor (El Confidencial, 07/02/2017). En este sentido, desde excel-
tur (2019) se indicaba el diferente comportamiento de los destinos 
urbanos y vacacionales, estos últimos con una evolución desfavo-
rable de la demanda extranjera por la competencia de países medi-
terráneos, a lo que cabe añadir aspectos críticos, como la creciente 
presión sobre el territorio y los recursos. 

De este modo, el liderazgo cuantitativo en captación de demanda 
y frecuentación sostenida –aunque no sostenible– no ha acabado 
por generar el declive derivado del ciclo de vida (Knowles y Curtis, 
1999), pero se basa en el mantenimiento de grandes volúmenes de 
demanda a precios muy ajustados (Pulido, 2013), a pesar del esfuer-
zo de algunos destinos por mejorar la calidad e innovar.
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Al actual escenario, marcado por la crisis desencadenada por la 
pandemia y su efecto devastador en el sector (la figura 2.1 refleja la 
magnitud de la caída del turismo internacional en 2020), se aña-
de el potencial efecto de cambios previsibles en el comportamiento 
del turista una vez que se reactive la movilidad, lo que contribu-
ye a acrecentar las incertidumbres sobre el futuro. Pero también se 
abren con fuerza otros debates a la hora de centrar el futuro de Es-
paña como destino turístico. Entre otros, la propia contribución del 
turismo a la economía del país y de sus comunidades autónomas 
(tabla 2.1) y el consiguiente grado de dependencia, el efecto previ-
sible del cambio climático y la necesaria resiliencia y adaptación de 
las empresas y los destinos turísticos, una transformación digital 
imparable y la sostenibilidad, en todas sus dimensiones, como re-
ferencia del modelo de desarrollo. Cualquiera que sea el escenario, 
habrá que considerar no solo las nuevas orientaciones para destinos 
alternativos, sino la recualificación del sistema implantado, cuyo al-
cance ha de ir más allá de las operaciones de renovación urbana y de 
mejora del entorno en los destinos turísticos.
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Figura 2.1 Llegadas de turistas internacionales a España (en millones).
Fuente: elaboración propia a partir de iet (frontur) e ine, Movi-

mientos turísticos en fronteras.
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TABLA 2.1
pib de las comunidades autónomas y aportación del turismo (2019)

cc. aa. pib per cápita (€) pib % Empleo %

Madrid 35.913 6,5 6,5
País Vasco 34.142
Navarra 32.141
Cataluña 31.119
Aragón 28.727
Islas Baleares 28.213 44,8 32
La Rioja 28.200 9,8 10,3
Castilla y León 24.886
Cantabria 24.383 10,9 11,4
Galicia 23.873 10,4 11
Asturias 23.299
Comunidad Valenciana 23.206 15,5 15,9
Murcia 21.642 9,8 10,2
Canarias 21.244 35 40,4
Castilla-La Mancha 21.004 7,4 8,6
Ceuta 20.903
Andalucía 19.633 12,5 11,9
Extremadura 19.454
Melilla 19.211

Fuente: ine, Economía, Cuentas Económicas, pib per cápita. exceltur (varios 
años) para el impacto turístico en pib y empleo.

2.	 Espacios y destinos turísticos. El proceso  
de implantación territorial del turismo

La implantación turística en el territorio, surgida del turismo de 
masas, no se produce de manera homogénea, sino que presenta 
concentraciones y ejes de acumulación y especialización propios del 
nuevo modelo de organización territorial derivado de esta especiali-
zación económico-territorial. 

Se puede plantear también como un modelo de desarrollo desigual 
inherente a la implantación que la actividad genera en el territorio, 
ya que el mapa del turismo refleja, desde hace décadas, la dinámica 
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de los espacios regionales volcados en el modelo de sol y playa y, más 
recientemente, en consonancia con los cambios en las formas de pro-
ducción y consumo, la progresiva contribución del turismo de inte-
rior, de las regiones de la fachada norte y de numerosas ciudades. 
Pero se mantiene una geografía desigual asociada a la valorización 
de un tipo de recursos para una actividad concreta, que se caracteriza 
por una tendencia hacia la diversificación espacial y funcional de la 
oferta y de la especialización turística en el territorio, a tenor de los 
nuevos patrones de consumo y de la valorización de otro tipo de re-
cursos: paisajes rurales, espacios naturales y patrimonio cultural.

Un modelo territorial concentrado y diferenciado 

El sistema económico consolidado desde los años sesenta compor-
tó un modelo territorial caracterizado por la concentración espacial 
de los medios de producción y de la población (López Palomeque, 
1988). De este modo, entre las zonas de mayor concentración desta-
ca el litoral mediterráneo, eje de localización de diferentes activida-
des económicas (industriales, portuarias, agricultura intensiva…), 
entre las que se encuentra el turismo de sol y playa por su vincu-
lación a unas condiciones ambientales conocidas. En definitiva, el 
desarrollo turístico contribuyó notablemente al proceso de concen-
tración espacial, acentuando los desequilibrios, algo que ha perdu-
rado e, incluso, se ha incrementado desde la etapa del despegue, en 
atención a la dimensión alcanzada por esta actividad y su sistema de 
relaciones económicas y territoriales, de tal forma que constituye un 
elemento estructural de la economía en el territorio.

Desde la idea de la diversidad de espacios turísticos y la proyec-
ción espacial diferenciada que el turismo ha dejado en el territorio, 
el mapa del turismo ha ido cambiando, en consonancia con un pro-
ceso que tiende a acentuar dichos desequilibrios, ya que, a pesar de 
la diversificación espacial y funcional del turismo en el territorio, 
sigue habiendo una marcada concentración litoral de los procesos. 
Incluso a escala comarcal, en el propio ámbito de las regiones me-
diterráneas, se percibe el desequilibrio entre el litoral urbanizado y 
densificado y el interior en proceso de vaciamiento.
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En la década de los años ochenta ya se estableció la magnitud de 
los espacios turísticos a partir del análisis de dos de los elementos 
que definen la importancia y las características del turismo (López 
Palomeque, 1988). Por un lado, la demanda turística (turismo re-
ceptivo y turismo interior); por otro, la planta de alojamiento y su 
distribución espacial, que permite constatar el proceso de difusión 
espacial del turismo.

Así pues, tras el primer ciclo de crecimiento del turismo de ma-
sas, la distribución espacial de la demanda turística se caracterizó 
por su fuerte concentración, en consonancia con la misma densidad 
espacial del alojamiento (López Palomeque, 1988). En 1982, en las 
Islas Baleares se concentraba el 31,5 % del total de las pernoctacio-
nes hoteleras del país y, con las provincias de Alicante (7,7 %), Santa 
Cruz de Tenerife (7,4 %), Málaga (7,3 %) y Madrid (6,9 %), sumaban 
más del 60 % de las pernoctaciones hoteleras de España. 

No obstante, la distribución espacial de la demanda extranjera y 
la de la demanda española mostraban algunos rasgos diferenciales, 
de tal manera que las pernoctaciones hoteleras de viajeros españo-
les se distribuían en el territorio de forma más homogénea que el 
conjunto de las pernoctaciones debido a que aquellas se debían, en 
buena medida, a razones no turísticas, o al menos no centradas de 
manera exclusiva en el turismo vacacional. En sentido contrario, las 
pernoctaciones extranjeras mostraban una concentración más acu-
sada en las zonas turísticas más importantes del país.

En este sentido, se señalaba la importancia de la estrategia de la 
turoperación internacional, ya que, además de la comercialización 
de los paquetes turísticos, los grandes operadores habían invertido 
en alojamiento, controlando aún más las diversas fases del proceso 
de consumo turístico (López Palomeque, 1988). Un comportamiento 
que lleva a Gaviria (1974) a establecer una estrecha relación entre el 
turismo chárter y el neocolonialismo del espacio, en el marco de la de-
nominada producción neocolonialista del espacio turístico español.

Por su parte, la distribución espacial de las pernoctaciones en 
campings presentaba unas características distintas a la distribución 
de las pernoctaciones hoteleras, debido a que la oferta de campings 
se concentraba básicamente en la costa mediterránea, y de forma 
muy acusada en la costa catalana.
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Otra manifestación del alojamiento creado por las funciones tu-
rística y de ocio es la segunda residencia, concepto que en España 
amalgama una variedad de unidades de alojamiento que obedece a 
motivaciones residenciales no permanentes de diversa naturaleza. 
En su conjunto, ya en los años ochenta, esta modalidad de aloja-
miento tenía una capacidad superior a la suma de la oferta hotelera 
y la de camping. Pero, a pesar de la importancia del tema y de su 
trascendencia económica y espacial, las fuentes estadísticas para su 
estudio son limitadas ya que, además de la información que con-
templa el Censo de Viviendas referida a las viviendas de utilización 
secundaria, las cifras de apartamentos registrados en la adminis-
tración turística han aportado solo una parte de la oferta real de las 
viviendas dedicadas al alquiler turístico. Por lo demás, hay que ad-
vertir que no toda la segunda residencia se integra en el circuito de 
alquileres turísticos y, por ende, no todas son oferta turística. De he-
cho, la novedad estadística ha sido, a finales de 2020, la publicación 
por parte del ine de una primera estadística sobre viviendas turísti-
cas y su capacidad, es decir, sobre alojamientos de vivienda turística 
que son comercializados a través de plataformas.

La distribución de la oferta de segunda residencia presenta-
ba, ya en la década de 1980, una fuerte concentración en el litoral 
mediterráneo, puesto que el 54,5 % de las segundas residencias se 
concentraba solo en diez provincias: Alicante, Valencia, Barcelona, 
Madrid, Tarragona, Girona, Baleares, Málaga, Murcia y Castellón, 
por lo que, con la excepción de Madrid, se reforzaba el peso turísti-
co del eje mediterráneo a partir de la atracción del clima y la playa, 
si bien se advertía una creciente demanda interna que generó el 
crecimiento del parque de viviendas secundarias en las periferias 
metropolitanas.

No obstante, como ya señalaba en ese momento Ortega (1975), 
en las áreas costeras se superponía la demanda nacional con un 
mercado internacional que se había venido identificando desde el 
concepto ambiguo de turismo residencial por el hecho de estar ba-
sado en la venta de viviendas a extranjeros para residir de forma 
definitiva o cuasidefinitiva (Jurdao Arrones, 1979), lo que remite 
a mecanismos que se relacionan con la inversión y promoción in-
mobiliaria, aunque la motivación para la atracción sea el clima y la 
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calidad de vida en áreas receptoras (se explican estos aspectos en el 
tercer capítulo, dedicado a la movilidad).

La modalidad de alojamiento de corte residencial representa la 
forma de ocupación turística del espacio que mayor superficie re-
quiere, con lo cual su papel ha sido determinante en el proceso de 
creación del espacio urbanizado, y la que ha generado mayores di-
námicas y procesos de cambio económico, territorial y social, con-
fundidos a menudo con el turismo en sentido estricto, cuando sus 
lógicas son claramente inmobiliarias: cambios en los usos del suelo, 
impactos en el paisaje, desmantelamiento de actividades tradicio-
nales, segregación social en el espacio urbano, entre otras, algo que 
ya desde hace décadas se pudo constatar a escala local y regional 
(Valenzuela, 1986; Vera, 1987). 

Nuevos patrones en la distribución territorial del turismo 

Desde la década de 1990, los flujos de demanda son el factor que 
rediseña el mapa del turismo español, directamente asociado a las 
motivaciones que rigen el consumo turístico y, por ende, al modo en 
que estas han producido el surgimiento de nuevos espacios de des-
tino turístico, además de la transformación y/o el crecimiento de los 
que ya venían funcionando.

Así, en la actualidad, aunque se sigue produciendo una elevada 
concentración de la demanda, que refleja la misma densidad espa-
cial de la planta de alojamiento, no se alcanza la polarización se-
ñalada en los años ochenta. De hecho, Baleares concentra ahora el 
19,43 % del total de las pernoctaciones hoteleras, seguida de Bar-
celona (8,4 %), Las Palmas de Gran Canaria (8,1 %), Madrid (6 %), 
Málaga (5,5 %) y Santa Cruz de Tenerife (5,4 %). De este modo, ade-
más de Madrid, el arco mediterráneo, el atlántico andaluz (Cádiz, 
sobre todo) y los archipiélagos siguen conformando el eje y los nú-
cleos de concentración (72 % de la oferta hotelera), pero es significa-
tiva la mayor dispersión de la demanda en el territorio.
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Figura 2.2 Distribución provincial de la oferta de alojamiento (plazas por modali-
dad / total nacional) (2019).
Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta de ocupación, ine, 2020. 

Figura 2.3 Distribución de la oferta de alojamiento (plazas por modalidad / total 
provincial) (2019).
Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta de ocupación, ine, 2020.
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Como ya ocurría hace cuatro décadas, la distribución espacial de 
la demanda extranjera y la de la española muestran rasgos diferen-
ciales, de tal manera que las pernoctaciones hoteleras de viajeros es-
pañoles tienen ahora en Madrid su punto de mayor concentración, 
seguido de provincias mediterráneas (Barcelona ocupa el segundo 
puesto), lo que testimonia la importancia del turismo metropolita-
no. Siguen en importancia los espacios insulares dedicados al tu-
rismo de sol y playa, que concentran una parte sustancial de las 
pernoctaciones de extranjeros.

Respecto a la distribución espacial de las pernoctaciones en cam-
pings, persiste una marcada concentración en el litoral de Cataluña, 
tanto en cuanto al turismo nacional como al internacional, ya que, 
en 2019, el 40 % de las pernoctaciones se realizaron en las provin-
cias de Girona, Tarragona y Barcelona. 

En cuanto a las viviendas turísticas, los datos publicados por el 
ine (2020), referidos a este tipo de alojamientos que aparecen en las 
tres plataformas más utilizadas en España y que han sido seleccio-
nados de acuerdo con la normativa de cada comunidad autónoma 
en la materia, permiten corroborar la consolidación del mapa de la 
oferta turística del país, con una marcada concentración en el eje 
mediterráneo, los archipiélagos y Madrid, puesto que de un total 
de 321.496 viviendas turísticas inventariadas, que suman 1.627.377 
plazas, las mayores concentraciones se registran en las provincias 
de Alicante, Málaga, Baleares, Barcelona, Girona, Las Palmas de 
Gran Canaria y Madrid.

Además, si el análisis se concreta en las plazas de alojamiento, 
son cinco provincias mediterráneas las que superan el umbral de 
100.000 plazas: Alicante, Baleares, Málaga, Girona y Barcelona. Es 
decir, esta oferta refuerza el peso de la localización turística litoral y 
de la ciudad de Barcelona, como se puede observar en la figura 2.4.

Resulta particularmente interesante el dato aportado en cuanto 
a porcentaje de este tipo de viviendas respecto al total de viviendas 
por municipios, lo que permite comprobar que, en bastantes casos, 
la proporción de las viviendas dedicadas al alquiler turístico está por 
encima del 10 % del parque residencial de un municipio (tabla 2.2). 
Así lo destaca el ine al señalar que una veintena de municipios se 
encuentran en esta situación. Y, en efecto, aparecen casos donde el 
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total de viviendas de alquiler supera incluso el 30 % del total. Influ-
ye el tamaño del municipio, su especialización y su localización, si 
bien llama la atención que las mayores proporciones de viviendas de 
alquiler no correspondan a los grandes destinos turístico-residen-
ciales del arco mediterráneo.

Figura 2.4 Viviendas turísticas en España (2020).
Fuente: elaboración propia a partir de ine, Medición del número de vivien-

das turísticas en España y su capacidad, 2020.

En suma, en su conjunto, el mapa de la demanda y la distribu-
ción de la oferta siguen mostrando una fuerte concentración en el 
eje mediterráneo y su prolongación por el arco atlántico de Anda-
lucía, así como en las provincias insulares, en consonancia con la 
demanda masiva, pero sin alcanzar el volumen de hace décadas, a lo 
que ha contribuido la diversificación de las modalidades turísticas 
y, en especial, el turismo urbano y la valorización de otros entornos 
(rural, natural).



ESPAÑA, UN DESTINO TURÍSTICO CONSOLIDADO

81

TABLA 2.2
Municipios de España con mayor porcentaje  

de viviendas turísticas respecto al total de viviendas censadas (2020)

Municipio Provincia

Porcentaje  
de viviendas turísticas 

respecto al total  
de viviendas del censo 

2011
Búger Baleares 29,75
Sales de Llierca Girona 25,37
Adahuesca Huesca 24,79
La Oliva Las Palmas de Gran Canaria 23,08
Pollença Baleares 22,27
Begur Girona 20,96
Monasterio Guadalajara 20,51
Ariany Baleares 19,77
Cirueña La Rioja 19,26
Fornalutx Baleares 18,74
Benahavís Málaga 18,13
Naut Arán Lleida 17,30
Alcùdia Baleares 16,90
Pals Girona 16,19
Alquézar Huesca 16,10
Frigiliana Málaga 15,18
Selva Baleares 15,07
Margalef Tarragona 14,81

Fuente: elaboración propia a partir del ine, Medición del número de viviendas turísticas 
en España y su capacidad, 2020.

En cuanto a la distribución del turismo rural, después de tres dé-
cadas de desarrollo se pone de relieve el surgimiento de áreas espe-
cializadas y con una significativa concentración de demanda y oferta 
turística, lo que conlleva en ocasiones problemas de saturación. Por 
lo general, este tipo de establecimientos se encuentran asociado a 
espacios de montaña y áreas de especial valor paisajístico (Jurado y 
Pazos-García, 2016: 268-269). Si se atiende al dato de pernoctacio-
nes en alojamientos rurales, en el turismo nacional, que es el pre-
dominante en este tipo de alojamientos, con un 72,7  % del total, 
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resulta significativa la importancia de Asturias, seguida de Canta-
bria, Navarra y Girona, mientras que, en demanda extranjera, des-
tacan Baleares, Málaga, Santa Cruz de Tenerife y Girona. Es decir, 
resulta llamativa la importancia adquirida en esta modalidad por 
provincias costeras mediterráneas e insulares, como consecuencia 
de la diversificación de su modelo hegemónico de sol y playa, como 
atestigua la figura 2.5. 

Figura 2.5 Pernoctaciones en alojamientos rurales (2019).
Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta de ocupación del ine, 

2020. 

Los hechos más notables en la difusión territorial del turismo du-
rante las últimas décadas se concretan en la eclosión de la activi-
dad turística en espacios rurales y naturales, la turistificación de 
las ciudades y la consolidación urbano-turística de áreas litorales, 
que manifiestan un nivel de continuidad física y espacial cuyo re-
sultado es un continuo de poblamiento especializado a lo largo del 
arco mediterráneo (Díaz Ameneiro, 2015) y espacios insulares. Este 
continuo urbanizado de la franja litoral, en el que también se loca-
lizan ciudades y áreas metropolitanas que han hecho del turismo 
una de sus funciones económicas, junto a la presencia de espacios 
portuarios e industriales, apenas deja algunos tramos litorales sin 
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transformación, que suelen coincidir con espacios naturales prote-
gidos y áreas de agricultura intensiva, configurando así un espacio 
en el que se yuxtaponen áreas urbanizadas surgidas en diferen-
tes contextos de impulso de la demanda. La linealidad ajustada al 
frente de mar, propia de los primeros asentamientos turísticos, se 
convierte, desde hace ya décadas, en expansión y difusión hacia es-
pacios del traspaís, por agotamiento y encarecimiento del suelo en 
el entorno de la ribera del mar y por la valorización de otros factores 
ambientales, como las perspectivas paisajísticas sobre el mar y la 
pervivencia del paisaje rural, que llevan a localizar nuevos asenta-
mientos en laderas y colinas a varios kilómetros de la costa.

La territorialidad resultante se percibe a través del nivel de ar-
ticulación, jerarquización, integración y especialización alcanzado 
en este espacio, de tal forma que el territorio se organiza desde los 
espacios costeros volcados en el turismo y en la función residen-
cial, que van incorporando progresivamente áreas interiores cuyo 
papel es subsidiario de los núcleos rectores, situados en el litoral: 
reserva de suelo, aportación de recursos de agua, espacios natura-
les, áreas de logística, mercado de trabajo. En definitiva, conforman 
sistemas productivos locales en el territorio sobre la base de relacio-
nes asimétricas entre litoral e interior. 

En cuanto al significado del turismo en las estructuras territo-
riales resultantes, es evidente que, a diferentes escalas, se agudiza 
la desigualdad entre espacios densificados y espacios con tendencia 
al vaciamiento, considerando que las manifestaciones del turismo 
litoral comportan nuevas lógicas en la ocupación y apropiación del 
territorio.

3.	 Caracterización de la importancia económica  
y social del turismo. La competitividad,  
un argumento recurrente

Se ha venido insistiendo en que el carácter masivo es un rasgo es-
tructural del modelo turístico español. Un modelo que, como se 
ha puesto de manifiesto desde hace décadas, se sustenta en ven-
tajas comparativas tradicionales como la renta de situación y la 
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accesibilidad desde las áreas emisoras, así como las condiciones cli-
máticas y los recursos naturales y culturales. Sobre esa base se han 
ido generando otros tipos de ventajas que han llevado al enfoque 
de la competitividad, que supone entender la ventaja competitiva 
como modo de añadir valor a los recursos e integrar factores pro-
ductivos sociales e institucionales.

La competitividad como objetivo: modelos, indicadores  
y limitaciones

La mejora de la competitividad es uno de los objetivos prioritarios 
de la política turística de los destinos (Díaz Pérez, 2006: 122). Un 
concepto cuyos determinantes, en el ámbito del turismo, residen 
tanto en los factores que definen su ventaja comparativa, como en 
otros elementos cualitativos y cuantitativos: precios, estructura del 
sector, gestión de empresas, calidad, imagen, capital humano, en-
torno macro e institucional (Bravo Cabria, 2004; Flores y Barroso 
2009a).

Desde la década de los noventa han ido apareciendo diferentes 
modelos teóricos para el análisis de la competitividad de los desti-
nos turísticos y hay estudios que analizan estos modelos para iden-
tificar y conceptualizar sus principales factores y, sobre esta base, 
explicar sus capacidades y limitaciones (una buena síntesis en Dié-
guez et al., 2011).

Así, para medir y comparar la competitividad entre países, apa-
reció el monitor de competitividad (cm) del World Travel and Tou-
rism Council (wttc), puesto en marcha en 2001 (Pulido y Sánchez, 
2009: 282) con la finalidad de elaborar indicadores de referencia en 
turismo para más de doscientos países. En este modelo, al margen 
de otras cuestiones que generaron debate, el peso que se concede a 
los indicadores es cuestionable, ya que se señala, por ejemplo, que 
el indicador con más valor es la tecnología, mientras que el medio 
ambiente se considera el factor de menos peso. En contraposición a 
esa valoración, otros autores han destacado que uno de los principa-
les atractivos de un destino son precisamente los recursos naturales 
y medioambientales (Garau, 2006: 4), por lo que se llega a afirmar 
que los conceptos de competitividad y sostenibilidad son aspectos 
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complementarios e interrelacionados que deben analizarse conjun-
tamente para asegurar un desarrollo competitivo y a largo plazo de 
los destinos turísticos (Diéguez et al., 2011: 113).

Desde este concepto de competitividad, sistematizando cinco pi-
lares de información, desglosados en catorce ámbitos y su concre-
ción en más de noventa indicadores, el Foro Económico Mundial 
(fem) elabora anualmente el informe The Travel & Tourism Com-
petitiveness Report (fem, 2019), que en 2019 situó a España como 
el país más competitivo del mundo en turismo, un puesto que ocupa 
desde 2015, sobre 140 países, y que valora la contribución del turis-
mo al desarrollo sostenible y competitividad del país, a partir de la 
consideración de factores como los recursos naturales y culturales, 
la gestión y las infraestructuras, la seguridad y la tecnología.

Pero hay aspectos del desarrollo turístico que exigen nuevos in-
dicadores, sobre todo los orientados a valorar la repercusión del 
turismo en las sociedades receptoras, más allá de otros ya contem-
plados, como el mercado de trabajo y el enfoque de recursos huma-
nos. De hecho, Ritchie y Crouch (2003: 2), autores de referencia 
en el análisis de la competitividad, señalan que lo que hace que un 
destino turístico sea verdaderamente competitivo es su capacidad 
para incrementar el gasto turístico, atraer a más visitantes propor-
cionándoles experiencias satisfactorias, y hacerlo de manera renta-
ble, mientras se mejora el bienestar de los residentes en el destino y 
se preserva su capital natural para las generaciones futuras.

En esta misma línea, en el pilar dedicado a la sostenibilidad 
medioambiental, entre las preocupaciones que adquieren gran rele-
vancia para el turismo se deberían incorporar al modelo otros indi-
cadores relativos al cambio climático y sus impactos en los espacios 
de destino turístico.

Un exhaustivo análisis de la competitividad de España como 
destino turístico (Rodríguez Antón, 2015), que toma como pun-
to de partida el modelo del fem y que analiza otros modelos clá-
sicos  de  competitividad (Crouch y Ritchie; Dwyer y Kim; Hong), 
compara modelos para proponer uno nuevo, cuantitativo, y medi-
das de actuación para elevar la competitividad. De este modo, de las 
dimensiones para medir la competitividad de un destino, se apun-
tan elementos de gobierno e intangibles como la identidad cultural, 
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medioambiental e histórica, la imagen y las representaciones y ex-
periencias. Además, resulta especialmente interesante la vincu-
lación entre competitividad y sostenibilidad, ante la necesidad de 
poner límites al uso de los recursos, la capacidad de los destinos y la 
necesidad de proteger y beneficiar a las poblaciones locales.

El concepto de competitividad se presenta aplicado a diferentes 
niveles de la gestión turística mediante un tratamiento de lo que al-
gunos autores (Velarde et al., 2016) entienden como elementos fun-
damentales de la competitividad sistémica, una de cuyas premisas 
es la integración social, para lo que se proponen no solo reformas 
económicas, sino también un proyecto de transformación de la so-
ciedad, llegando a señalar la correlación entre competitividad y de-
sarrollo humano, cuyo objetivo no se puede alcanzar sin una base de 
crecimiento competitivo (Velarde et al., 2016) cuyo logro requiere 
una planificación estratégica participativa y la actuación coordinada 
entre gobierno, sector empresarial y sociedad civil en general. 

No obstante, la competitividad, como se ha indicado para los mo-
delos elaborados hace décadas, parece ir orientada a mejorar la ca-
lidad de la experiencia del visitante, cuando debería redundar, en 
primera instancia, en la calidad de vida de los residentes en el des-
tino turístico.

En España, desde el enfoque de la competitividad turística a es-
cala regional, una herramienta de notable interés es MoniTUR (ex-
celtur, 2018), de la que se han realizado cuatro ediciones, la última 
en 2018, y que valora la posición competitiva relativa de la oferta 
turística de las comunidades autónomas españolas. Como base de 
análisis se utiliza la cadena de valor de servicios público-privados 
que convergen en sus destinos, así como las estrategias, las políticas 
y las acciones diseñadas por los distintos agentes para potenciar el 
atractivo turístico, la competitividad empresarial y los resultados fi-
nales obtenidos.

Desde la consideración de MoniTUR como una interesante he-
rramienta operativa, cabe sugerir alguna cuestión en aras de dotarla 
de mayor capacidad para la comprensión de aspectos transversales 
que inciden en el turismo. Así, en el pilar 3, «Ordenación y condicio-
nantes competitivos del espacio turístico», convendría incluir algún 
indicador relativo a un índice global de adaptación a los impactos 
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del cambio climático, considerando que se trata de uno de los aspec-
tos críticos a los que tendrá que hacer frente el turismo en el futu-
ro (véase capítulo 5). En este mismo pilar sobre condicionamientos 
competitivos del espacio turístico, aparece la densidad urbanística 
de un destino, cuando se ha demostrado que los modelos de ciudad 
compacta son más eficientes, en contraposición al despilfarro  de 
suelo y a otros impactos que generan los modelos de ocupación dis-
persos y de baja densidad. 

Desde la idea de considerar aspectos esenciales que afectan al 
sector, en el pilar 5, «Atracción de talento, formación y eficiencia 
de los recursos humanos», uno de los ámbitos e indicador asocia-
do es la estabilidad en el empleo, considerando la precariedad del 
empleo en sentido negativo, pero debería incluir también un indica-
dor relativo a salarios medios del sector. En turismo y hostelería, el 
salario es un 17,4 % inferior a la media salarial del país (Hosteltur, 
02/11/2019), por lo que este dato resulta determinante para cono-
cer la realidad social que genera el turismo.

En el mismo plano de la dimensión social derivada del turismo, 
en el pilar 7, «Desempeño: resultados económicos y sociales», apare-
cen varios indicadores para evaluar la eficiencia económica del turis-
mo y el posicionamiento de mercado de cada comunicad autónoma, 
pero podría dar una visión más completa, sobre todo desde el ángulo 
de la contribución económica y social y de la situación de la sociedad 
receptora, en el caso de incorporar la renta media de los municipios 
y la tasa de pobreza y exclusión social (indicador arope). No se trata 
solo de conocer la satisfacción del turista y los empleos generados, 
sino también la calidad de vida de la población residente y, de este 
modo, ver si se beneficia realmente del turismo. 

Finalmente, al margen de las herramientas para evaluar la com-
petitividad, adquiere un especial significado el planteamiento de 
esta desde una perspectiva territorial, es decir, como competitivi-
dad diferente de la suma de las competitividades individuales de 
las empresas que se localizan y operan en un destino, subrayando 
el importante peso que, frente a lo que ocurre en otras actividades 
productivas, tienen los aspectos de carácter socioespacial en la com-
petitividad de un destino turístico (Barrado, 2016: 254). 
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La renta de los municipios como indicador  
del impacto económico del turismo

Una aproximación al impacto económico del turismo puede reali-
zarse desde el análisis de la renta por municipios (Agencia Tributa-
ria, 2018). Con esta finalidad, el ranking de municipios con mayor y 
menor renta bruta media, para cada comunidad autónoma, permite 
concluir que, salvo algunos casos que se indican a continuación, no 
se puede establecer una relación causal entre la dedicación turística 
del municipio y un mayor o menor nivel de renta. 

Así, en las regiones mediterráneas y los archipiélagos, con acusa-
da especialización turística, los municipios de mayor renta bruta no 
son turísticos, como se puede observar en Cataluña, Baleares, Co-
munidad Valenciana, Andalucía y Canarias. De hecho, los mayores 
niveles de renta bruta corresponden, por lo general, a municipios 
residenciales localizados en entornos metropolitanos, que atraen a 
población con mayores ingresos (como ejemplos, Matadepera, en 
Barcelona; Rocafort, en Valencia; Tomares, en Sevilla; Santa Brígi-
da, en Gran Canaria) o que no centran su actividad en el modelo de 
sol y playa, como Valdemossa o Puigpunyent, en Mallorca. Como 
excepción, en Baleares, entre los de mayor renta aparece Santa Eu-
lalia des Riu (Ibiza), con acusada especialización turística; del mis-
mo modo que, en Andalucía, entre los cinco de mayor renta de esta 
comunidad autónoma, figura Benahavís, municipio turístico de la 
provincia de Málaga. 

Respecto a los de menor renta, en estas mismas cc. aa., son mu-
nicipios del interior rural, con alguna excepción, como es el caso de 
San Fulgencio, en la Comunidad Valenciana, paradigma del modelo 
turístico-residencial, y que figura entre los cinco de menor renta de 
esta región. Y también en Baleares, donde algunos municipios turísti-
cos se sitúan entre los cinco con menor renta de esta comunidad au-
tónoma, como Capdepera, Son Servera o Sant Llorenç des Cardassar.

Con la idea de profundizar en la relación entre nivel de renta y 
turismo, se ha seleccionado una veintena de municipios caracteri-
zados por su dedicación al turismo en diferentes modalidades: sol y 
playa, ciudad patrimonio, turismo rural y de naturaleza, estaciones 
de esquí y turismo residencial (tabla 2.3).
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TABLA 2.3
Renta bruta en diferentes municipios turísticos (2018)

Municipio Renta bruta  
(2018)

Puesto cc. 
aa.

Puesto 
España

Población 
(2020)

Calvià 31.612 12 146 51.710
Toledo 29.225 7 260 85.811
Puigcerdá 29.104 144 267 9.486
Marbella 26.541 23 531 147.633
Sant Feliu de Guíxols 25.768 313 630 22.097
Ávila 25.593 44 652 58.369
Sallent de Gállego* 25.546 19 660 1.477
Vila-Seca 25.405 333 688 22.555
Torremolinos 24.876 42 780 69.166
Monachil** 24.622 46 826 8.007
Laredo 24.602 18 830 11.023
San Bartolomé de Tirajana 24.301 14 866 53.397
Benidorm 22.983 87 1061 70.450
Chiclana de la Frontera 22.897 65 1079 85.150
Llanes 21.575 38 1321 13.473
Sanxenxo 21.369 63 1367 17.414
Morella 21.287 147 1382 2.416
Caravaca de la Cruz 21.018 10 1431 25.688
Peñíscola 20.778 170 1476 7.683
Torrevieja 19.891 211 1667 84.667
Jarandilla de la Vera*** 18.718 27 1960 2.805
La Iruela**** 14.725 503 2789 1.879

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Agencia Tributaria sobre posiciona-
miento de los municipios mayores de 1.000 habitantes por renta bruta media, e ine, De-
mografía y Población. *Municipio en el que se localiza la estación de esquí de Formigal. 
**Monachil es el municipio que comparte, junto con Dílar, la estación de esquí de Sierra 
Nevada. ***Jarandilla de la Vera es uno de los destinos turísticos más importantes de 
Extremadura. ****La Iruela forma parte del parque natural de las sierras de Cazorla, Se-
gura y Las Villas, y en su término se encuentra Arroyo Frío, el principal núcleo de oferta 
turística de este parque.

A partir de la media de renta bruta de este grupo diverso de muni-
cipios, quedan por debajo de ese umbral un total de diez municipios, 
cuyo nivel más bajo corresponde a La Iruela, situado en el parque 
natural de Cazorla, Segura y Las Villas, con una dedicación centrada 
en el turismo de naturaleza; seguido de Jarandilla de la Vera (Cá-
ceres), especializado en turismo rural. A estos los sigue Torrevieja, 
gran destino paradigmático del turismo residencial en España, por 
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el volumen de su oferta y demanda, y uno de los municipios españo-
les con menor nivel de renta dentro de su rango demográfico.

En cuanto a los municipios con mayor nivel de renta bruta del 
grupo analizado, aparece en primer lugar Calviá, gran destino de 
turismo masivo de sol y playa; Puigcerdá, en la Cerdaña, con dedi-
cación turística, y Toledo, destino que basa su atracción en el pa-
trimonio, aunque con otras funciones urbanas además del turismo. 

4. Dinámicas territoriales-turísticas en una nueva etapa 

El apartado anterior ha permitido ver los cambios en el mapa del 
turismo español, desde la etapa del despegue hasta la actualidad, 
y probablemente el hecho más destacable es advertir que, frente a 
una etapa inicial de concentración turística en determinados pun-
tos del litoral y algunas ciudades, en la actualidad cualquier lugar 
se convierte en destino turístico a partir de nuevas motivaciones de 
consumo y de la consiguiente valoración social de recursos de diver-
so tipo, algo que genera expectativas en diferentes entornos terri-
toriales, no siempre en consonancia con las potencialidades reales.

Es esencial analizar las dinámicas turísticas en los principales 
entornos territoriales turísticos y la situación a la que se enfrentan, 
sin perder de vista el modo en que la pandemia ha cambiado esas 
dinámicas y los procesos que se detectaban, ya que las medidas de 
cierre de la actividad y las limitaciones a la movilidad abren un nue-
vo horizonte marcado sobre todo por las incertidumbres. 

Redescubrimiento y turistificación de los centros urbanos

El turismo urbano cuenta con una larga trayectoria y algunas ciuda-
des son receptoras de turistas desde, al menos, el siglo xix, con una 
clara motivación de base patrimonial, en consonancia con la labor 
promocional de atracción de forasteros realizada por la administra-
ción turística del Estado y, en algunos casos, las sociedades locales. 

Sin embargo, la transformación de estos flujos en un fenómeno 
de masas y los consiguientes impactos en el centro histórico de al-
gunas ciudades constituyen un hecho que se remonta, en España, 
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a la década de 1990. Un fenómeno nuevo, derivado de los cambios 
motivacionales de la demanda, del efecto de algunos proyectos de 
transformación y creación de la imagen urbana, así como de la ge-
neralización de viajes de corta duración y mejoras en la conectivi-
dad, que estimulan tanto el turismo vacacional como el de negocios, 
como atestigua el incremento de la planta hotelera desde dicha dé-
cada, tanto en ciudades con tradición viajera (Granada, Córdoba, 
Sevilla, etc.) como en otras que descubren el turismo en esta nueva 
etapa (podría ser el caso de Bilbao, Gijón o Valencia).

En este contexto, que forma parte de la terciarización de las econo-
mías y los espacios urbanos, se empiezan a advertir procesos que afec-
tan al patrimonio y al propio espacio urbano y que alcanzan su apogeo 
en la última década, con la generalización de los sistemas de alquiler 
de viviendas de uso turístico y la popularización de las ciudades como 
destinos alternativos al producto convencional de sol y playa.

Se ha señalado (Calle y García, 2020: 137) que el turismo gana 
peso en la agenda urbana como factor de desarrollo local, y las polí-
ticas turísticas inciden sobre las ciudades a efectos de romper la de-
pendencia del producto sol y playa, al tiempo que las empresas del 
sector ven en estos procesos nuevos horizontes de negocio favore-
cidos por el incremento de conexiones ofertadas por las compañías 
aéreas de bajo coste y, en el caso de ciudades marítimas, la eclosión 
del turismo de cruceros (puerto base o puerto de escala).

El efecto de estos procesos comenzó afectando a la parte históri-
ca de la ciudad (Calle, 2002), como centro de atracción de visitantes 
y actividades turísticas, en relación con los atractivos que justifican 
la afluencia. De ahí la transformación de dichos espacios y su reo-
rientación funcional y formal hacia el consumo turístico, desplazando 
así otras actividades y eliminando la diversidad de funciones y usos 
inherentes a los centros urbanos, sobre todo la función residencial 
permanente, en un claro proceso de gentrificación turística y con la 
complacencia de agentes públicos y privados. El turismo, incluso, se 
convierte en argumento de los proyectos urbanos orientados a la re-
cuperación de barrios y áreas afectados por la ruina o la marginalidad.

El incremento de los flujos de turistas, tras un momento de con-
tención derivado de la crisis de 2008, no ha cesado desde 2009, de 
tal manera que entre 2009 y 2017 aumenta el número de turistas 
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en hoteles en un 35,59 %, con ritmos de incremento interanual que 
rondan el 5 % (Calle y García, 2020: 139), tanto en la faceta vacacio-
nal como de negocios y eventos, captando mercados internacionales 
y del propio ámbito nacional.

Los valores más elevados de presión turística se señalan (Calle 
y García, 2020: 142) para ciudades como Santiago de Compostela, 
Granada, Toledo y Segovia, pero donde se alcanzan los mayores flujos 
de visitantes es en ciudades beneficiadas por una elevada conectivi-
dad aérea (enlaces en vuelos de bajo coste), con imagen de mercado 
consolidada y que además son puerto de cruceros, como ocurre en 
Barcelona, Palma, Valencia y Málaga, entre otras, como puede verse 
en la tabla 2.4.

TABLA 2.4
Destinos de turismo urbano con mayor número  

de pernoctaciones en establecimientos hoteleros (2019)

Ciudades Total 
pernoctaciones

Residentes 
en España

No residentes 
en España

Población 
permanente

Barcelona 21.361.391 2.535.949 18.825.443 1.636.762
Madrid 20.850.285 7.559.373 13.290.912 3.266.126
Palma 8.927.377 1.046.088 7.881.289 416.065
Sevilla 5.866.862 2.126.601 3.760.261 688.592
Valencia 4.352.588 1.492.520 2.860.068 794.288
Granada 3.607.997 1.654.563 1.953.435 232.462
Málaga 2.787.237 955.105 1.832.132 574.654
Zaragoza 1.961.108 1.326.232 634.875 674.997
Bilbao 1.888.211 942.997 945.214 346.843
Córdoba 1.632.583 902.089 730.494 325.701
Santiago  
de Compostela 1.464.632 831.078 633.554 97.260

Fuente: elaboración propia a partir de ine, Encuesta de Ocupación Hotelera, y revisión 
del Padrón municipal de habitantes.

Uno de los factores con mayores efectos en la denominada 
turistificación de las ciudades ha sido la eclosión del alquiler de 
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viviendas, como opción de alojamiento apoyada en el éxito de las 
plataformas digitales y bajo la idea inicial de economía colaborati-
va, que se convierten en competencia para el alojamiento hotelero, 
aunque hay empresas hoteleras que han entrado también en esta 
vertiente de negocio. 

El problema esencial deriva de la mercantilización de la vivien-
da (Calle y García, 2020: 142-143), ya que se trata de un mercado 
en el que operan propietarios particulares y promotores inmobilia-
rios junto a fondos de inversión, entre otros agentes especulativos, 
lo que genera incrementos de precio de los alquileres y, en defi-
nitiva, afecta a la función residencial del centro de la ciudad, con 
la consiguiente segregación y desposesión (Rullán y Vives, 2017) 
y ante la insuficiencia de una regulación desde la Administración 
local, sin perder de vista que el problema, localizado inicialmente 
en distritos urbanos centrales, se extiende ahora a barrios adya-
centes. Como indica Hernández Pezzi (2018), con estos procesos 
se acrecentará la división entre visitantes y residentes de cada des-
tino turístico, lo que generará desigualdad, exclusión y pobreza y, 
por tanto, redundará en la pérdida de calidad y atractivo del pro-
pio destino turístico.

La magnitud de los problemas y la lenta reacción desde las polí-
ticas públicas locales, gestionadas básicamente desde urbanismo, 
a la hora de aplicar medidas de contención, explican la respuesta 
social a la turistificación mediante el surgimiento de plataformas 
identificadas genéricamente como movimientos generadores de 
la llamada turismofobia, si bien para algunos autores estos movi-
mientos lo que defienden son formas de turismo compatibles con 
una ciudad libre de presiones mercantilistas y burocráticas (Blan-
co et al., 2018). 

Despegue y paradojas de la función turística en las áreas rurales

La eclosión del turismo de interior en España tiene lugar, como 
se ha indicado en la perspectiva evolutiva del modelo turístico, a 
partir de la década de 1990, en consonancia con cambios motiva-
cionales desde el lado de la demanda y con el proceso de diversifi-
cación de la oferta en el territorio, algo que se produce con evidente 
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retraso respecto a lo que sucede en otros países de Europa (Valen-
zuela, 2008).

Como factores de éxito del crecimiento del turismo en las áreas 
rurales, Pulido y Cárdenas (2011: 155) señalan los cambios moti-
vacionales del turista medio español, el rechazo de la masificación 
ante las grandes concentraciones de turistas en el litoral, el crecien-
te deseo de personalización de los viajes, el mayor interés general 
por el medio ambiente, así como la vuelta a los valores de la cultura 
local. En el mismo sentido, se ha apuntado el efecto de una nueva 
cultura ecologista/ruralista asociada al turismo sostenible (Varela y 
Martín, 2011). 

El auge de esta nueva demanda justifica el impulso en la creación 
de diversos productos (rural, agroturismo, ecoturismo, etc.) que se 
apoyan principalmente en el atractivo de los recursos naturales y 
culturales (Cánoves y Villarino, 2005), en un nuevo contexto carac-
terizado por la aplicación de políticas de conservación y valorización 
del patrimonio natural y cultural de estos espacios, la mejora de la 
accesibilidad, el efecto de las tecnologías de la información y, de un 
modo muy especial, la crisis de las actividades agrarias tradicio-
nales, que conduce a nuevas iniciativas empresariales en torno al 
turismo con la pretensión de suplir o complementar las rentas agra-
rias (Jurado y Pazos-García, 2016: 262).

El turismo pasa a ser eje de programas y planes, y se produce una 
apuesta decidida, tanto en el plano institucional como en el empre-
sarial, para orientar los esfuerzos en esta dirección. De este modo, 
el factor clave en este proceso de crecimiento ha sido el papel de las 
políticas públicas, desde el que corresponde a las políticas comuni-
tarias de desarrollo rural y los fondos agrarios, sociales y de cohe-
sión territorial, hasta el que atañe a las políticas del Estado, de las 
propias comunidades autónomas y de ayuntamientos y diputacio-
nes, que propician un nuevo marco político, institucional y financie-
ro (Jurado y Pazos-García, 2016: 261; Ivars, 2016). De este modo, 
fondos y programas como Leader, Proder, Interreg, entre otros, han 
sido claves para generar nuevos instrumentos y estructuras orien-
tadas al desarrollo local de las que han surgido intervenciones so-
ciales, económicas y ambientales. Un conjunto de medidas entre las 
que el turismo rural ha sido clave, entendido como vía para sustituir 
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y/o compatibilizar las estructuras agrarias con nuevas funciones en 
el territorio y la economía de estas áreas. 

En este sentido, una palanca motriz fue el programa Leader, des-
de principios de los años noventa, por su impacto en el turismo. De 
hecho, en Leader I, el turismo concentró el 51,2 % de la inversión 
total, que desciende en Leader II al 33 % y lo vuelve a hacer con Lea-
der Plus, en términos relativos, aunque siempre se mantuvo como 
medida prioritaria (Esparcia et al., 2017: 411).

No resulta extraño que, de las acciones financiadas con fondos 
comunitarios en los distintos programas, los Grupos de Acción Lo-
cal hayan centrado buena parte de su esfuerzo en el turismo rural. 
Como consecuencia de todo ello, la oferta de alojamientos, restau-
ración, servicios y empresas de ocio activo, ha crecido de un modo 
extraordinario, en consonancia con unas cifras de viajeros y per-
noctaciones en constante incremento y que serían mayores en caso 
de contabilizarse la oferta ilegal de casas rurales (Jurado y Pazos-
García, 2016: 266).

La Rioja puede servir como caso paradigmático (Cabello y Belli-
do, 2015), ya que su incorporación tardía al proceso, sin tradición 
turística, no ha impedido que el sector turístico se entienda como 
estratégico, para lo que se han desarrollado once planes de desti-
no turístico (competitividad, dinamización, excelencia) desde prin-
cipios del siglo xxi, con la ayuda de fondos europeos, que abren al 
turismo áreas rurales ante el desmantelamiento de otras funciones 
productivas y la consiguiente concepción del turismo como panacea. 

De este modo, se ha señalado que el turismo rural es una de las 
funciones que más ha cambiado la fisonomía de los espacios rura-
les y ha impulsado de forma sin igual la diversificación de su tejido 
socioeconómico: «el desarrollo del turismo rural y de interior, con 
sus diferentes formas y tipologías, ha sido un acicate fundamental 
para la preservación, recuperación y revalorización del patrimonio 
natural y cultural, habiendo favorecido un cambio en la propia con-
sideración del patrimonio con una idea más global e integradora» 
(Esparcia et al., 2017: 416). A su vez, ha favorecido las rentas y el 
empleo, pero no ha impedido la pérdida de población de los espa-
cios rurales españoles, cuyas causas se deben a diversos factores, 
aunque sí que ha servido para amortiguar la crisis demográfica de 
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muchos municipios y comarcas cuyas consecuencias hubieran sido 
en la actualidad mucho más graves de no haber existido políticas de 
desarrollo rural e iniciativas económicas en torno al turismo rural 
(Jurado y Pazos-García, 2016: 273).

Desde que arrancó este proceso, un aspecto crítico es no haber res-
pondido al planteamiento inicial de las instituciones comunitarias de 
impulsar el turismo como un complemento de rentas agrarias, sino 
que ha estado marcado por el protagonismo de emprendedores que 
han realizado inversiones como origen de rentas principales o que 
vieron un negocio en auge (Pulido y Cárdenas, 2011: 156). Además, 
se ha producido un desarrollo espontáneo, sin planificación (cabe 
señalar en este sentido los impactos en el paisaje derivados del cre-
cimiento del parque de viviendas de uso secundario), además de la 
falta de normalización de la oferta y de estructuración de verdaderos 
productos y destinos. De hecho, la misma infraestructura turística 
creada está sobredimensionada y se ve afectada por una estacionali-
dad muy acusada, con un grado de ocupación media inferior al 20 % 
y un volumen considerable de oferta no reglada que se orienta, en la 
mayor parte de casos, a satisfacer una demanda mayoritariamente 
nacional y con una estructura de gasto reducida.

Un aspecto clave para entender el turismo rural es que su desa-
rrollo no son solo equipamientos e infraestructuras para el turismo 
(Esparcia et al., 2017: 424). De este modo, resulta especialmente 
significativo cuando el turismo rural se conjuga con producciones 
agroalimentarias, denominaciones de origen, indicaciones geográfi-
cas protegidas y alimentos de calidad. Es relevante el caso del eno-
turismo y la cultura del vino (paisajes, bodegas), que, junto con la 
valorización de otros recursos (gastronomía, patrimonio natural y 
cultural), impulsa el desarrollo del turismo en regiones como La 
Rioja, o en numerosas comarcas que cuentan con denominación de 
origen protegida (dop) para sus vinos.

En cuanto a perspectivas de futuro, además de las fluctuaciones 
de la demanda y del efecto de factores externos, es evidente que el 
turismo no es el recambio para sectores en crisis, aunque contribuye 
a la diversificación de la estructura productiva local y a minimizar 
el declive económico y demográfico, a la vez que la multifunciona-
lidad está muy presente en territorios rurales y significa múltiples 
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posibilidades de desarrollo socioeconómico en sectores de actividad 
y tipos de iniciativas muy diversas (Esparcia et al., 2017: 423-424). 

Como indican Pulido y Cárdenas (2011: 164), tras un primer ciclo 
de crecimiento, el turismo rural español ha de afrontar nuevos re-
tos que es necesario abordar desde una concepción global, integral 
y participativa, que debe caracterizarse, entre otras premisas, por 
afianzar un modelo de desarrollo sostenible del turismo que poten-
cie, a la vez, los valores ambientales de estos territorios, junto con 
la coordinación de las distintas políticas que afectan al desarrollo de 
las zonas rurales, y por un conocimiento de las relaciones, sinergias 
y divergencias que se producen entre los agentes que intervienen en 
el proceso. Para ello definen la necesidad de un marco estratégico 
común que ha de servir para la intervención de todos los agentes 
implicados en materia de turismo rural en España.

Por lo demás, si las políticas públicas fomentan la diversificación 
productiva en el medio rural como algo necesario, hay que recalcar 
que no se puede entender el espacio rural sin la función agraria (Es-
parcia et al., 2017: 424), de ahí que uno de los factores más negativos 
haya sido el abandono de las actividades tradicionales y las formas 
de explotación autóctonas que, además, son las que, en buena medi-
da, justifican el atractivo de estos lugares para las prácticas turísticas.

La situación actual, derivada de la pandemia, ha impulsado el 
turismo en entornos rurales y naturales y se convierte en factor pro-
pulsor para nuevas dinámicas. De este modo, como refleja la figura 
2.6, es significativo el crecimiento de las pernoctaciones en aloja-
mientos rurales en 2020 respecto a 2019 en varias cc. aa. debido al 
desbordamiento del turismo de proximidad y a su orientación hacia 
espacios rurales y naturales, como consecuencia de la pandemia. No 
obstante, el éxito del alquiler de viviendas unifamiliares en estos es-
pacios –comercializadas a veces como alojamientos rurales– abre 
un nuevo frente de conflicto puesto que supone la eclosión del mo-
delo derivado de las plataformas digitales y su afectación sobre este 
tipo de entornos. Algo que se empieza a ver como la «airbnbización» 
de los espacios rurales, tal y como se pone de manifiesto en la tabla 
2.2, ya que son varios los municipios situados en áreas rurales que 
aparecen en el ranking nacional por su porcentaje de viviendas tu-
rísticas en relación con el total de viviendas.
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Otra cuestión es el efecto de esta corriente de afluencia y de 
sus manifestaciones en entornos frágiles –desde el punto de vista 
medioambiental y social– que pueden verse masificados con faci-
lidad y que no están preparados para soportar una frecuentación 
descontrolada, algo que debería servir de advertencia cuando se se-
ñala este cambio de orientación como alternativa a los destinos ma-
sificados del litoral. La situación en espacios de montaña próximos 
a grandes ciudades puede dar una idea del problema, como ocurre 
en la sierra de Madrid, donde se ha advertido del colapso del par-
que nacional de Guadarrama, que está empezando a provocar pro-
blemas de seguridad, entre otros (El Mundo, 24/01/2021). Surge, 
pues, como nuevo tema de debate la potencialidad de los turismos 
de proximidad y los nuevos conflictos asociados a estos. 

Figura 2.6 Pernoctaciones en alojamientos rurales (diferencia agosto de 2019 / 
agosto de 2020).

		 Fuente: elaboración propia a partir de ine, Encuesta de Ocupación.

Por lo demás, hay que insistir en el problema que supone la de-
pendencia de las economías rurales respecto al turismo, de tal ma-
nera que son numerosos los autores que señalan la necesidad de 
apostar por las actividades tradicionales y la agroindustria y que el 
turismo rural se mantenga, dentro de un marco de sostenibilidad, 



ESPAÑA, UN DESTINO TURÍSTICO CONSOLIDADO

99

como complemento económico, además de aprovechar las posi-
bilidades que derivan de la relación entre producciones agrarias y 
turismo rural. La idea es entender que los procesos turísticos no de-
berían depender de intereses y agentes ajenos al territorio.

El turismo en áreas litorales: del crecimiento indiferenciado  
a la necesaria cualificación y sostenibilidad

La distribución territorial de la oferta y la demanda, como se ha in-
dicado en el apartado 2.2, pone de manifiesto que el litoral sigue 
concentrando la mayor parte del turismo español, especialmente el 
arco mediterráneo y los archipiélagos, hecho que va asociado a la 
prevalencia del modelo de sol y playa y que se remonta al proceso de 
despegue del turismo de masas, seis décadas atrás.

Los destinos de sol y playa, entendidos como grandes centros 
receptores que han basado su dinámica en la recepción de flujos 
masivos de turistas y la explotación del clima y de la playa como 
ventajas comparativas, se caracterizan por una elevada estacionali-
dad y mantienen una evidente dependencia respecto a unos merca-
dos emisores concretos.

También es cierto que, en determinados casos, se ha venido tra-
bajando e innovando en el desarrollo de nuevos productos, más 
competitivos y de mayor rentabilidad, así como en enfoques de pro-
moción y comercialización basados en la transformación digital.

En el caso de los destinos con especialización turístico-residencial, 
es decir, los que centran su dinámica en la oferta de viviendas y apar-
tamentos turísticos y cuyo mercado va asociado al alquiler y venta de 
inmuebles, han mantenido su afluencia, aunque con estancias más 
largas y menos gasto. Sin embargo, en general, tras la recesión de-
rivada de la crisis de 2008 a 2012, no han limitado sus expectativas 
para seguir creciendo, como objetivo finalista de sus políticas locales.

Ya desde finales de los años ochenta y, sobre todo, desde la déca-
da de los noventa, se advirtieron signos de agotamiento del modelo 
y se plantearon iniciativas pioneras para la rehabilitación y reno-
vación de áreas (planes de excelencia turística) y se aprobaron, en 
algunas comunidades autónomas, medidas de contención del cre-
cimiento y fijación de estándares para nuevos crecimientos de la 
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oferta, si bien estas medidas, a veces más proclamadas que efecti-
vas, solo consiguieron parte de sus objetivos (mejora de la calidad 
del entorno urbano y natural del turismo, nuevos productos y mer-
cados) y realmente fue la reactivación del crecimiento, en su faceta 
inmobiliaria y hotelera, desde finales de los años noventa y el inicio 
del milenio, lo que realmente propulsó nuevas dinámicas, siempre 
en la línea del modelo de crecimiento continuado. 

Es cierto que el proceso de diversificación del mercado conven-
cional de sol y playa, en destinos con una gestión profesionalizada 
y capacidad de respuesta, dio sus resultados y, de este modo, algu-
nos destinos litorales han visto, en las dos últimas décadas, cómo 
se consolidan nuevos productos orientados a mercados con mayor 
capacidad de gasto y efecto en la desestacionalización: turismo de-
portivo, congresos y convenciones, salud y wellness, entre los de 
mayor éxito. Incluso en el diseño de las intervenciones, tanto hote-
leras como residenciales, se han venido introduciendo estos nuevos 
conceptos, con mayores estándares de calidad y valor añadido, lo 
que demuestra que la supervivencia de estos destinos depende de 
la propia capacidad de que coexistan, en el mismo destino, varios 
tipos de producción turística (Navarro Jurado, 2006) orientados a 
segmentos específicos de la demanda.

También debe tenerse en cuenta la situación de otros destinos 
competidores de la cuenca mediterránea, pues favoreció durante 
años a los destinos españoles que captaron turismo internacional. 
El propio crecimiento en las cifras de ocupación, en diversos tipos 
de establecimientos, atestigua ese ritmo y la consiguiente confianza 
que generaba entre los responsables políticos y los empresarios.

No obstante, en 2019 el lobby exceltur ya advertía sobre una 
evolución desfavorable de la demanda extranjera por la competen-
cia de países del Mediterráneo oriental (exceltur, 2020b). Ahora, 
la crisis sanitaria abre nuevos escenarios para este tipo de destinos 
consolidados y con larga trayectoria, al margen de las medidas de 
reactivación, entendidas como forma de evitar el colapso. La figu-
ra 2.7 permite comprobar la caída de las pernoctaciones hoteleras, 
en 2020, en el conjunto del país, y su especial afectación a destinos 
metropolitanos y litorales.
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Por un lado, aparece el debate sobre el agotamiento del modelo de 
turismo basado en el crecimiento y la consiguiente propuesta de vías 
de futuro basadas en el poscrecimiento (Navarro et al., 2020), para 
lo que se plantean medidas orientadas a construir un nuevo modelo 
basado en la sostenibilidad. Esto supone, ante todo, que dejaría de 
prevalecer el objetivo centrado en el crecimiento y que han de primar 
acciones de mejora de la calidad de vida en los destinos, de gestión 
ambiental y de creación de productos de más valor añadido, fren-
te a la producción masiva e indiferenciada de alojamientos. De este 
modo, la búsqueda de diferenciación y autenticidad en la experiencia 
turística, la mayor valoración del medio natural y de los espacios no 
degradados, la actitud activa y el rechazo a la estandarización, supo-
nen elementos clave que se deben tener en cuenta a la hora de apos-
tar por esos nuevos productos turísticos, en cuyo desarrollo y gestión 
la digitalización de procesos y el enfoque destinos turísticos inteli-
gentes (DTI) tienen un papel clave. De hecho, se ha podido constatar 
la utilidad del enfoque smart destination para la gestión de la crisis 
en destinos, mediante aspectos que abarcan desde la gestión de pro-
tocolos anti-covid, hasta la regulación de la afluencia en playas, pa-
sando por cuestiones de sostenibilidad, como el control de emisiones 
o la opción por las energías alternativas, entre otros.

Figura 2.7 Pernoctaciones en hoteles (diferencia agosto de 2019 / agosto de 2020).
	 Fuente: elaboración propia a partir de ine, Encuesta de Ocupación.
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En cuanto a los destinos residenciales, además de esta línea de 
acciones hacia una sostenibilidad más que necesaria, una de las vías 
de trabajo con más sentido indica que este tipo de ciudades de com-
ponente inmobiliario puede evolucionar hacia estructuras funcio-
nales urbanas, como se comenta en el apartado siguiente de este 
mismo capítulo.

La realidad en el corto plazo es otra y es previsible que las urgen-
cias económicas derivadas de la crisis puedan servir, una vez supe-
rada la situación actual, para reactivar el crecimiento de la oferta, 
sobre todo en la vertiente inmobiliaria. Por su parte, la planta ho-
telera, muy afectada por la paralización que ha generado la crisis, 
podría acabar, en parte, siendo objeto de adquisiciones por parte de 
fondos de inversión, con el probable objetivo de su transformación 
a uso residencial. De hecho, para el conjunto del país, según datos 
del portal Idealista, el número de hoteles en venta asciende a 557, 
con el liderazgo de Andalucía por activos en venta, seguida de Cata-
luña y Castilla y León (El Mundo, 27/11/2020), aunque donde más 
ha aumentado el número de alojamientos turísticos en venta es en 
Baleares, con más de un 84 % de incremento desde marzo de 2020. 
No obstante, también se tiene constancia del anuncio de grandes in-
versiones en destinos litorales orientadas a la construcción o rehabi-
litación de establecimientos hoteleros por parte de grupos y cadenas 
especializados en segmentos de clientela de alto poder adquisitivo. 
En suma, estrategias del capital turístico relacionadas con las ex-
pectativas puestas en la recuperación de una demanda con nuevos 
enfoques de consumo.

5.	 Los grandes destinos del turismo masivo ante el cambio: 
alternativas desde el poscrecimiento y estrategias  
para el futuro

Desde el concepto de reinvención se ha señalado la capacidad de 
pervivencia y revitalización de los destinos maduros (Anton et al., 
2007: 188) como un proceso que surge como reacción y adaptación 
ante un nuevo contexto en el turismo, si bien se apunta a cuestio-
nes insuficientemente resueltas, como la diferente velocidad de las 
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iniciativas de recualificación llevadas a cabo por la iniciativa priva-
da, frente a las acciones públicas en la misma línea. Así, el mismo 
Anton (2004: 320) sistematiza tres etapas en este proceso, desde la 
renovación y cualificación de establecimientos, pasando por la sin-
gularización mediante la creación de nuevos productos y llegando a 
la sostenibilidad.

En este contexto, es un hecho destacable la forma en que algunos 
destinos vienen esforzándose por mejorar la calidad de su oferta y 
sus servicios, diversificar mercados e innovar para desarrollar pro-
ductos más competitivos y que garanticen una mayor rentabilidad, 
mediante la captación de nuevos segmentos de demanda con mayor 
capacidad de gasto y que permitan desestacionalizar la ocupación 
en el destino.

En esta línea, Hernández y Santana (2010) señalaban, respecto a 
los destinos maduros, la necesidad de impulsar estrategias de inno-
vación, actualizar la oferta con nuevos productos (deporte y patri-
monio, entre otros), apostar por la calidad turística y la renovación 
de la oferta de alojamiento y aplicar estándares, además de reno-
var la imagen del destino. El debate surge sobre si estos procesos 
se deben plantear como un cambio de rumbo o si se trata solo de la 
adaptación a nuevas circunstancias, por lo que el futuro de la ciu-
dad del ocio ya hace años que se dirime entre el discurso de la com-
petitividad de destinos y la necesidad de responder a nuevos retos, 
como los avances tecnológicos, la sostenibilidad de los modelos de 
implantación y los efectos del cambio climático. 

Renovación y reinvención de los destinos maduros

A escala de destino, desde hace décadas, se viene trabajando en ac-
ciones de renovación y rehabilitación integral de los destinos me-
diante mejoras de la movilidad interna, dotación de servicios y 
equipamientos básicos, rehabilitación del espacio público y de la 
edificación y mejoras ambientales, lo que, a juicio de algunos auto-
res, se puede entender como acciones orientadas a aportar una nue-
va rentabilidad a la inversión (Blanco-Romero et al., 2020), ya que 
es cierto que las políticas de recualificación de destinos son deman-
dadas por el ámbito empresarial e institucional (Rosa, 2013). De 
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hecho, ya desde 2003 exceltur viene reclamando la necesidad de 
poner en marcha una estrategia de país dirigida a este objetivo. Des-
de un enfoque de renovación urbana, se trata pues de la recupe-
ración del paisaje, la mejora de la innovación y el reequipamiento, 
entre otras líneas cuyos objetivos no son solo económicos, sino que 
abarcan dimensiones ambientales y sociales.

En este marco y sobre el precedente de los planes de excelencia, 
aplicados a destinos maduros ya desde los años noventa del siglo pa-
sado, con sus muchas limitaciones, se añaden en época más reciente 
los planes de Platja de Palma, Maspalomas y Costa del Sol, como pa-
radigmas de desclasificación del suelo, nuevos equipamientos, valo-
rización de identidades y medidas ambientales, como orientaciones 
estratégicas. Con una pretensión de mayor alcance, cabe añadir la 
trayectoria de medidas e instrumentos orientados a la contención 
del crecimiento, la fijación de estándares para la oferta turística y la 
renovación de áreas saturadas. 

Un caso paradigmático es el de Canarias, destino maduro y de 
larga trayectoria que, habiendo llegado a la fase de saturación y es-
tancamiento, acomete desde hace años políticas para corregir la 
situación y, sobre todo, para transformar el destino turístico y adap-
tarlo a los nuevos requerimientos de la demanda, afianzando, como 
indica Simancas (2012), su competitividad en un entorno de mayor 
competencia internacional, lo que ha conducido a nuevas orienta-
ciones de la política turística, un proceso que este autor asimila al de 
reconversión industrial y que enmarca en las estrategias propias de 
la fase de posestancamiento de los destinos mediante lo que deno-
mina las «erres»: redefinición, reorientación, reestructuración, re-
juvenecimiento, recualificación, revitalización o reposicionamiento 
competitivo. Para ello, la política se articuló en torno a la denomina-
da «moratoria turística», que se concretó en la normativa que el Go-
bierno de Canarias lleva a cabo con la formulación de las Directrices 
de Ordenación del Territorio. 

Sin embargo, ahora la situación se ve agravada por el cese de ac-
tividad derivado de la pandemia, que amenaza a estas ciudades de 
ocio y se plantea como un desastre que afecta a cadenas y grupos 
empresariales, pero particularmente a las pequeñas empresas turís-
ticas, que son mayoría en buena parte de estos destinos turísticos. 
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Vulnerabilidad, resiliencia y nuevas orientaciones

Una revisión de la bibliografía sobre crisis y desastres en áreas tu-
rísticas (Aledo et al., 2020) pone de relieve que la preocupación fun-
damental de los estudios realizados se centra en el efecto económico 
de estos eventos excepcionales sobre la actividad turística, mientras 
que son menos tratados los impactos derivados de los episodios de 
crisis y desastres en las poblaciones locales.

Es cierto que, en la literatura especializada sobre el tema, se ad-
vierte una prevalencia de la vertiente económica del problema, que 
no debería postergar la repercusión social de estas crisis y que debe-
ría ser abordada desde el concepto de vulnerabilidad. De este modo, 
se trata de valorar la amenaza a la que se encuentran sometidas las 
poblaciones locales de entornos turísticos ante la covid-19 y la cri-
sis socioeconómica que deriva del descenso radical de la demanda 
turística, el cese de los flujos aéreos que enlazan con las áreas emi-
soras de demanda, el cierre de empresas y negocios locales y los im-
pactos sociales y económicos derivados, «que al afectar a individuos 
y familias se convertirán a medio plazo en elementos de vulnerabili-
dad adquirida» (Aledo et al., 2020).

Entre los nuevos conceptos y enfoques para analizar la situación 
y la perspectiva de los destinos turísticos en esta etapa de crisis, apa-
rece el de resiliencia, identificada como la capacidad que tienen las 
comunidades para alcanzar un estado de normalidad tras la viven-
cia de una crisis que ha alterado el equilibrio existente, mediante 
procesos de cambio y adaptación a un nuevo escenario.

El concepto de resiliencia referida al turismo, ante de la covid-19, 
aparece en investigaciones sobre el impacto de escenarios de crisis 
y desastres naturales que han afectado al sector turístico, reflejan-
do la vulnerabilidad y la sensibilidad ante adversidades (Gutiérrez 
Vega et al., 2013). De este modo, es posible comparar la resiliencia 
entre distintos destinos turísticos, lo que muestra que las diferen-
cias encontradas entre comunidades dependen de características 
internas, gobernanza, capital social, capacidad de gestión local y co-
hesión interna, entre otros aspectos. 

En el ámbito del turismo, la crisis del coronavirus ha llevado a 
relacionar los conceptos vulnerabilidad y resiliencia al referirse a los 
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modelos turísticos (Pitarch, 2020), identificando la vulnerabilidad 
como una situación propia de lugares con alta probabilidad de ver-
se afectados negativamente por algún acontecimiento, es decir, con 
una elevada exposición a riesgos que escapan a su control y escasa 
capacidad de respuesta, ya sea por sus propias debilidades internas 
o por falta de apoyo. En este marco de vulnerabilidades y capacidad 
de resiliencia, la autora diferencia los destinos hoteleros, que sufren 
la caída del mercado internacional y una mayor precarización, de 
los destinos rurales y de montaña, cuyo atractivo se basa en sus re-
cursos naturales y culturales, caracterizados por los espacios abier-
tos, por lo que resultan más beneficiados en una etapa de rechazo a 
la masificación (Pitarch, 2020).

Por otro lado, aparecen los destinos con especialización turístico-
residencial, que representan una parte esencial de las ciudades de 
ocio del arco mediterráneo y que han seguido recibiendo afluencia a 
corto plazo, aunque se advierte la tendencia a estancias más largas y 
un menor nivel de gasto por el hecho de que los visitantes se vinculan 
al destino mediante la propiedad de las viviendas y los apartamentos. 

No obstante, también se abre el debate sobre su futuro y, en estos 
casos, la vía de trabajo sugerida pasa por la transformación del ar-
tefacto urbanizado en ciudad. Esta línea ya había sido indicada an-
teriormente como uno de los escenarios para los destinos maduros 
(Rovira-Soto, 2008): su reconversión en ciudad. Es decir, una evo-
lución de destino turístico-residencial a entidad urbana, que puede 
verse facilitada por la desmovilización laboral (nómadas digitales), 
un fenómeno que no es nuevo pero que, en el actual contexto, pue-
de ser un factor de inducción de una nueva movilidad a escala glo-
bal (Rosa, 2013), algo a lo que puede coadyuvar la tendencia de las 
empresas tecnológicas internacionales a descentralizar sus sedes y 
apostar por ciudades medias y con entornos de calidad, como ya 
viene sucediendo en Málaga y, de manera emergente, en Alicante. 

Los factores clave para apostar por esta reorientación se funda-
mentan en el atractivo del clima, el estilo de vida propio de las ciu-
dades medias mediterráneas, las infraestructuras y los servicios con 
que cuentan y su propio parque inmobiliario, como recursos sobre 
los que reorganizar un modelo de ciudad innovador y diversificado 
y con calidad de vida. 
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Por tanto, se abre una interesante vía de trabajo para algunos 
destinos, dominados por la dinámica inmobiliaria, mediante la re-
conversión de «economías inmobiliarias a economías de residen-
cialidad» (Aledo et al., 2020). Sin embargo, como advierten estos 
autores, será necesario un esfuerzo común y solidario que impida 
que la crisis actual refuerce la desigualdad y las vulnerabilidades so-
ciales, por lo que «esa transformación de economías inmobiliarias a 
economías de la residencialidad implicaría cambios culturales, eco-
nómicos, urbanísticos e infraestructurales» (Aledo et al., 2020).

El futuro: entre la recuperación del sector y las alternativas 
para la reformulación del modelo turístico

En apretada síntesis, el debate sobre el futuro de estos grandes des-
tinos turísticos se puede plantear desde dos líneas diferenciadas en 
cuanto a su temporalización y a su calado y alcance. Por un lado, 
aparece una línea centrada en la necesidad de recuperación y reac-
tivación del sector, vista la magnitud del impacto de la covid en el 
turismo, que evidencia la comparación de la caída del pib turístico 
respecto al de la economía española en general (figura 2.8), y la si-
tuación de vulnerabilidad social en la que se encuentran bastantes 
lugares por la falta de actividad económica y la incertidumbre so-
bre su futuro. Esto lleva a exigir soluciones inmediatas dirigidas al 
rescate financiero y a invertir a través de planes y programas de re-
activación, es decir, recuperar y mantener la oferta actual mediante 
instrumentos financieros que garanticen el empleo (Velasco, 2020) 
y, con ello, eviten la quiebra del sistema. En este contexto de des-
mantelamiento de sistemas productivos, resulta difícil replantear la 
monofuncionalidad de estos espacios de turismo masivo surgidos 
bajo la lógica del capital turístico (Blázquez et al., 2020), ya que la 
realidad muestra una vulnerabilidad social que debe ser atajada de 
inmediato para evitar un desastre todavía mayor en el plano econó-
mico y social. Además, cuando se habla de grandes destinos conso-
lidados, especializados desde hace décadas en la actividad turística, 
es complicado dar el salto a nuevos escenarios de diversificación pro-
ductiva, considerando el grado actual de especialización funcional, 
sobre todo si se atiende al nivel de compactación territorial generado 
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por el turismo. Ello no excluye la necesidad de explorar vías para la 
transición hacia otras actividades que complementen la dedicación 
turística a partir de planteamientos de innovación tecnológica, crea-
tividad, o nuevos patrones de movilidad y residencia acelerados con 
la pandemia, como se acaba de indicar. De hecho, son crecientes las 
expectativas para convertir alguno de los destinos turísticos medite-
rráneos en centro de innovación digital, «hub tecnológico», como ya 
se ha indicado, a partir de la atracción de talento y excelencia inves-
tigadora, para lo que se advierte un decidido apoyo de algunas ad-
ministraciones públicas para crear un entorno propicio para atraer 
empresas tecnológicas, como parte de un proceso de diversificación 
y cambio del modelo productivo actual. 

En todo caso, desde la situación actual de crisis y ante la urgencia 
de generar dinámicas en los destinos turísticos, las políticas de res-
cate y recuperación que se llevan a término intentan apoyarse en el 
impulso al turismo de proximidad, aunque algunos autores también 
proponen políticas de turismo social, tendentes a una economía so-
cial y solidaria (Blázquez et al., 2020), lo que presumiblemente lle-
varía a un tipo de sistema productivo turístico menos vulnerable y 
más equitativo. 

Figura 2.8 pib turístico y relación con el pib de España* Estimación o dato provisional.
Fuente: elaboración propia a partir de exceltur, para el pib turístico, e ine, 
Economía, Cuentas Económicas.
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El problema de las políticas de reactivación es que, en vez de con-
tribuir a mejorar la sostenibilidad del modelo, supongan la vuelta al 
crecimiento, como ya es habitual (Velasco, 2020), y las urgencias de 
la crisis acaben por impulsar la reactivación del modelo tal y como 
era, algo que ya se viene advirtiendo desde el momento en que hay 
gobiernos que, ante dichas urgencias, hacen más flexibles los trámi-
tes y procesos de intervención en el territorio, como ya se observa 
en la legislación de algunas comunidades autónomas (Palomo et al., 
2020). En definitiva, el riesgo de esta línea es que las medidas ur-
gentes sirvan para recuperar las inercias turísticas anteriores a la 
crisis (Mantecón, 2020) y que, en buena medida, se habían basado 
en lógicas de corte inmobiliario, sin olvidar que las medidas de re-
cuperación deberían venir acompañadas de mecanismos de control 
público del funcionamiento del sector.

Por otro lado, además de las acciones centradas en el corto plazo 
y en los mecanismos de reacción frente a la crisis, aparecen otras lí-
neas de debate que cuentan con una notable trayectoria previa y que 
parten del agotamiento del modelo de turismo global basado en el 
crecimiento como objetivo (Fletcher, 2019), proponiendo vías como 
el decrecimiento turístico, el estado estacionario o la prosperidad 
sin crecimiento como corrientes que, para algunos autores (Navarro 
et al., 2020), pueden englobarse dentro del movimiento poscrecen-
tista. Un enfoque que se incorpora tímidamente a la planificación 
territorial del turismo en España, no sin contradicciones en su dise-
ño y aplicación (Blázquez et al., 2019).

Las alternativas decrecentistas tratan de aportar soluciones 
prácticas para un turismo más sostenible, más allá de las medi-
das paliativas ante las contradicciones del capitalismo, como son el 
desarrollo sostenible o el capitalismo verde. Se trata de líneas en-
caminadas a prolongar la duración de la estancia, abastecerse en 
mercados de proximidad, optar por un modelo que aporte más va-
lor añadido, generar el beneficio en el propio ámbito local frente 
a fondos y plataformas globales de origen externo y abandonar los 
viajes intensivos en carbono, por ejemplo, cruceros, etc. (Blanco-
Romero et al., 2020: 11). Este planteamiento lleva a estos autores 
a señalar que, para decrecer con justicia, habría de promoverse un 
turismo más inclusivo, accesible a las clases sociales desfavorecidas, 
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y vincular de raíz justicia social y ambiental con democracia, por lo 
que sería necesario hablar de radicalidad democrática también en el 
ámbito de la gestión y la planificación turísticas.

En este contexto, en el estudio de Blanco-Romero et al. (2020) 
se señalan nuevas formas de gestión y planificación de la industria 
turística y los territorios implicados, que deberían ser concebidas 
dentro de un contexto de participación en el que el sector público 
ha de ser la palanca de cambio social con la idea de una economía 
orientada al bien común y la transparencia. El fin último, a juicio 
de Blanco-Romero et al. (2020), sería sería establecer mecanismos 
alternativos de organización económica, con especial atención a la 
defensa de los derechos de ciudadanía social, la reducción de la vul-
nerabilidad y la dependencia de los mecanismos de mercado, evo-
lucionando hacia una gobernanza aplicable a modelos de desarrollo 
turístico. 

Todo ello comportaría un giro de gran calado en el enfoque no 
solo de la política turística, sino también de la política económica 
en su conjunto, además de un cambio notable en la gestión del tu-
rismo, algo difícil de aplicar si se atiende a que el sistema actual se 
encuentra ligado a la evolución de la economía capitalista y a sus es-
trategias a escala planetaria. Esto no impide que estén funcionando 
experiencias y ejemplos de buenas prácticas, a escala local y regio-
nal, que apuntan hacia algunas de las líneas indicadas como meca-
nismos alternativos.

Es cierto que, en un contexto de rechazo social ante los conflictos 
y los retos provocados por el crecimiento y la expansión turística, 
en buena medida asociados al negocio inmobiliario y a los intereses 
económicos que hacen del territorio una mercancía, en áreas con-
solidadas por su especialización turística, como es el caso del litoral 
español, desde hace ya más de una década cobra fuerza el debate 
sobre la necesidad de un cambio de paradigma, lo que ha motivado 
que se propongan estrategias y prácticas alternativas, entendiendo 
que las herramientas asociadas al turismo sostenible son insuficien-
tes y que, en realidad, van más orientadas a que los resultados eco-
nómicos compensen los conflictos sociales y ambientales (Thiel y 
Navarro, 2018). 
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De este modo, surgen nuevos enfoques en el marco de las co-
rrientes que se consideran dentro del movimiento poscrecentista, 
si bien en el análisis de algunos conflictos y los consiguientes movi-
mientos sociales de respuesta, surgidos como reacción a proyectos 
y procesos de crecimiento insostenibles, en buena parte de los des-
tinos turísticos, no se renuncia al turismo ni se está en su contra, 
sino que se trata de promover la protección y el cuidado del entorno 
(Navarro et al., 2020: 53). 

De lo que no hay duda es de que la crisis desencadenada por la 
covid-19, al margen de las medidas de reactivación en el corto pla-
zo, se ve como una oportunidad para repensar el turismo y construir 
un nuevo modelo basado en la sostenibilidad, que supere el objetivo 
centrado en el crecimiento «dando importancia a las políticas so-
ciales, ambientales y culturales y al bienestar real» (Palomo et al., 
2020: 162).
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3.	 El turismo en el contexto de  
la movilidad espacial  
de la población

La actividad turística se fundamenta en los desplazamientos y flujos 
de movilidad humana, por lo que su interpretación científico-social 
se puede hacer en el marco del análisis de las movilidades a distintas 
escalas espaciales. De ahí, el interés por conocer los patrones espa-
ciales del movimiento y el modo en que el transporte y su evolución, 
junto con las pautas de consumo, permiten entender el sentido de 
las movilidades, ya que estas derivan de la globalización de los com-
portamientos sociales que determinan diferentes tipos de desplaza-
mientos y sus efectos en los espacios de destino turístico. 

Los avances tecnológicos en el ámbito del transporte han posibi-
litado desplazamientos más rápidos y cómodos y una reducción del 
coste del viaje, lo que ha configurado un sistema de interconexiones 
globales y la consiguiente apertura y cambios en los escenarios turís-
ticos, del mismo modo que la evolución de los medios de transporte, 
combinada con el uso de las tic, está generando nuevas formas de 
movilidad que afectan a la actividad turística, tanto en los desplaza-
mientos de larga distancia como en los movimientos intradestino. 

La eclosión de la movilidad ha traído consigo el incremento de los 
flujos turísticos y, con ello, cambios cuyos efectos atañen a diferentes 
entornos turísticos y a sus funciones, al tiempo que los flujos de mo-
vilidad se han visto acelerados con el uso de las plataformas digitales.

La etapa actual viene marcada por la paradoja de la movilidad, 
ya que el turismo, tras un ciclo de continuo crecimiento de los movi-
mientos internacionales, ha revertido su situación con la aparición 
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de la pandemia y las implicaciones de la no movilidad. Como esce-
nario de futuro, la gestión de la movilidad reclama nuevas perspec-
tivas de análisis, entre las que se encuentra la smart mobility, cuya 
finalidad es mejorar la eficiencia y lograr avances hacia una movili-
dad sostenible.

1. El turismo y los cambios de la movilidad espacial 

El turismo se fundamenta en la movilidad y en los flujos entre áreas 
emisoras y receptoras, a diferentes escalas espaciales. La evolución 
de los transportes, junto con los cambios en los patrones de con-
sumo, afectan a los desplazamientos. Además de los movimientos 
temporales, es esencial la movilidad que deriva de la difusión de 
estilos de vida y estrategias residenciales relacionadas con el ocio.

La movilidad espacial, fundamento del turismo

El estudio de los flujos turísticos y su distribución espacial ha sido 
una constante en la geografía del turismo ya que esta actividad se 
fundamenta en la necesidad del desplazamiento del consumidor ha-
cia el producto y, por tanto, el contacto físico del visitante con los 
territorios, las culturas, las sociedades y los individuos del destino 
(Cazes, 1992: 32). 

Se dibuja así el mapa de países emisores y receptores y su distri-
bución espacial, cuya interpretación se realiza a partir de las con-
diciones naturales, los aspectos socioculturales y económicos, las 
estrategias de empresas y destinos turísticos y la capacidad tecnoló-
gica (Vera et al., 1997: 73-75). 

De este modo, la distribución espacial de la actividad turísti-
ca pone de relieve el papel de la movilidad para la conexión entre 
áreas emisoras y receptoras, así como la configuración de coronas 
y áreas de influencia turísticas que permiten entender el papel pri-
mordial de los transportes como parte esencial del sistema turístico, 
ya que, a los grandes flujos estacionales de masas en movimiento, se 
añade el crecimiento de la movilidad y de los desplazamientos para 
estancias cortas y el ocio de proximidad. 
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La idea es que el espacio turístico, como construcción social, se 
fundamenta en la movilidad, y la industria del turismo se basa en 
una permanente alimentación de los flujos de movilidad humana 
(Mantecón, 2020). En suma, un enfoque del turismo desde la movi-
lidad temporal y el nomadismo que resulta paradójico en el momen-
to actual, cuando la hipermovilidad es un factor clave en la difusión 
de la pandemia.

Autores como Coles, Duval y Hall (2005: 184) interpretan el tu-
rismo «como una forma de movimiento humano dentro de un es-
pectro mucho más amplio de movilidades sociales y físicas», algo 
que plantean como un cambio de paradigma en los estudios sobre 
turismo, ya que este no debe ser conceptualizado como hecho ais-
lado, sino entendido dentro del ámbito más amplio de las movili-
dades humanas. Por tanto, se trata de la integración del turismo 
en los discursos sobre el movimiento humano surgidos desde dife-
rentes campos de las ciencias sociales (Urry, 2000 y 2002; Urry y 
Sheller, 2004), más allá de visiones disciplinares, y de esbozar las 
vinculaciones conceptuales entre turismo y movilidades tempora-
les. El turismo es, en esencia, una forma de movilidad temporal y 
tiene similitudes con otras formas de movimiento voluntario. Por 
lo que se señala que «las nuevas conceptualizaciones y aproxima-
ciones teóricas aplicadas al turismo reforzarán los lazos con otras 
formas de movilidad».

Como otros tipos de movilidades, su objeto de análisis funda-
mental serán los patrones espaciales y el análisis del movimiento. 
De este modo, sería posible aplicar patrones contemporáneos del 
movimiento humano al estudio del turismo: cambios espacio-tem-
porales afectados por los transportes y las tecnologías y generación 
de nuevos patrones de consumo.

Además, situar el turismo dentro del contexto de la movilidad 
humana voluntaria permite avanzar en la discusión sobre la inclu-
sión, en el marco disciplinar del turismo, de los viajes por motivos 
de negocios, de salud y los relacionados con la educación, a pesar de 
que tales motivaciones de desplazamiento no están directamente 
asociadas al ocio (Coles, Duval y Hall, 2005: 189). 

En esta línea (Coles, Duval y Hall, 2005: 184), el turismo con-
temporáneo no es del todo distinto de otras formas de movimiento 
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voluntario, si bien el consumo turístico del espacio y de los lugares 
se lleva a cabo durante periodos concretos, lo que lo diferencia, en-
tre otros muchos aspectos, de la migración permanente. De hecho, 
el significado del turismo, como movimiento voluntario y asociado 
en gran medida al ocio, dentro de las movilidades humanas, no es 
comparable a la migración. A escala mundial, tres cuartas partes de 
los flujos turísticos se hallan concentrados en el norte desarrollado, 
e incluso se puede afirmar que uno de los indicadores del desarrollo 
de un país es su especialización turística (Fernández et al., 2011). 

Estas diferencias se han puesto de relieve con la crisis del corona-
virus, en tanto la pandemia ha ayudado a remarcar lo que significa 
la pobreza como elemento diferenciador: el ansia de los países re-
ceptores por captar turismo, que se percibe como factor clave para 
el empleo y la renta, sin más controles que los estrictamente deriva-
dos de la crisis sanitaria, frente a una migración sur-norte a la que 
se plantean barreras y estigmas. Turismo y migraciones laborales 
ejemplifican, por tanto, la polarización de las sociedades globales y 
las dos caras de la movilidad (elDiario.es, 06/08/2020).

En la etapa actual (tiempo de pandemia), Novelli y Milano (2020: 
23) hablan de la paradoja de la movilidad en tiempos difíciles, ya 
que el turismo, motor de crecimiento de la economía internacional 
y basado en gran parte en el crecimiento exponencial de diferentes 
prácticas de movilidad y acumulación de capital, tras una larga eta-
pa de intensificación de las visitas internacionales y unas expectati-
vas de crecimiento continuado, con los consiguientes problemas de 
saturación, ha revertido su situación con la aparición de la covid-19 
y, por ende, sus efectos. Por lo que ahora, de los problemas rela-
cionados con el sobreturismo, tanto en contextos urbanos como en 
otros tipos de destinos, se ha pasado a las implicaciones del cese de 
actividad y la no movilidad. La figura 3.1 sintetiza la evolución de las 
restricciones a la movilidad del turismo internacional expresadas en 
el porcentaje de países que adoptan cada tipo de medida en el perio-
do comprendido entre abril de 2020 y febrero de 2021.
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Figura 3.1 Evolución por número de países de las restricciones al turismo interna-
cional de abril de 2020 a febrero de 2021.

	 Fuente: elaboración propia a partir de unwto.

Migraciones de amenidad, estilos de vida y nomadismo digital

Un aspecto específico de las movilidades relacionadas con el ocio, a 
la vez que relevante por sus implicaciones, es el de los movimientos 
de población ligados a la búsqueda de la amenidad ambiental. A este 
respecto, se han utilizado los conceptos de migraciones de ameni-
dad y migraciones por estilo de vida, cuyos modelos explicativos se 
nutren de las aportaciones de investigadores como Moss, Glorioso 
y McIntyre (Rodríguez, 2014), una vertiente de la movilidad espa-
cial de la población que supone el asentamiento de ciudadanos ex-
tranjeros, por razones no laborales, en países como España, tal y 
como analizaron Gaviria (1976) y Jurdao (1979) hace ya décadas. 
Se trata, pues, de movilidades geográficas que derivan de la globa-
lización de los comportamientos sociales, junto con transferencias 
de capitales y consumo de imágenes de espacios idílicos, y que ge-
neran la ocupación del territorio por parte de un uso nuevo de ca-
rácter inmobiliario que desplaza a las actividades tradicionales. Un 
tipo de migración que supone un proceso en el que intervienen las 
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estructuras sociales y políticas de los territorios de acogida, las insti-
tuciones locales y sus políticas, así como el marco normativo en ma-
teria de planeamiento urbano y territorial (Mazón y Aledo, 2005). 

Para Huete y Mantecón (2011), estos desplazamientos se asocian 
a la aparición de estilos de vida y estrategias residenciales relaciona-
dos con el ocio y con proyectos vitales más cercanos a la búsqueda de 
la autorrealización personal y la conquista de una mejor (e intangi-
ble) calidad de vida que con las actividades propias del ámbito labo-
ral. Por su parte, Rodríguez (2014) diferencia entre migración ligada 
a estilos de vida, individuales o sociales, y la que se vincula con las 
condiciones de amenidad que ofrecen los espacios, atendiendo a que 
los comportamientos de la población, las motivaciones y los procesos 
que se desarrollan, así como las consecuencias territoriales, o su go-
bernanza, no son iguales. De hecho, cuando se relaciona la migración 
de amenidad con el turismo, se trata de poner de relieve procesos 
que tienen semejanza con los turísticos, pero que ocultan otros inte-
reses, generalmente de corte inmobiliario más que turístico. 

En todo caso, se trata de tipos de movilidad residencial con diver-
sas motivaciones, pautas de movilidad y formas de vinculación con 
la sociedad de acogida (Huete y Mantecón, 2011), por lo que resulta 
interesante la diferenciación que establece O’Reilly (2007) al identi-
ficar un colectivo mayoritario de migrantes retirados (permanentes, 
temporales y ocasionales) junto con un grupo minoritario de mi-
grantes empresariales (pequeños negocios orientados a los ciudada-
nos de su propia nacionalidad) y de migrantes laboralmente activos, 
empleados en empresas radicadas en el destino o trabajadores en 
remoto (teletrabajo), con viajes esporádicos a sus lugares de origen. 

Desde el punto de vista de las áreas receptoras, como ocurre en 
las regiones mediterráneas españolas, el efecto de las nuevas formas 
de movilidad y los estilos de vida multirresidenciales ha dado ori-
gen a un proceso de urbanización orientado a la producción y venta 
de viviendas en áreas con calidad de vida y atractivo ambiental (el 
paisaje especialmente) en las que se han configurado asentamientos 
caracterizados por un marcado distanciamiento respecto a la socie-
dad y al territorio local, incluso de forma deliberadamente segre-
gada. En algunos municipios litorales o prelitorales, el colectivo de 
residentes de origen extranjero llega a sumar más del 70 % de su 
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población, si bien, como indican Huete y Mantecón (2011: 125-126), 
«sus protagonistas tienden a quedar “encapsulados” en urbaniza-
ciones ubicadas en las periferias de los municipios donde forman un 
colectivo a medio camino entre el turismo y la migración residencial 
y cuyas pautas complican la gestión administrativa y el manteni-
miento de los recursos públicos». 

La cuestión es que este movimiento lleva años sustentando una 
dinámica económica vinculada a la construcción y la venta de vi-
viendas en determinadas regiones mediterráneas españolas, inter-
pretada desde el ambiguo concepto de turismo residencial, que ha 
generado un entramado de intereses que trasciende incluso al pro-
pio sector turístico. En el nuevo contexto de crisis sanitaria, esta 
corriente migratoria se ha visto atenuada por las limitaciones a la 
movilidad internacional, pero han aparecido otros factores pro-
pulsores, como la generalización del teletrabajo y la búsqueda de 
lugares para residir con calidad de vida y fuera de las grandes aglo-
meraciones urbanas.

Los efectos del teletrabajo en la atracción de residentes, con ca-
rácter temporal o permanente, han generado en los últimos años 
notables expectativas en áreas turísticas litorales, pero su impacto 
real era limitado. Sin embargo, la crisis de la covid-19 ha servido de 
catalizador para el trabajo en remoto y el crecimiento de los denomi-
nados nómadas digitales, un fenómeno emergente en determinadas 
áreas litorales y que actualmente forma parte de las posibles estrate-
gias de recuperación de la actividad económica en destinos litorales, 
aunque se extiende a ámbitos urbanos e, incluso, rurales. En muni-
cipios rurales, sobre todo los próximos a entornos metropolitanos, 
se constata, como consecuencia de la pandemia, la llegada de pro-
fesionales que trabajan en remoto gracias a una buena conectividad 
y encuentran en estos espacios una mejor calidad de vida y precios 
más bajos para el alquiler o la adquisición de inmuebles, cuando no 
utilizan de manera permanente la que era su segunda residencia. 
Esta nueva dinámica, de la que la plataforma digital «venteavivi-
raunpueblo» es un buen ejemplo, se ve facilitada por ayuntamientos 
que promueven una mejor conexión a internet, espacios de cowor-
king o servicios para este nuevo perfil de residentes que puede con-
tribuir a paliar la sangría demográfica de las comarcas rurales.
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Este fenómeno está ya desarrollado en destinos exóticos como 
Chiang Mai (Tailandia), Ubud (Bali, Indonesia) o Playa del Carmen 
(Quintana Roo, México), y algunos países caribeños como Bermu-
das o Barbados e, incluso, europeos (Estonia) han creado visados 
específicos para nómadas digitales. Se trata de un tipo de movilidad 
ligada a estilos de vida de personas que, gracias a los avances tec-
nológicos, pueden trabajar en cualquier lugar y en cualquier mo-
mento, y valoran los entornos agradables, las facilidades para su 
instalación y, generalmente, un nivel de precios bajo. Los nómadas 
digitales no constituyen un fenómeno alternativo, puesto que se 
integran claramente en el sistema capitalista y sirven de base para 
todo un sector de intermediación asociado (empresas de asisten-
cia legal, espacios de coworking y coliving, etc.) (Hermann y Paris, 
2020). Entre los destinos litorales españoles, destaca la iniciativa 
público-privada Why Tenerife, cuyo objetivo fundamental es atraer 
inversión a la isla y que cuenta con un programa específico para la 
captación de nómadas digitales (Work & Play Tenerife).

Los destinos urbanos como escenario preferente  
de la hipermovilidad

En los últimos años, fundamentalmente tras la crisis económica 
internacional de 2008, el turismo urbano ha experimentado una 
notable expansión en Europa, particularmente en las ciudades de 
mayor rango urbano. En el caso español se constata la misma di-
námica, derivada de una conjunción de factores (exceltur, 2017; 
García y Calle, 2014): la mejora de la conectividad (amplia oferta 
de enlaces de compañías aéreas de bajo coste, aumento de las cone-
xiones aéreas transcontinentales, ampliación de la red de trenes de 
alta velocidad o incremento de los cruceros), la creación y renova-
ción de continentes culturales (museos, centros de congresos, etc.), 
las operaciones de regeneración urbana con una proyección cultural 
y turística, la profusa organización de eventos de diversa naturale-
za que tan bien describe el término «festivalización de la ciudad» 
(exposiciones culturales, campeonatos deportivos, etc.), el impacto 
de las redes sociales digitales y el contenido generado por los usua-
rios, el marketing urbano y turístico, y el boom del alojamiento en 
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plataformas. Antes de la crisis de la covid-19, los destinos urbanos 
habían multiplicado su atractivo para los visitantes, los turistas y los 
excursionistas, y se mostraban tan accesibles y asequibles en térmi-
nos de precio que surgieron los problemas de sobrefrecuentación 
turística y se intensificó el papel del turismo en los fenómenos de 
gentrificación urbana.

El incremento de los flujos turísticos conlleva cambios cualitati-
vos que se enmarcan en la eclosión de la hipermovilidad, con efec-
tos importantes en las funciones urbanas, particularmente en las 
económicas y sociorresidenciales, así como en la propia conviven-
cia ciudadana. Los turistas urbanos ya no responden unívocamen-
te a los patrones de comportamiento tradicionales que asociaban 
su motivación para viajar con las vacaciones, a la vez que presen-
tan una variada tipología, desde las estancias que combinan trabajo 
y ocio (bleisure) o de estudios (Erasmus), a los nómadas globales 
(Richards y Marques, 2018). Los atractivos icónicos de la ciudad 
continúan siendo relevantes para atraer a un volumen notable de vi-
sitantes, pero se consolidan las estancias vinculadas al estilo de vida 
urbano que permiten considerar a los turistas como residentes tem-
porales (Richards, 2014), en un fenómeno que protagonizan las de-
nominadas clases medias móviles, nómadas digitales incluidos, y 
determinados segmentos de demanda turística que, por una par-
te, dispersan los visitantes por la ciudad y difuminan los contornos 
entre la ciudad turística y la residencial y, por otra, favorecen pro-
cesos de gentrificación urbana en los barrios con mayor presión tu-
rística. El estudio de López-Gay et al. (2021) sobre el barrio Gótico 
de Barcelona revela el decrecimiento de los residentes con carácter 
permanente como consecuencia de la coexistencia de la movilidad 
turística y la derivada de jóvenes transnacionales atraídos por el es-
tilo de vida urbano, habitantes transitorios que se convierten en un 
factor fundamental de gentrificación. 

La búsqueda de la autenticidad por parte de los visitantes supo-
ne una revalorización de lo local que despierta el interés por barrios 
menos turísticos, el deseo de vivir como locales, lo que afecta a la co-
tidianidad de estos espacios, y reconfigura la noción de lo local, que 
ahora se construye a partir de las interconexiones entre actores lo-
cales y globales, y ya no se explica únicamente por las características 
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«inmanentes» de un lugar (Russo y Richards, 2016). Los lugares no 
son meros receptores de turistas, sino que son re-creados por los 
diferentes tipos de movilidad y por aquellos que operan en un de-
terminado territorio (Brandajs, 2019). Además, la distinción entre 
residentes y visitantes tiende a diluirse en la medida en que los re-
sidentes tienden a comportarse como turistas en su propia ciudad, 
atraídos por el ambiente lúdico y cultural que se retroalimenta con 
los flujos de visitantes (Richards, 2017). 

Los nuevos flujos de movilidad urbana se han acelerado con 
los servicios basados en plataformas digitales (tanto de transporte 
como de alojamiento y restauración), en las que, en el caso de Bar-
celona, se observa una presencia importante de anfitriones expa-
triados de países europeos occidentales (Italia, Alemania, Portugal 
o Países Bajos) en plataformas como Airbnb, los cuales son percibi-
dos positivamente como emprendedores, frente a los migrantes no 
occidentales, que son considerados un problema (Richards y Russo, 
2016), a la vez que participan de las economías de plataforma como 
fuerza laboral para los empleos peor remunerados (repartidores de 
comida a domicilio, limpiadores, etc.).

2. Turismo y transporte: sinergias y factores 

La conquista del espacio derivada del aumento sin precedentes de 
la movilidad constituye uno de los principales factores estructurales 
que fundamentan el desarrollo geohistórico del turismo referido en 
el primer capítulo. La experiencia turística, en un contexto de cam-
bios e interacciones a escala global, mantiene una relación de inter-
dependencia con las tendencias en el escenario mundial del turismo, 
en el que la movilidad es un elemento esencial, tanto de las con-
diciones para el viaje como de los tiempos para el desplazamiento 
(Onghena y Milano, 2015). De este modo, algunas transformaciones 
que afectan al turismo están relacionadas con la disponibilidad de 
nuevas tecnologías de movilidad que han favorecido los desplaza-
mientos, por lo que esta movilidad es el factor que traza flujos y 
direcciones, incluyendo nuevos países emisores y receptores, a me-
dida que se incorporan turistas y destinos. Es así como emergen 
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mercados y prácticas turísticas que se adaptan a las tendencias de 
consumo y a los contextos sociopolíticos y culturales que caracteri-
zan la demanda y la oferta. 

En este proceso, como afirman Onghena y Milano, es clave la 
emergencia de nuevas tecnologías en la movilidad que aportan al 
turismo nuevas interconexiones globales y, por tanto, abren escena-
rios turísticos, por lo que, sin duda, son los avances tecnológicos en 
el ámbito del transporte los que progresivamente han posibilitado 
desplazamientos más rápidos y cómodos y una reducción del coste 
del desplazamiento, lo que, a su vez, favorece la accesibilidad a des-
tinos en todo el mundo (Cooper et al., 2008). 

No obstante, aparecen otros factores asociados a la nueva movili-
dad que serán determinantes para su futuro. Por un lado, las exigen-
cias ambientales y de sostenibilidad, un reto que obliga a replantear 
la hipermovilidad física. Por otro, el coste del combustible, que in-
fluirá en la atenuación del movimiento low cost y en la opción por 
modos de transporte más eficientes. Además, la movilidad turísti-
ca podría verse afectada por efecto del denominado peak oil, en un 
nuevo contexto que puede ser especialmente grave por la escasez de 
combustibles líquidos para el transporte (Blázquez y Blanco, 2021), 
algo que no ha tenido en cuenta la omt en sus previsiones de cre-
cimiento constante del turismo. Todo ello sin perder de vista, en el 
ámbito del transporte y su relación con el turismo, tendencias en 
materias como seguridad, reducción de la contaminación, inter-
modalidad y menor tiempo de desplazamiento, que influirán en los 
avances tecnológicos en el transporte, por lo que es previsible, entre 
otros efectos, que se incremente el papel de los trenes de alta veloci-
dad como modo de transporte esencial (Jiménez, 2013).

En síntesis, la industria del transporte ha sido un factor clave 
en la evolución del turismo, desde un momento inicial en el que el 
ferrocarril favoreció el desplazamiento a estaciones balnearias y 
destinos de costa, sin olvidar la importancia de las rutas marítimas, 
para pasar posteriormente por la fase de auge y popularización del 
automóvil, clave en el movimiento turístico interno en países desa-
rrollados, si bien ha sido el transporte aéreo el medio que más ha 
contribuido a expandir el turismo internacional y ha dado consis-
tencia al movimiento del turismo de masas. Al mismo tiempo, la 
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demanda turística ha potenciado cambios en los medios e infraes-
tructuras de transporte y en su evolución. En el momento actual, la 
aviación y sus formas de explotación definen en buena medida el 
mapa mundial del turismo.

El transporte aéreo es el medio más utilizado por los turistas in-
ternacionales en sus viajes a España, con más de 68 millones de tu-
ristas en 2019, el 82,2 % del total, seguido del acceso por carretera 
con un 15,2 %, según los datos de la operación estadística frontur 
que coordina el ine. La figura 3.2 ilustra los cambios operados en las 
vías de acceso de los turistas internacionales. La carretera predomi-
na en los años cincuenta, seguida del acceso a través de puertos o 
mediante ferrocarril. Durante la década de los sesenta, el avión su-
pera al acceso en barco o ferrocarril y, a mediados de los noventa, a 
la carretera, para alcanzar la cuota dominante actual.
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Figura 3.2 Evolución de las llegadas de turistas internacionales a España por vía de 
acceso (1950-2019).
Fuente: elaboración propia a partir de Vallejo, 2002 (1950-1999), Institu-

to de Estudios Turísticos (2009) e Instituto Nacional de Estadística 
(2019).
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El avión también es el medio más utilizado por los españoles 
en sus viajes turísticos al extranjero, según constata la Encuesta 
de Turismo de Residentes del ine, con más de 13 millones de des-
plazamientos en 2019, el 65,2 % del total, mientras que el vehículo 
propio es utilizado por el 27,1 % del turismo emisor. Sin embargo, 
la distribución del uso de los medios de transporte varía en el tu-
rismo interno, donde predomina ampliamente el vehículo propio, 
que supuso más de 141 millones de los viajes dentro de España en 
2019, un 81,2 % del total, seguido de los desplazamientos en ferro-
carril (5,7 %), autobús (5,5 %) y transporte aéreo (5,4 %).

Evolución y orientaciones hacia la eficiencia y la sostenibilidad 
en el transporte terrestre

En el ámbito del transporte terrestre, no cabe duda de que el auto-
móvil ha sido el gran protagonista del crecimiento de la actividad 
turística, sobre todo en su manifestación masiva, por su mayor fle-
xibilidad a la hora de posibilitar los desplazamientos, sobre todo 
desde que se asocia a la mayor disponibilidad económica de las 
clases medias. De este modo, los desplazamientos en vehículo par-
ticular y en autocar contribuyen a explicar la afluencia de millo-
nes de turistas internacionales hacia España ya desde la eclosión 
del turismo de masas. De hecho, los desplazamientos por carretera 
predominan, como medio de llegada de turistas, desde la década 
de 1960 hasta la de 1990, cuando se liberaliza el transporte aéreo 
en Europa y el avión pasa a ser el modo de transporte esencial en 
el turismo internacional (figura 3.2). Por tanto, durante una larga 
etapa, el papel de la carretera fue decisivo y, además, se vio impul-
sado por la entrada en funcionamiento de la autopista del Medite-
rráneo (AP-7), lo que explica la denominada «renta de situación» 
de España en el escenario del turismo de masas y de la competen-
cia entre destinos turísticos del sur de Europa.

Además de este papel en la movilidad turística internacional, la 
comunicación por carretera ha sido clave para entender los despla-
zamientos turísticos internos, de radio corto y medio, donde el co-
che adquiere el papel de factor clave para entender la eclosión de 
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la segunda residencia y el auge de destinos vacacionales, tanto de 
litoral como de interior. 

El transporte terrestre también resulta esencial para explicar la 
movilidad interna en las propias áreas turísticas, un aspecto en el 
que también operan las empresas de alquiler de vehículos y de auto-
cares, actividad turística de gran importancia sobre todo para desti-
nos insulares, con escasos transportes públicos y con atractivos para 
los visitantes en un radio de desplazamiento corto (Torres Bernier, 
2013), a los que se puede acceder en automóvil y autobús. En ese 
contexto han proliferado empresas de rent a car, en bastantes ca-
sos de la mano de compañías multinacionales especializadas en esta 
actividad, que compiten con otras de ámbito local. Desde hace déca-
das, este tipo de empresas experimentan un crecimiento asociado a 
la dinámica de aeropuertos donde operan compañías low cost y se 
generaliza el auge del turismo al margen de la turoperación. 

La conjunción entre mejora de la accesibilidad por carretera, 
generalización social del automóvil particular y promoción de alo-
jamiento asequible en precio, bajo la forma de viviendas y apar-
tamentos vacacionales, permite entender el sentido y el éxito de 
numerosos destinos masivos de litoral (Vera, Ivars y Celdrán, 2016) 
y la expansión de la segunda residencia en entornos urbanos y me-
tropolitanos. Por lo demás, no conviene perder de vista, por su im-
portancia en flujos turísticos y su coste más asequible, el transporte 
público colectivo por carretera, ya que sustenta la oferta de circui-
tos, como modalidad específica, a diferentes escalas espaciales, y 
además se relaciona con mercados como el turismo social, sin ol-
vidar su papel en la intermodalidad de los movimientos turísticos: 
conexiones entre aeropuertos y destinos, entre otros.

Es cierto que también se han señalado las limitaciones del trans-
porte por carretera, desde su radio de acción hasta el mayor gra-
do de siniestralidad, aunque los mayores problemas vienen por el 
volumen de tráfico generado, donde es destacable el efecto de los 
millones de desplazamientos en las operaciones de salida y entrada 
a grandes ciudades en puentes y vacaciones y su efecto en la conta-
minación y la consiguiente saturación que se produce en espacios 
receptores de turismo, en momentos punta de afluencia.
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Como consecuencia, se vienen adoptando medidas de distinto 
alcance, a diferentes escalas, desde planes de movilidad sosteni-
ble en los propios destinos turísticos, hasta la promoción del tren 
como modo alternativo para los desplazamientos vacacionales. Es 
así como el ferrocarril, tras años de pérdida de competencia, ha re-
cobrado importancia para el turismo, básicamente en los desplaza-
mientos dentro de España, debido a la congestión de otro tipo de 
infraestructuras (carreteras, aeropuertos) y, sobre todo, a la cons-
trucción de líneas de alta velocidad, que resultan especialmente 
competitivas para trayectos de entre quinientos y setecientos kiló-
metros, en los que está ganando la partida al avión (Torres Bernier, 
2013). 

El tren de alta velocidad, ave, ha suscitado controversias respec-
to a los posibles beneficios derivados de su construcción, un debate 
cuyo alcance va más allá de los posibles beneficios para el turismo. 
Por un lado, se ha puesto de relieve la capacidad de este tipo de in-
fraestructuras para la cohesión territorial, la reducción del impacto 
medioambiental del transporte y como instrumento para el desarro-
llo económico (Sánchez-Ollero et al., 2011). 

De este modo, los datos que aporta el ministerio (tabla 3.1), tras 
un proceso de extensión de este tipo de red ferroviaria, que suma 
cerca de 3.500 kilómetros, que la sitúan como la segunda mayor del 
mundo, tras la de China, permiten constatar un crecimiento con-
tinuado del número de viajeros en ave, pasando de 11,2 millones 
de viajeros en 2009 a 22,3 millones en 2019, cuyas motivacio-
nes de desplazamiento son principalmente de tipo laboral, seguidas 
de estudios, compras y ocio. A este respecto, resulta significativo el 
descenso del tráfico total de viajeros por ferrocarril, desde la ante-
rior crisis, y la lenta recuperación, sin que se haya alcanzado aún 
la cifra de 2006, sobre todo por el efecto de la caída del tráfico de 
cercanías, mientras que la alta velocidad mueve cada año un mayor 
número de viajeros, en consonancia también con la puesta en mar-
cha de nuevas líneas (figura 3.3).
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TABLA 3.1 
Evolución del tráfico ferroviario de viajeros en España (en miles)

  Total  
viajeros Cercanías

Media 
distancia 

convencional

Media 
distancia 

alta 
velocidad

Alta 
velocidad

Larga 
distancia 

convencional

2006 527.975 477.745 28.709 3.289 4.878 13.354
2007 517.583 467.213 28.197 3.576 5.559 13.037
2008 510.176 453.635 28.443 4.842 11.461 11.795
2009 476.334 420.531 27.054 5.652 11.250 11.847
2010 463.012 408.887 26.032 5.900 10.851 11.342
2011 476.917 421.149 26.866 6.070 12.536 10.296
2012 472.145 417.881 25.872 6.044 12.101 10.248
2013 466.057 409.670 24.264 6.526 14.697 10.900
2014 464.961 405.321 23.713 6.251 17.967 11.709
2015 465.201 403.748 23.946 6.699 19.428 11.381
2016 471.359 408.910 23.319 7.309 20.352 11.470
2017 487.881 423.650 23.674 7.653 21.108 11.797
2018 507.088 440.583 24.215 8.654 21.332 12.304
2019 510.453 442.682 24.299 8.931 22.370 12.171

Fuente: elaboración propia a partir de renfe.

Desde otros enfoques, la gran inversión de las líneas de ave con-
trasta con las deficiencias en cercanías y la escasa atención a estas 
líneas en las que se desplazan millones de viajeros cada día. Incluso, 
desde su relación con el turismo, se advierte la paradoja que su-
pone la posibilidad de desplazamientos rápidos y cómodos entre 
áreas emisoras y regiones receptoras, hasta una estación central de 
ave, frente a los tiempos de desplazamiento necesarios para acceder 
desde la estación del ave hasta los destinos turísticos del área de 
influencia mediante diferentes medios de transporte público. Tam-
bién se ha señalado el modo en que las nuevas líneas de alta ve-
locidad pueden afectar al transporte ferroviario regional, llevando 
incluso a cerrar líneas de media distancia y, por tanto, provocando 
una desconexión entre los núcleos de población de menor tamaño 
(Albalate y Bel, 2015).
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Figura 3.3 Evolución del tráfico de viajeros en alta velocidad y en media y larga 
distancia convencional

		 Fuente: elaboración propia a partir de renfe.

Ortuño (2009) analizó el impacto territorial de la alta velocidad 
ferroviaria en el corredor Madrid-Levante, con el horizonte 2021, 
considerando el efecto de los nuevos servicios ferroviarios y la in-
cidencia que la alta velocidad ferroviaria tenía ya en aquellos paí-
ses donde funciona desde hace varias décadas, como Japón, Francia 
e incluso España, con la línea Madrid-Sevilla, desde 1992. En este 
sentido, indica efectos previsibles en el sistema territorial y el modo 
en que puede estimular la actividad turística y las posibles diferen-
cias respecto a los distintos modelos y tipologías de desarrollo turís-
tico: turístico-residencial y hotelero, en el caso de los destinos de sol 
y playa, o turismo cultural y rural. 

El resultado es que los efectos de estas infraestructuras ferrovia-
rias solo se materializan si se acompañan del desarrollo de poten-
ciales y ventajas comparativas relativas de cada territorio. En suma, 
como ya afirmaban Hoyle y Smith (1992), las infraestructuras posi-
bilitan, pero no originan directamente el desarrollo económico y so-
cial ni los cambios espaciales, por lo que la construcción de la nueva 
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infraestructura ha de acompañar a otras medidas de impulso para 
lograr los resultados deseables (Bellet et al., 2010: 147).

Sin duda, son evidentes los efectos de este medio en la manera 
de viajar y en la organización del viaje; por ejemplo, la reducción del 
tiempo de desplazamiento y la calidad del servicio, por lo que se ven 
favorecidos nuevos y diferentes desplazamientos turísticos. Sin em-
bargo, también se subraya el modo en que la reducción del tiempo 
de viaje induce un incremento de los viajes de ida y vuelta en el mis-
mo día y la consiguiente disminución del número de pernoctaciones 
(Esteban Martín, 1998).

Otra cuestión discutida es el impacto del ave en pequeñas ciuda-
des localizadas en el trayecto de alguna de las líneas de alta veloci-
dad y que cuentan con estación. En estos casos, el impacto de la alta 
velocidad, tanto en la propia localidad como en el área de influencia, 
según se ha podido constatar a partir de estudios de ámbito local, 
no ha sido determinante en el incremento de la afluencia turística, 
sobre todo si se pone en relación con el coste de la inversión.

Es evidente que el tren de alta velocidad, en general, favorece el 
desarrollo de los flujos turísticos, como se observó con la puesta en 
marcha del tgv francés, cuando se desarrollaron nuevos productos, 
pero también se puso de relieve la importancia de contar con una es-
trategia de desarrollo turístico coordinada entre el sector público y 
el privado. En el caso de las líneas que funcionan en España, tienen 
unos efectos más claros y perceptibles sobre determinados mercados 
turísticos, como el de negocios y el de congresos, si se acompañan de 
unos buenos servicios y una adecuada gestión turística en los destinos. 
También parece quedar claro que este medio afecta esencialmente al 
turismo nacional y en unos radios de desplazamiento concretos, con-
siderando que en los movimientos de corto alcance sigue primando 
el coche, mientras que los viajes internacionales privilegian el avión. 

En los principales corredores aéreos de radio medio (Madrid-
Alicante, Madrid-Barcelona, Madrid-Málaga, Madrid-Sevilla y Ma-
drid-Valencia) las líneas de ave han incrementado su volumen de 
usuarios hasta superar al transporte aéreo. En estas rutas, las aero-
líneas perdieron 4,7 millones de pasajeros entre 2007 y 2018, pa-
sando de una cuota de mercado del 62,1 al 23,3 % frente al ave en 
este periodo, que ya absorbió el 76,6 % del tráfico en 2018, según 
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estimaciones de aena (ceoe, 2019). Este patrón de comportamien-
to no se repite en las rutas que conectan el arco mediterráneo penin-
sular por el escaso desarrollo del ave en este eje geográfico.
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Figura 3.4	 Evolución de pasajeros de tren de alta velocidad y avión en las principa-
les rutas españolas de alta velocidad

		 Fuente: elaboración propia a partir de ceoe (2019) con datos de aena.

Las líneas que conectan regiones emisoras con destinos vaca-
cionales, en trayectos de en torno a tres horas o menos (Málaga, 
Alicante o Valencia, entre otras), y la facilidad del desplazamiento 
a costes asequibles están favoreciendo una mayor frecuentación y 
movilidad asociada a la propiedad y el alquiler de viviendas vaca-
cionales, por lo que se abren expectativas para mercados derivados 
de modelos de movilidad que tienen su fundamento en la conecti-
vidad mediante la alta velocidad. En este sentido, es previsible que 
la liberalización del transporte de viajeros, con la entrada de otras 
empresas operadoras además de renfe, y la reducción del coste de 
los billetes supongan un estímulo para un mayor uso y para su ex-
tensión a nuevos perfiles de usuarios. La propia renfe lanza su ave 
low cost, con tarifas asequibles para un público que, hasta ahora, no 
utilizaba este medio de transporte.
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Por lo demás, un aspecto clave para rentabilizar el impacto de la 
alta velocidad en el territorio es su conexión con diferentes medios 
de transporte que garanticen la fluidez y la comodidad de desplaza-
mientos desde la estación del ave a los destinos específicos, aspecto 
que remite a una intermodalidad que, en buena medida, está por de-
sarrollarse, y a sus posibilidades, como forma de dar continuidad a 
los desplazamientos, coordinando la alta velocidad con los trenes de 
cercanías, las estaciones con otros medios de transporte público y la 
propia conexión de la alta velocidad con los aeropuertos principales 
de Madrid y Barcelona, tal como sucede en otras capitales europeas 
(París, Ámsterdam o Roma). Todo ello ha llevado a señalar que la 
ampliación de la red de trenes de alta velocidad por toda Europa y 
la intermodalidad en las estaciones, con la integración de diferentes 
modos de transporte, facilitará el mayor uso ferroviario al servicio 
del turismo (Valls, 2013).

Transporte aéreo: crecimiento y reestructuración permanente

El transporte aéreo desempeña un papel fundamental en el turis-
mo internacional en España, tanto desde el punto de vista recep-
tor como emisor. La dinámica de crecimiento de esta modalidad de 
transporte se ha truncado con la crisis de la covid-19, registrándo-
se un decrecimiento del tráfico internacional a escala mundial de 
en torno al 60 % en 2020, cuando la previsión de la Asociación de 
Transporte Aéreo Internacional (iata por sus siglas en inglés) era 
de un crecimiento del 3,4 % respecto al año anterior. El elevado peso 
del turismo internacional hacia España sitúa esta caída interanual 
en un 72,4 % del movimiento de los pasajeros en los aeropuertos es-
pañoles, según los datos provisionales ofrecidos por aena.

El desarrollo del transporte aéreo, y en particular la integración 
del tráfico chárter en el negocio de la turoperación, constituyó un 
factor clave en la consolidación de España como destino turístico 
de masas. Esta vinculación todavía se hace evidente en la importan-
cia de los aeropuertos de áreas turísticas litorales como los de Pal-
ma, Málaga, Alicante, Gran Canaria o Tenerife-Sur. Sin embargo, la 
relación actual entre el turismo y el transporte aéreo se desarrolla 
bajo otros parámetros, aunque el tráfico chárter (no regular) sigue 
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teniendo cierta importancia, fundamentalmente en los archipiéla-
gos balear y canario, dentro de modelos de turoperación más evolu-
cionados y complejos.

En la evolución reciente del transporte aéreo, el surgimiento y 
la consolidación de las compañías aéreas de bajo coste (cbc) cons-
tituye un hito fundamental. La culminación del proceso de liberali-
zación del transporte aéreo europeo en 1997 permitió la progresiva 
expansión del modelo de negocio low cost, que abanderaba desde 
principios de los setenta Southwest Airlines en Estados Unidos, 
compañía de referencia para la adopción de este modelo de negocio 
en 1991 por parte de Ryanair, que, tras una agresiva política de ex-
pansión, se ha convertido en la principal aerolínea europea en nú-
mero de operaciones. 

El modelo de negocio low cost, también denominado «sin ex-
tras», se desarrolló a partir de una mayor eficiencia en costes gra-
cias a una simplificación del producto-servicio y de los procesos, lo 
que permitió, inicialmente, una serie de ventajas operativas: mayor 
densidad de asientos y del tiempo de utilización de las aeronaves, 
menores sueldos y gastos de tripulación, uso de aeropuertos secun-
darios, venta directa de billetes, vuelos punto a punto, utilización 
de un único tipo de aeronave, etc. Iniciado el tercer milenio, estas 
características posibilitaron tarifas aéreas más baratas en un con-
texto de precios altos de las compañías tradicionales, aquejadas de 
problemas financieros tras la crisis de los atentados del 11 de sep-
tiembre de 2001 en Nueva York, además de concurrir otros facto-
res favorables a su expansión, como la posibilidad de aprovechar 
aeropuertos secundarios infrautilizados. Por otra parte, en el tráfico 
turístico vacacional, los turoperadores se ven afectados por cambios 
en el mercado tendentes a la «despaquetización» derivada del uso 
creciente de internet y la progresiva tendencia a la organización in-
dividual del viaje.

El impacto de las cbc en el tráfico turístico en España ya es visi-
ble en 2003, año en que los informes del extinto Instituto de Estu-
dios Turísticos sitúan la cuota de mercado de estas compañías en el 
23,4 % de las entradas de turismo internacional. En este periodo se 
produce una vinculación directa entre las principales áreas emiso-
ras europeas y los destinos litorales consolidados, con la excepción 
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de las islas Canarias, cuyos aeropuertos se incorporarán más tarde 
a este tráfico como consecuencia de su mayor distancia a los países 
emisores. La expansión de las cbc en España contribuye al creci-
miento del turismo internacional, pero también deriva del trasvase 
de pasajeros provocado por la evolución de la operatoria chárter a 
los vuelos regulares propios de las cbc que realizaron compañías 
como Air Berlin en el mercado alemán o la británica Monarch, com-
pañías ya desaparecidas, reflejo de la elevada disrupción en el sector 
aéreo que provocó, entre otros factores, la consolidación de las cbc.

Se transformaron compañías tradicionales como las chárter men-
cionadas, las compañías de bandera crearon filiales con este modelo 
de negocio (Go en el caso de British Airways, adquirida después por 
Easyjet; o Clickair, creada por Iberia, que se fusionó con Vueling), a 
la vez que aparecieron nuevas cbc, como la propia Vueling, que tras 
fusionarse con Clickair pasaría a depender de Iberia y, posteriormen-
te, a integrarse en el Grupo iag. Esta evolución está marcada por la 
hibridación de modelos de negocio, según la cual las compañías tra-
dicionales adoptan características de las cbc (eliminación de servi-
cios extra o prestación mediante precio, así como priorización del 
canal de venta directo, por ejemplo) y viceversa (venta de billetes a 
través de intermediarios, creación de programas de fidelización, etc.).

El proceso de expansión de las cbc ha alimentado el crecimiento 
de la actividad turística hasta la crisis de la covid-19 y se ha conver-
tido en uno de los catalizadores de la hipermovilidad en los últimos 
veinte años. Vera e Ivars (2009) han sintetizado los efectos de las 
cbc en diferentes espacios turísticos: en los destinos maduros del li-
toral han favorecido el crecimiento inmobiliario y la mayor frecuen-
cia de los viajes, en especial en el segmento de segundas residencias 
y en el de visitas a familiares y amigos, así como cierta desestacio-
nalización; en las áreas de interior y de la fachada cantábrica, ser-
vidas por aeropuertos secundarios, se ha producido un incremento 
de la conectividad internacional favorable al turismo, pero excesi-
vamente dependiente de ayudas públicas a las cbc, que han cesado 
o reducido su actividad cuando estos incentivos han desaparecido 
ante las exigencias de libre competencia para el desarrollo de las 
rutas aéreas que emanan de la Unión Europea (es el caso de las ayu-
das recibidas por Ryanair en sus operaciones en los aeropuertos de 
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Santander, Zaragoza o Valladolid); por último, en los destinos urba-
nos servidos por los aeropuertos principales (Madrid y Barcelona), 
el tráfico de las cbc ha crecido paulatinamente hasta alcanzar una 
cuota significativa a partir de la ampliación de capacidad de ambos 
aeropuertos, facilitando la llegada de segmentos como el turismo 
juvenil, productos como las escapadas urbanas, las conexiones do-
mésticas o los viajes de los españoles al extranjero.

En 2019, el tráfico de las cbc ha supuesto el 56,7 % de la entrada 
de pasajeros internacionales a España por vía aérea, según las esti-
maciones de Turespaña, situándose Ryanair como la compañía líder 
en tráfico de pasajeros, con un volumen muy próximo a los 50 mi-
llones anuales, cifra que ha descendido a los 12,5 millones en 2020 
como consecuencia de los efectos de la covid-19, a pesar de seguir 
manteniendo la cuota de mercado mayoritaria. La comparación de 
las principales compañías por volumen de tráfico entre 2004 y 2019 
(tabla 3.2) ofrece una perspectiva interesante de los cambios expe-
rimentados en el transporte aéreo y las características que definen 
la situación actual.

TABLA 3.2
Principales compañías aéreas  

por número de pasajeros en España (2004 y 2019)

2004 Pasajeros 
(miles)

% sobre  
el total  

del tráfico
2019 Pasajeros 

(miles)

% sobre  
el total  

del tráfico
Iberia 41.765 25,1 Ryanair 49.935 18,1
Spanair 14.071 8,5 Vueling 42.745 15,5
Air Europa 13.180 7,9 Iberia 20.655 7,5
Air Berlin 7.107 4,3 Air Europa 19.042 6,9
Air Nostrum 6.678 4,0 Easyjet 10.773 3,9
Easyjet 5.646 3,4 Iberia Express 10.302 3,7
Binter Canarias 4.876 2,9 Air Nostrum 8.937 3,2
Otras compañías 166.146 43,8 Jet2.com 8.038 2,9

Otras compañías 275.247 38,1
Fuente: elaboración propia a partir de aena.
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En 2004, el volumen de tráfico se hallaba aparentemente más 
polarizado en la tradicional compañía de bandera, Iberia, y las posi-
ciones preferentes las ocupaban aerolíneas de capital español. Des-
tacaban por su cuota de mercado Air Berlin, con una red de rutas 
centralizada en el aeropuerto de Palma, y la entonces emergente cbc 
Easyjet. En 2019, Ryanair toma el liderazgo, si bien con un porcentaje 
sobre el tráfico total menor que Iberia. Sin embargo, el grupo Iberia 
(Iberia, Iberia Express y Air Nostrum), conjuntamente con Vueling, 
también integrada en el grupo iag, superan ampliamente a Ryanair 
y alcanzan una cuota de mercado de en torno al 30 %, que se incre-
menta al 37 % con la «posible» adquisición, porque las negociaciones 
entre compañías se han complicado y el proceso de compra puede 
dilatarse en el tiempo, de Air Europa por parte del grupo iag.

Esta última operación todavía no se ha cerrado y es objeto de com-
plejas negociaciones que se iniciaron antes de la covid-19 con el obje-
tivo de reforzar la posición del grupo iag en el hub de Madrid-Barajas 
a la vez que no es ajena en su culminación, fundamentalmente en lo 
que respecta a la rebaja sobre el precio de compra inicial, a la difícil si-
tuación que afrontan las aerolíneas con la crisis derivada de la pande-
mia. Globalia, propietaria de Air Europa, recibió de la Sociedad Estatal 
de Participaciones Industriales (sepi) un préstamo para asegurar su 
supervivencia en la línea de las operaciones de rescate que gobiernos 
de países europeos, como Alemania o Italia, realizan, con un apoyo 
considerablemente superior, para evitar la bancarrota de sus principa-
les compañías aéreas, Lufthansa y Alitalia, respectivamente.

Las ayudas estatales son fundamentales para garantizar la via-
bilidad de las aerolíneas y la recuperación de la actividad turísti-
ca internacional. Esta urgencia coexiste con la necesidad de reducir 
las emisiones de gases contaminantes a la atmósfera como una 
de las claves del futuro de la aviación y del propio sector turístico, un 
reto que conecta la regulación de las emisiones con la evolución tec-
nológica para la mejora de la eficiencia energética y el desarrollo de 
combustibles alternativos, así como la creciente concienciación so-
cial acerca del impacto ambiental del transporte aéreo. Asimismo, el 
transporte aéreo, tanto las compañías como los aeropuertos, trabaja 
intensamente en protocolos para garantizar la seguridad sanitaria 
de los desplazamientos aéreos mediante tecnologías sin contacto 
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(incluyendo robots para las tareas de limpieza, por ejemplo) y pasa-
portes sanitarios digitales.

El turismo de cruceros: dinámica expansiva  
y efectos contradictorios 

En los últimos treinta años, en el mundo el turismo de cruceros ha 
experimentado un notable crecimiento, con un promedio anual del 
6,6 % según los datos de Cruise Market Watch. Esta expansión de 
la demanda, estimada a escala internacional en más de 29,7 millo-
nes de pasajeros en 2019, ha sido posible gracias a la incorporación 
de nuevos buques, más grandes y con ofertas más segmentadas, así 
como a la progresiva ampliación del número de itinerarios y desti-
nos. La dinámica de crecimiento ha agudizado aspectos controver-
tidos de esta modalidad turística, como su carácter oligopólico, el 
elevado impacto ambiental, su contribución a la congestión de los 
destinos y la regulación laboral, fiscal o ambiental bajo banderas de 
conveniencia para eludir la legislación más exigente de los países de 
origen de la demanda. 

Los puertos españoles han participado del auge del turismo de cru-
ceros con cifras récord de pasajeros hasta el cese de la actividad como 
consecuencia de la covid-19. Según los datos ofrecidos por Puertos 
del Estado, el volumen de pasajeros se ha multiplicado por veinte en-
tre 1992 y 2018, pasando de 480.000 visitantes hasta los 10,1 millo-
nes anuales. Además, España es el segundo país europeo receptor de 
cruceristas y, tras Italia, en el que más pasajeros inician o terminan 
su viaje en los denominados puertos base, entre los que destacan Bar-
celona y, en menor medida, Palma de Mallorca, mientras que, desde 
el punto de vista emisor, constituye el cuarto país europeo, con un vo-
lumen ligeramente superior al medio millón de cruceristas anuales.

El puerto de Barcelona ha experimentado un crecimiento práctica-
mente constante desde la década de los noventa hasta alcanzar los 3,1 
millones de cruceristas en 2019, con un elevado porcentaje de pasaje-
ros embarcados y desembarcados (56 % del total), lo que evidencia su 
condición de puerto base. Sin embargo, la paralización de la actividad 
como consecuencia de la covid-19 en marzo de 2020 ha supuesto la 
caída abrupta de la llegada de cruceristas a la ciudad (figura 3.5). 
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Figura 3.5	 Evolución de cruceristas en el Puerto de Barcelona 
(2011-2020).
Fuente: elaboración propia a partir de Port de Barcelona.

La actividad crucerística se concentra en la fachada mediterrá-
nea (67,7 % del total en 2018) debido fundamentalmente al volu-
men de pasajeros de los puertos de Barcelona y de las Islas Baleares, 
los cuales mantenían tasas de crecimiento interanuales superiores 
al 10  % (figura 3.6), mientras que la fachada atlántico-cantábrica 
recibió al 9,2 % de los pasajeros, con A Coruña, Vigo y Bilbao como 
principales puertos, y las islas Canarias al 6,5 %, distribuidos funda-
mentalmente entre Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife.

La evolución del tráfico de cruceros muestra la progresiva demo-
cratización de esta modalidad turística gracias a la adopción por parte 
de las compañías de cruceros de un modelo de negocio que promue-
ve precios más asequibles en la contratación del crucero para captar 
mayor volumen de demanda, mientras que mejoran sus ingresos con 
actividades extra a bordo o en las visitas en los puertos de escala. Se 
ha afianzado la concepción del buque como un resort flotante (omt, 
2008) y la experiencia en destino como una extensión del barco. De 
este modo, los niveles de gasto en destino son reducidos (Casado et 



EL TURISMO EN EL CONTEXTO DE LA MOVILIDAD

139

al., 2021), lo que hace que se cuestione cada vez más la rentabili-
dad de la demanda crucerística, fundamentalmente en las ciudades 
donde contribuye a la congestión de espacios públicos y a la turis-
tificación de determinadas áreas urbanas. Es el caso de Barcelona o 
Palma, donde se han creado movimientos sociales (Stop Creuers) que 
se oponen a la presión creciente de los cruceros, tanto por su impacto 
urbano como por el ambiental. En otras ciudades menos tensionadas 
por el turismo, como Cartagena o Gijón, los cruceristas favorecen la 
dinamización del tejido turístico. Por otra parte, las estrategias de las 
navieras afectan a la evolución de los destinos y provocan reajustes 
del tráfico entre diferentes puertos, como ha ocurrido con el aumento 
de los cruceros en Cartagena en detrimento de los puertos de Alicante 
y Almería. El turismo de cruceros impone, por tanto, medidas adap-
tadas a cada contexto local, que incluyen desde la captación de tráfico 
en los destinos emergentes a la gestión de los flujos de cruceristas 
para mejorar su distribución temporal y espacial, incluso reduciendo 
en determinados casos el número de llegadas con el fin de prevenir 
conflictos y mejorar su integración en la economía local.
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La industria de los cruceros ha sido una de las más afectadas por 
la covid-19 y presenta un escenario de recuperación comprometi-
do. Los contagios a bordo en los primeros meses de pandemia y los 
problemas para la repatriación de turistas y tripulaciones una vez 
suspendidas las operaciones afectaron negativamente a la imagen 
de esta modalidad turística, cuyos operadores tratan de aprovechar 
la crisis de la pandemia para renovarse y afrontar retos pendien-
tes, conscientes de que la experiencia crucerística va a sufrir una 
transformación significativa respecto a la etapa pre-covid. La Aso-
ciación Internacional de Líneas de Cruceros (clia por sus siglas en 
inglés) (clia, 2020) hace hincapié en el gran esfuerzo que están rea-
lizando las compañías en protocolos de seguridad y protección de la 
salud, en la digitalización de la experiencia como herramienta esen-
cial para la seguridad sanitaria (aplicaciones móviles o tecnologías 
sin contacto como las pulseras inteligentes) y en la reducción del 
impacto ambiental. En este último apartado, la crisis de la covid 
ha acelerado el desguace de los buques más antiguos, que se prevé 
sustituir por nuevos buques más eficientes. clia (2020) destaca el 
compromiso de reducir la tasa de emisiones de carbono de los cru-
ceros en un 40 % para 2030 mediante la aplicación de tecnologías 
y procesos más eficientes, como el uso del gas natural licuado como 
combustible principal, los sistemas de limpieza de gases de escape y 
de tratamiento de aguas residuales y el incremento notable del nú-
mero de buques con conexión eléctrica con tierra. 

3. Movilidad interna en destinos y áreas turísticas: 
sostenibilidad y accesibilidad universal

Entre los cambios territoriales y los procesos de reestructuración 
que el turismo genera en los espacios donde se implanta, se pro-
duce un efecto claro sobre la movilidad, ya que el turismo tiende 
a la configuración de sistemas urbanos complejos y a la definición 
de nuevas jerarquías urbanas, a la vez que genera nuevas pautas de 
movilidad intraurbana, con implicaciones a diferentes escalas es-
paciales que derivan de la presencia de unas peculiaridades en los 
desplazamientos y de la presión estacional que caracteriza a esta 
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actividad (Gutiérrez y Miravet, 2016). Se presentan distintas apro-
ximaciones al tema que abarcan aspectos como la congestión de ser-
vicios y la competencia entre uso residencial y turístico, la presión 
del turismo y la desigualdad social y los impactos ambientales.

Las soluciones han de venir desde la planificación del transporte 
y la movilidad, tanto para residentes como para turistas, ya que no 
solo se trata de analizar el tema como parte de la competitividad 
del destino turístico, sino de la necesidad de mantener una movili-
dad basada en criterios de cohesión social y sostenibilidad, desde la 
movilidad sostenible como concepto esencial para abordar el tema, 
superando los enfoques de corte más tecnicista (Quintero, 2017), 
de ahí la importancia y el interés por desarrollar estas medidas me-
diante instrumentos como los planes de movilidad urbana sosteni-
ble, como se analizará más adelante.

La movilidad en áreas y destinos turísticos presenta peculiarida-
des cuya consideración resulta básica a la hora de plantear solucio-
nes y políticas públicas para su planificación. Estas peculiaridades 
dependen, en primer lugar, del propio modelo territorial de implan-
tación del turismo (concentración, dispersión) y sus consecuencias 
en cuanto a dependencia de modos de transporte. Así, el modelo 
residencial de baja densidad, propio de amplios espacios turísticos 
en regiones mediterráneas, es altamente dependiente del vehículo 
privado, lo que provoca una elevada demanda de movilidad priva-
da, con lo que se genera congestión, déficit de estacionamiento, rui-
do, inseguridad vial y contaminación del aire, sobre todo durante la 
época estival. En la distribución modal, es significativo que los des-
plazamientos en vehículo privado superen las cuotas habituales de 
las ciudades no turísticas, pero con similar número de habitantes. 
En algún estudio local se ha podido constatar que el predominio del 
vehículo privado se debe a la escasez de una oferta cómoda y segura 
de modos alternativos para la mayoría de desplazamientos (Ortuño 
et al., 2020).

Otra peculiaridad de algunas ciudades turísticas que influye en 
la movilidad interna es la propia configuración física de su emplaza-
miento (cascos históricos y enclaves con dificultad por la topografía), 
pero, sin duda, un hecho esencial propio de la dinámica turística y de 
sus implantaciones es la estacionalidad, que se convierte en factor 
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diferenciador de la movilidad en este tipo de espacios y condiciona 
la planificación de las infraestructuras, ya que estas se han de dise-
ñar adaptándose a la demanda en periodos de máxima ocupación 
anual, al tiempo que los servicios de transporte deben adaptarse a 
la alternancia de momentos punta y valle de la demanda, diferentes 
de las pautas que rigen en la movilidad urbana convencional (Mar-
tínez y Herráiz, 2012). De hecho, la movilidad en áreas dedicadas al 
turismo se caracteriza fundamentalmente por grandes flujos de des-
plazamientos concentrados temporalmente (saturación en tempora-
da alta, por ejemplo) y espacialmente (acceso a playas o a zonas de 
atracción por la localización de los recursos y los equipamientos), di-
ferentes de los desplazamientos trabajo-domicilio propios de la ciu-
dad convencional. En el caso de ciudades con función turística, pero 
que desempeñan otras funciones urbanas, se produce una dualidad 
entre la movilidad generada por los residentes (desplazamientos a 
los centros de trabajo) y la generada por los visitantes (desplaza-
mientos a los puntos de atracción turística), es decir, se solapan pau-
tas propias de la movilidad urbana convencional con otras propias 
de la dinámica del consumo turístico, lo que genera disfunciones e 
inconvenientes. Como respuesta, una gestión sostenible de la movili-
dad se debe entender como base para un destino turístico cualificado 
y ha de mitigar los impactos ambientales de la saturación.

Entre las medidas aplicadas en destinos turísticos (Martínez y 
Herráiz, 2012), destacan las relativas al control y la regulación del 
tráfico, con el objetivo de reducir la intensidad y velocidad de los 
vehículos y asegurar la seguridad en el uso del espacio público, del 
mismo modo que se aplican medidas de gestión y limitación del es-
tacionamiento para el vehículo privado con acciones tales como la 
construcción de aparcamiento disuasorio, zonas de aparcamiento 
regulado, servicio lanzadera para el transporte de visitantes y, en 
especial, medidas de potenciación del transporte público y su pro-
moción mediante billete único. En este caso, la escasa utilización 
deriva en buena parte de la insuficiente oferta de transporte público 
o de una deficiente planificación de los itinerarios.

Además, un aspecto esencial lo constituyen las medidas que fo-
mentan la movilidad a pie y en bicicleta, lo que genera espacios 
públicos libres de tráfico, ya que la apuesta por una movilidad no 
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motorizada implica una reducción de la contaminación y un mayor 
disfrute de los lugares turísticos. De hecho, son numerosos los ejem-
plos en los que las infraestructuras para la movilidad en bicicleta se 
convierten en parte esencial del atractivo de entornos tanto natura-
les como urbanos. De este modo, se presentan casos en los que siste-
mas públicos de préstamo de bicicleta sustentan el distintivo «bike 
friendly city», convertido en reclamo turístico muy efectivo entre 
determinados segmentos de demanda. En este sentido, las condi-
ciones de relieve y clima de una buena parte de los destinos turísti-
cos del país ofrecen un marco favorable para el uso de la bicicleta, 
tanto para los desplazamientos por motivos laborales como para los 
de ocio. 

De este modo, hay ejemplos de ciudades españolas que se han 
convertido en referente del fomento del uso de la bicicleta, como es 
el caso de Valencia (figura 3.7), cuya red de carril bici ha pasado de 
52 km en 2001 a más de 160 km en 2019, a los que se añaden cerca 
de 30 km de ciclocarriles. Otro caso paradigmático es el de Sevilla, 
una ciudad donde la movilidad en bicicleta forma parte de la cultura 
urbana (Ayuntamiento de Sevilla, 2017) como consecuencia de una 
decidida política municipal para fomentar este medio de transporte 
que se remonta a la primera década del siglo xxi, cuando se apostó 
por poner en marcha medidas que aprovechaban las condiciones de 
la ciudad para implantar este modo de transporte (orografía y clima, 
entre otras). Así, el Plan General de Ordenación Urbana de 2003 
incluyó una apuesta clara por el uso de la bicicleta en la movilidad 
urbana, a lo que se añade el efecto del Plan Director para el Fomento 
del Transporte en Bicicleta. Sevilla 2007-2010, que supuso un hito 
al coordinar iniciativas para fomentar la bicicleta como medio de 
transporte, más allá de su valor de uso como ocio o deporte. 
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Figura 3.7 Evolución de la longitud de carril bici y ciclocarril en Valencia (1996-2019).
Nota: en 2019 los ciclocarriles de Ciutat Vella pasaron a ser calles residenciales.

	 Fuente	elaboración propia a partir del Servei de Mobilitat Sostenible, Ajun-
tament de València.

Sin embargo, hasta la fecha, y salvo casos concretos de ciudades 
que han apostado por este modo, su uso es reducido, bastante por 
debajo del 5 % en el reparto modal, algo que, según se ha podido 
analizar, es consecuencia de una red insuficiente, inconexa y con 
numerosos puntos de conflicto con el vehículo privado que convier-
ten en disuasorio su uso (Ortuño et al., 2020). Por lo demás, sin de-
jar de insistir en los beneficios ambientales y en el propio atractivo 
de este tipo de movilidad, tampoco hay que perder de vista que su 
uso en los desplazamientos turísticos intradestino genera proble-
mas en centros urbanos ya masificados, donde se convierte en un 
elemento adicional de ocupación del espacio público. Así, en Barce-
lona, por ejemplo, los tours en bicis, segways o patinetes se habían 
convertido en un problema en Ciutat Vella antes de la pandemia.

En suma, la movilidad en los destinos turísticos ha de ir orien-
tada a la implantación de sistemas basados en energías limpias, ya 
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que la propia configuración de algunos destinos, como puede ser 
el caso de las islas, favorece la utilización de medios de transporte 
menos contaminantes. En este sentido, se ha señalado que, en áreas 
turísticas, las distancias y los radios de desplazamiento propician de 
forma especial el uso del vehículo eléctrico y de los modos no mo-
torizados, además de las posibilidades del transporte compartido.

Como singularidades en la mejora de la accesibilidad y la mo-
vilidad en ciudades turísticas, se señalan casos como el de Toledo, 
donde la dificultad del relieve para el acceso a su casco histórico y la 
necesidad de reducir el tráfico en el área monumental han llevado a 
que el Plan Especial del Casco Histórico planifique la accesibilidad 
mediante la construcción de un aparcamiento disuasorio en el bor-
de del casco histórico y de un remonte mecánico para trasladar a los 
visitantes hasta la parte alta de la ciudad y garantizar así la accesibi-
lidad y el uso público del espacio patrimonial. 

Los planes de movilidad urbana sostenible, pmus

El desplazamiento intraurbano forma parte de la competitividad tu-
rística de los destinos y es un factor clave en la apuesta por una mo-
vilidad sostenible, algo que, entre otros factores, supone optar por el 
transporte público frente a la saturación y el elevado consumo ener-
gético del transporte particular. Además, cada vez más se impone la 
imagen de la calidad de la ciudad asociada a modos de transporte 
no motorizados, lo que constituye un argumento para propiciar ac-
ciones que permitan acercarse a estándares de movilidad sostenible 
en las ciudades.

Se trata de un cambio que requiere nuevas políticas y esfuerzo en 
los planos tecnológico, social y administrativo (Suárez et al., 2016). 
En este sentido, aparecen los pmus como instrumentos que tratan 
de asegurar el equilibrio entre necesidades de movilidad y accesi-
bilidad, protección ambiental y cohesión social y desarrollo econó-
mico, con el objetivo de implantar formas de desplazamiento más 
sostenibles. No obstante, como indican estos autores, en los pmus 
no suele aparecer la palabra turístico, a pesar de que la movilidad 
sostenible es una clave de competitividad turística.
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La cuestión es que las medidas orientadas a la movilidad soste-
nible se han desarrollado para entornos urbanos convencionales, es 
decir, ciudades donde la movilidad aparece vinculada a desplaza-
mientos por motivos de trabajo o estudio, mientras que en ciudades 
y áreas especializadas en turismo la movilidad presenta unas pautas 
diferentes. De hecho, en ciudades con función turística, como se ha 
expuesto anteriormente, las motivaciones de los desplazamientos 
cambian y también lo hacen las pautas espacio-temporales que ri-
gen la movilidad, por lo que las medidas para la sostenibilidad de la 
movilidad han de ser diferentes (Martínez y Herráiz, 2012).

Esta diferencia conduce a la necesidad de que, en los destinos tu-
rísticos, se intente combinar el enfoque de la movilidad sostenible, 
como objetivo orientado a la calidad de vida, con el de la competiti-
vidad turística, conceptos que, en estos, han de ir necesariamente de 
forma conjunta e integrada.

Entre las medidas para una movilidad sostenible contempladas 
en los pmus (Suárez et al., 2016: 58-60), aparecen las siguientes:

1.	 Fomento de la movilidad peatonal: itinerarios, seguridad del 
peatón, paseos temáticos, continuidad peatonal.

2.	 Fomento del transporte público colectivo como clave de movi-
lidad: vías preferentes, tarjetas, carril bus vao.

3.	 Fomento de la actividad ciclista mediante la promoción de la 
bicicleta como medio de transporte.

4.	 Fomento de la movilidad en moto.
5.	 Promoción de energías limpias.
6.	 Mejora del transporte público y discrecional.

Con independencia de las acciones específicas que se indican y 
que suelen aparecer en los pmus, para dar sentido a las políticas de 
movilidad sostenible en este tipo de planes, hay una serie de líneas 
estratégicas que deberían ser la referencia, con carácter general, y 
que se han de centrar en la apuesta por el transporte público en 
detrimento del privado en el reparto modal, en medidas que pro-
picien una creciente utilización y disfrute del espacio público, en la 
difusión de pautas de movilidad sostenible entre residentes y turis-
tas y en la planificación territorial sostenible frente a la situación 
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imperante en numerosos destinos turísticos que basan su desarrollo 
en la ocupación extensiva y en el consumo continuado de suelo.

Movilidad y turismo accesible

La movilidad para personas con discapacidad constituye una parte 
fundamental del concepto de turismo accesible y un indicador de 
los avances hacia ciudades más inclusivas. El turismo accesible se 
vincula al diseño universal de los entornos, productos y servicios 
turísticos, de modo que permitan el acceso, uso y disfrute a todos 
los usuarios en condiciones de autonomía, seguridad y comodidad 
(Hernández-Galán, 2017). De acuerdo con este planteamiento, la 
exclusión viene dada, en el ámbito urbano, por la falta de adapta-
ción de los entornos y no por las limitaciones de las personas con 
discapacidad (Navarro Cano, 2018). 

La gestión del turismo accesible requiere una visión integral que 
actúe sobre todos los eslabones de la cadena de accesibilidad tu-
rística: planificación e información, transporte de llegada y salida, 
alojamiento, transporte local, entorno urbano, actividades de ocio, 
excursiones, compras, servicios médicos y de apoyo y calidad per-
cibida de la experiencia posviaje (Hernández-Galán, 2017). Asegu-
rar la movilidad en esta cadena es un objetivo fundamental en el 
que convergen diferentes ámbitos de actuación relacionados fun-
damentalmente con las políticas de urbanismo, movilidad, turismo 
y la específica de accesibilidad. Los principales beneficiarios de la 
accesibilidad universal son las personas con algún tipo de discapa-
cidad y la población de mayor edad, pero, tal como indica el I Plan 
Nacional de Accesibilidad de España (2004-2012), la accesibilidad 
es una necesidad de toda la ciudadanía en la medida en que propor-
ciona una mayor calidad de vida y seguridad.

Si bien esta visión integral de la accesibilidad como atributo de la 
calidad de vida y turística debe prevalecer, el volumen de población 
directamente beneficiado por las medidas de turismo accesible es 
muy numeroso y presenta una tendencia creciente. En 2011, la Or-
ganización Mundial de la Salud estimaba que en torno al 15 % de la 
población mundial tiene algún tipo de discapacidad, mientras que, 
en la Unión Europea, los mayores de 65 años pasarán del 20 % en 
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2019 al 30 % en 2050, según las previsiones de eurostat. La ten-
dencia al envejecimiento poblacional, así como el importante papel 
que desempeñan los viajes en el envejecimiento activo y la creciente 
participación de las personas con discapacidad en las actividades 
turísticas, justifican la apuesta por el turismo accesible. 

En este contexto se enmarca la futura norma de turismo ac-
cesible (iso 21902), la inclusión de la accesibilidad como un eje 
fundamental en los proyectos de destino turístico inteligente en 
el ámbito nacional y en la distinción a las capitales europeas del 
smart tourism o los premios Destino Turístico Accesible que pro-
mueven la omt y la Fundación once. Por otra parte, tanto la Ley 
General de Discapacidad como la Ley General de Rehabilitación, 
Renovación y Regeneración Urbana obligan a la adaptación del 
entorno urbano (Navarro Cano, 2108), objetivo en el que conflu-
yen los planes urbanísticos, los de accesibilidad o los de movilidad 
urbana sostenible.

En la cadena de accesibilidad turística, el transporte y el entorno 
urbano constituyen eslabones críticos en los que se detectan barre-
ras para el turismo accesible (omt, 2014). En el transporte, estas ba-
rreras pueden encontrarse en los traslados origen-destino, el acceso 
a los terminales y al propio medio de transporte y en servicios no 
adaptados, mientras que el entorno urbano presenta barreras en los 
desplazamientos intradestino, así como en el acceso a los atractivos 
y a las empresas turísticas. Además de la eliminación de barreras 
físicas (y actitudinales en torno a la percepción negativa de las disca-
pacidades), el turismo accesible comporta medidas de comunicación 
tanto analógica (señalización) como digital, así como el desarrollo de 
productos turísticos basados en el diseño universal (rutas temáticas, 
visitas a atractivos turísticos, etc.), que afectan tanto a la elección del 
destino como a la propia satisfacción de la experiencia turística.

A título de ejemplo, las medidas aplicadas en la ciudad de Málaga 
para la mejora de la accesibilidad fueron valoradas muy positiva-
mente en su reconocimiento como capital europea del smart tou-
rism en 2020, junto con Gotemburgo. Dichas medidas incluyen la 
adaptación de las zonas peatonales en el centro histórico y del trans-
porte público mediante paneles adaptados (uso de voz, lengua de 
signos y Braille) y una aplicación móvil con servicios para personas 
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con discapacidad, así como el diseño inclusivo de eventos culturales 
como La Noche en Blanco.

4. Nuevos modelos y formas de movilidad

La rápida evolución de los medios de transporte, combinada con 
el uso de las tic, está generando nuevos modelos y formas de mo-
vilidad que afectan a la actividad turística, tanto para los desplaza-
mientos de larga distancia como para los movimientos intradestino. 
Asimismo, la gestión de la movilidad reclama nuevas perspectivas 
de análisis y actuación con la finalidad de mejorar la eficiencia y lo-
grar mayores avances hacia una movilidad sostenible, entre las que 
se encuentra la smart mobility.

El escenario futuro de la movilidad entra de lleno en lo que tradi-
cionalmente se ha catalogado como ciencia ficción, si bien con pro-
yectos de alcance y probabilidad de desarrollo muy desigual, que 
van desde los vehículos autónomos y los drones tripulados a las ini-
ciativas del emprendedor multimillonario Elon Musk de transporte 
de viajeros al espacio o el sistema futurista Hyperloop, basado en 
trenes que se desplazan por el interior de tubos a baja presión, sub-
terráneos o elevados sobre columnas, que les permitirían superar 
los 1.000 kilómetros por hora de velocidad, propulsados con ener-
gía eléctrica y sin emisiones directas a la atmósfera.

Sin embargo, se están produciendo cambios en las formas de la 
movilidad, sobre todo a escala urbana, que no derivan de grandes 
desarrollos en las tecnologías del transporte sino, más bien, del uso 
social de las tic y, en particular, de las prácticas de economía cola-
borativa y su conjunción con las plataformas digitales. Además, esta 
tendencia se ve fortalecida por el elevado uso de las tic en las genera-
ciones más jóvenes y un cambio de mentalidad del patrón dominante 
de posesión de un vehículo propio al uso de los servicios de transpor-
te, transición que conecta con una menor renta disponible y una ma-
yor concienciación ambiental. La omt (2017) clasifica los servicios de 
transporte basados en plataforma en diferentes tipos: corta distancia 
con conductor (Uber, Lyft, Cabify, etc.), uso compartido de vehícu-
los de larga distancia (BlaBlaCar, Sidecar, etc.) o alquiler privado de 
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vehículos bajo diferentes modalidades (Getaround, Zipcar, SocialCar 
o Share Now). En la medida en que estos servicios están basados en 
plataformas globales, es más fácil que los adopte el turismo interna-
cional, lo que abre nuevas posibilidades para la movilidad turística y 
supone una competencia directa con los operadores tradicionales no 
exenta de controversia, como la generada entre el sector del taxi y los 
vtc (vehículos de turismo con conductor).

El uso compartido de vehículos se ha extendido también a la mi-
cromovilidad urbana, basada fundamentalmente en bicicletas y pa-
tinetes eléctricos, una alternativa interesante para la reducción del 
impacto ambiental y favorecer la descongestión del tráfico. Sin em-
bargo, la micromovilidad requiere una adecuada planificación urba-
na que habilite recorridos específicos y evite conflictos con el tráfico 
rodado y los peatones, circunstancia que explica la reglamentación 
del uso de estos vehículos de movilidad personal motorizada. Esta 
reglamentación atañe también a prácticas turísticas, individuales o 
en grupo, que han sido objeto de limitaciones en determinados es-
pacios públicos de ciudades como Barcelona o Praga. 

Los vehículos compartidos también son una alternativa para los 
desplazamientos turísticos de proximidad, favorecidos por las res-
tricciones para hacer frente a la pandemia de la covid. Con este 
objetivo, las empresas SocialCar y Uber firmaron un acuerdo para 
ofrecer una alternativa de transporte asociado a las campañas insti-
tucionales para los viajes domésticos en el verano de 2020 (#descu-
breloincreible). Además, el uso compartido de vehículos eléctricos o 
híbridos constituye otra vía interesante para el progreso hacia una 
movilidad más sostenible.

La facilidad de acceso a la información digital y su creciente uti-
lización han sido un estímulo para su implantación en las empresas 
y los prestatarios de servicios de transporte, lo que ha configurado 
nuevas tendencias, como la movilidad como servicio (más conocido 
por sus siglas en inglés: MaaS), un modelo en fase de desarrollo con 
un gran componente de innovación en el que interactúan empresas 
de transporte, de base tecnológica y administraciones públicas, y 
que está directamente relacionado con el cambio de mentalidad fa-
vorable al uso frente a la posesión. La MaaS permite la planificación 
y los desplazamientos intermodales a partir de aplicaciones móviles 
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de uso sencillo (Moovit, por ejemplo, adquirida por Intel) y con 
un sistema de pago único. Se trata de una evolución de las tarjetas 
de transporte que contribuye a la personalización de los servicios 
(transporte bajo demanda), en buena medida gracias a los avances 
en la geolocalización, favorece el uso del transporte público y, por 
consiguiente, genera un menor impacto ambiental en los desplaza-
mientos urbanos. Además, estas herramientas facilitan el análisis 
de la movilidad urbana y la toma de decisiones en tiempo real.

Estas tendencias han favorecido el establecimiento de una estra-
tegia de futuro para la movilidad en Europa plasmada en la com 
(2020) 789 final de la Comisión Europea: la Estrategia de Movilidad 
Sostenible e Inteligente. Esta estrategia aboga por una transforma-
ción estructural que supere la actual dinámica de mejoras incremen-
tales, lo que permitiría una reducción del 90 % de las emisiones del 
transporte en Europa en 2050 gracias a tres líneas de acción funda-
mentales a escala europea: hacer más sostenibles todos los medios 
de transporte, ampliar las alternativas sostenibles en un sistema de 
transporte multimodal y aplicar los incentivos necesarios para guiar 
la transición hacia la descarbonización en este sector. 

En esta estrategia la digitalización es un factor indispensable de 
la modernización del sistema de transportes. El enfoque inteligente 
(smart mobility) favorece el desarrollo de soluciones digitales que per-
miten la integración del transporte multimodal en la línea de la MaaS, 
una asignación más eficiente de la capacidad de los medios de trans-
porte e infraestructuras que aminoran el impacto ambiental y reducen 
los problemas de congestión, así como una mayor disponibilidad y ca-
pacidad de intercambio de datos para la gestión de la movilidad.

La estrategia plantea una serie de hitos temporales, que se resu-
men en la tabla 3.3, para conseguir una movilidad sostenible, inte-
ligente y resiliente en la Unión Europea. Se trata de objetivos que 
forman parte del Pacto Verde Europeo (2019) para convertir Eu-
ropa en el primer continente climáticamente neutro en 2050, obje-
tivos muy ambiciosos a la vista de las dificultades sufridas hasta la 
fecha para descarbonizar el sector de los transportes y del impacto 
de la crisis de la covid-19. Sin embargo, desde la Comisión Europea 
se insiste en alinear estos objetivos con la recuperación económica 
pos-covid, un planteamiento lógico y deseable, pero muy complejo, 
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ante la dificultad de encontrar el equilibrio entre la supervivencia 
y la renovación de los diferentes sectores relacionados con la mo-
vilidad. Indudablemente, un escenario de neutralidad climática en 
2050 sería un contexto muy favorable para la práctica del turismo 
ante la reducción de su impacto ambiental, además del incremento 
paralelo en la eficiencia del sistema de transportes y en la velocidad 
de los desplazamientos. Un escenario que también entraña riesgos, 
en la medida en que podrían llegar a incrementarse los niveles de 
hipermovilidad pre-covid y agravarse su impacto sobre los destinos 
turísticos si no se desarrollan mecanismos adecuados de planifica-
ción y gestión, tanto urbana como turística. 

TABLA 3.3
Hitos de la Estrategia de Movilidad Sostenible e Inteligente de la Unión Europea

En 2030 En 2035 En 2050

–	Al menos 30 millones de 
vehículos cero emisiones 
circularán por las 
carreteras europeas

–	Cien ciudades europeas 
serán climáticamente 
neutras

–	Se duplicará el tráfico 
ferroviario de alta 
velocidad en toda 
Europa

–	Los viajes colectivos 
programados para 
trayectos inferiores a 
500 km deberán ser 
neutros en emisiones de 
carbono

–	La movilidad 
automatizada se 
desplegará a gran escala

–	Los buques de emisión 
cero estarán listos para 
ser comercializados

–	Los grandes 
aviones sin 
emisiones estarán 
listos para el 
mercado

–	Prácticamente todos los 
automóviles, furgonetas, 
autobuses y vehículos 
pesados nuevos serán de 
cero emisiones

–	El tráfico de mercancías 
por ferrocarril se habrá 
duplicado

–	El tráfico ferroviario de 
alta velocidad de habrá 
triplicado

–	La Red Transeuropea 
de Transporte (rte-t) 
multimodal, totalmente 
operativa, proporcionará 
conectividad de alta 
velocidad para un 
transporte sostenible e 
inteligente

Fuente: com (2020) 789 final de la Comisión Europea.
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4.	 Revolución tecnológica  
y transformación digital:  
factores de cambio en el turismo

Sin lugar a dudas, las nuevas tecnologías de la información y la co-
municación (tic) constituyen uno de los factores de cambio más re-
levantes en la actividad turística. Las denominaciones de revolución 
tecnológica o transformación digital son frecuentes para describir un 
proceso de cambio incesante que condiciona el presente y el futuro del 
turismo. En dicho proceso puede reconocerse la sucesión de una se-
rie de paradigmas tecnológicos que condicionan el consumo y la pro-
ducción turísticos, sintetizados a partir de las aportaciones de Buhalis 
(2019) y Gretzel et al. (2015a) en los periodos siguientes (figura 4.1): 

–	 A partir de los años sesenta del siglo xx, la evolución de los 
sistemas computerizados de reservas de las compañías aéreas 
(Computer Reservation Systems, crs) a sistemas globales de 
distribución (Global Distribution Systems, gds) abre la vía 
de la intermediación a las agencias de viajes y genera el mo-
delo clásico de distribución turística hasta el surgimiento de 
internet.

–	 El periodo del e-tourism (1990-2005) se caracteriza por el uso 
de las páginas web y el desarrollo del e-commerce en turismo. 
En el plano de la distribución, surgen las agencias de viajes 
online (Online Travel Agencies, ota) en la segunda mitad de 
los noventa, mientras que, además de la distribución, el ac-
ceso a la información turística y la disponibilidad de esta se 
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transforman ampliamente por la consolidación de los busca-
dores web, entre los que destaca Google. 

–	 La web 2.0 (2005-2015), también denominada web social, se 
vincula con la aparición de las redes sociales (Facebook, Twit-
ter, Instagram, etc.), las cuales facilitan múltiples interaccio-
nes (entre los usuarios o entre usuarios y organizaciones) y el 
desarrollo de contenidos generados por los mismos usuarios, 
favorecido por el uso creciente de la telefonía móvil. En esta 
etapa surgen plataformas de opinión (Tripadvisor) o comuni-
dades de viajeros (Minube) cuya funcionalidad originaria se 
ampliará progresivamente a otro tipo de servicios, general-
mente ligados a la comercialización turística.

–	 Orientativamente, a partir de 2015, se abre la era del smart 
tourism, si se adopta este concepto para definir una realidad 
compleja y cambiante caracterizada por la ubicuidad de la 
tecnología y la integración de los mundos físico y digital. El 
despliegue de sensores gracias al desarrollo del internet de las 
cosas (Internet of Things, iot), la aplicación de técnicas de big 
data (definidas comúnmente a través de sus cuatro caracterís-
ticas básicas referidas a los datos: volumen, variedad, veloci-
dad y valor) o los avances en inteligencia artificial configuran 
un ecosistema turístico complejo alimentado por la tecnología 
y la generación de nuevas fuentes de datos. En este ecosiste-
ma se consolidan las plataformas digitales que aportan nuevos 
modelos de negocio que desafían a los operadores tradiciona-
les de los diferentes subsectores turísticos. A título de ejemplo, 
podemos citar: Tripadvisor (información), Airbnb (alojamien-
to), Blablacar (transporte), Uber Eats (restauración) o BeMy-
Guest (actividades guiadas). Asimismo, tecnologías avanzadas 
derivadas de la inteligencia artificial o de la robótica se incor-
poran paulatinamente a las actividades turísticas.

A partir de esta síntesis evolutiva se analizan a continuación los 
efectos de la tecnología en la forma de viajar, su impacto en las or-
ganizaciones turísticas y las iniciativas en torno a los destinos turís-
ticos inteligentes para cerrar el capítulo con unas breves reflexiones 
sobre el futuro del turismo ante la imparable evolución tecnológica.
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Figura 4.1 Evolución de la tecnología en el ámbito del turismo.
		  Fuente: elaboración propia a partir de Buhalis (2019) y Gretzel et al. (2015a).

1.	 ¿Cómo han cambiado la forma de viajar las tic?  
Una perspectiva desde el ciclo del viaje

La influencia de las tic en los viajes se manifiesta tanto cuantitativa 
como cualitativamente. Por una parte, su aplicación ha favorecido el 
crecimiento continuado de la demanda hasta la crisis de la covid-19 
y, por otra, su uso ha inducido cambios en el comportamiento de los 
turistas y un nuevo marco de relaciones con las empresas y los des-
tinos. Los nuevos modelos de negocio que se han incorporado al tu-
rismo desde el inicio del milenio, como las compañías aéreas de bajo 
coste, las agencias de viaje online o las plataformas de alojamiento 
resultan indisociables del desarrollo tecnológico y han contribuido 
visiblemente a la expansión de la demanda turística al hacer los via-
jes más accesibles en el entorno digital y más asequibles en térmi-
nos de coste para diferentes segmentos de demanda.

En un contexto de crecimiento truncado por la covid-19, la rápi-
da adopción de la tecnología por parte de la demanda ha supuesto 
cambios significativos en la forma en que los turistas se inspiran, se 
informan, reservan, compran los servicios turísticos, disfrutan de 
la experiencia y la comparten con los demás. Todos estos procesos 
tienden a identificarse con el ciclo del viaje y en todos ellos el com-
ponente digital ha cobrado una indudable relevancia. No es casual 
que el concepto del ciclo del viaje digital fuera acuñado por Google 
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y que este gigante tecnológico defina su ecosistema de viajes y turis-
mo a partir de este (Giner, 2017). En este sentido, el ciclo del viaje 
constituye el actual «campo de batalla» de las empresas y organiza-
ciones turísticas en su lucha por la captación y fidelización de clien-
tes, configurándose la tecnología como la principal arma para influir 
en la demanda y mejorar la competitividad.

El ciclo del viaje se estructura en tres etapas fundamentales: pre-
viaje, viaje y posviaje; si bien existen otros modelos que subdividen 
estas etapas como el mencionado de Google. De este modo, la expe-
riencia turística se extiende en el tiempo e integra entornos físicos y 
virtuales en las diferentes fases, en las que el turista utiliza distintos 
dispositivos y tiene acceso a la información en cualquier lugar y en 
cualquier momento (Neuhofer et al., 2012). Esta estructura cíclica 
se ha trasladado al marketing turístico, al igual que a otros sectores 
productivos, y sirve para orientar las decisiones estratégicas y tácti-
cas de acuerdo con cada fase del ciclo del viaje.

El previaje integra los procesos de inspiración, información, pla-
nificación, reserva y compra. Esta fase está ligada, por una parte, a 
la información que recibe la demanda, generalmente mediante ac-
ciones inducidas de marketing u orgánicas de redes sociales o pági-
nas web, por ejemplo, y a la que busca en el entorno digital a través 
de buscadores, plataformas de opinión, comunidades de viajes o 
comparadores de precios; y, por otra, a las tecnologías que facilitan 
las transacciones, fundamentalmente, la reserva y la compra de ser-
vicios turísticos. La aplicación de la tecnología en esta fase se halla 
en constante evolución e incorpora soluciones como la realidad vir-
tual para la promoción de los servicios y los destinos turísticos o los 
chatbots basados en inteligencia artificial para guiar el proceso de 
información, reserva y compra.

El viaje propiamente dicho constituye el núcleo de la experien-
cia turística, cada vez más mediada por la tecnología. Las diferen-
tes empresas que intervienen en la experiencia turística definen 
su propio ciclo del consumidor (customer journey) e incorporan 
soluciones tecnológicas para mejorar su eficiencia, su rentabilidad 
y la satisfacción del cliente. A título de ejemplo, basta considerar 
la facturación online anticipada para los vuelos, la aplicación de 
realidad aumentada en los museos o los quioscos automatizados 
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para el check-in en los hoteles. Además, desde la perspectiva glo-
bal de destino, tecnologías como el internet de las cosas permi-
ten el despliegue de sensores en el destino con los que los turistas 
pueden interactuar a través de aplicaciones móviles, entre otras 
posibilidades. 

El uso de las tic abre un amplio abanico de posibilidades para la 
cocreación y la personalización de la experiencia turística que se están 
desarrollando, particularmente, en el marco de las ciudades y desti-
nos inteligentes. Sin embargo, este enfoque inteligente para la cocrea-
ción de experiencias turísticas tiene que reunir una serie de requisitos 
(Neuhofer et al., 2015): capacidad para agregar información en una 
plataforma digital, conectividad móvil ubicua entre los prestatarios de 
servicios y la demanda y sincronización en tiempo real para satisfacer 
las necesidades del turista en el momento y el contexto adecuados.

El posviaje se ha asociado tradicionalmente a la compartición de 
la experiencia de viaje. Sin embargo, en la actualidad, la demanda 
comparte directamente sus vivencias al mismo tiempo que transcu-
rren, en general a través de redes sociales de diverso tipo. En cual-
quier caso, esta fase todavía incluye la actividad de la demanda en 
plataformas de opinión y comunidades de viajeros y el boca a boca 
digital (e-word of mouth), a la vez que se asocia con acciones de fi-
delización de clientes y compromiso de marca (brand engagement) 
a través de redes sociales, newsletters o e-mail marketing. 

La digitalización creciente del ciclo del viaje ha favorecido el em-
poderamiento del turista por su capacidad para diseñar su propia 
experiencia turística, asumir directamente funciones que prestaban 
empresas y organizaciones turísticas y generar un contenido digital 
que inspira a otros usuarios y que condiciona la imagen y la percep-
ción de las empresas y los destinos turísticos. En este contexto, se 
definen nuevos perfiles de turistas, como el prosumer (consumidor 
y a la vez productor de bienes, servicios o experiencias para su pro-
pio uso), a partir del término acuñado por Alvin Toffler en su obra 
La tercera ola, o el turista inteligente cuyas características funda-
mentales son el uso de tecnologías smart, la compartición de datos 
con los agentes del destino y la cocreación de la experiencia a través 
de la tecnología (Femenia-Serra et al., 2018). 
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Aunque está contrastada la tendencia a la generalización del uso 
de la tecnología en los viajes y el turismo, todavía existen diversos 
grados de intensidad en su utilización dependiendo de los segmentos 
de edad o el país de residencia, entre otras variables. Por otra par-
te, frente a la evolución hacia el turista hiperconectado también se 
puede observar una fórmula alternativa de disfrutar de la experien-
cia turística mediante prácticas de desconexión digital que incluyen 
desintoxicaciones digitales (digital detox) que prescinden del uso de 
ordenadores, teléfonos móviles e, incluso, cámaras de fotos.

2. La transformación digital del sistema turístico

El ciclo del viaje se desarrolla en un sistema turístico complejo con 
un número creciente de actores, de dimensiones y roles variables, 
donde la tecnología y la gestión de los datos desempeñan un papel 
fundamental. Gretzel et al. (2015b) lo definen como un ecosistema 
turístico inteligente que aprovecha la tecnología para crear, gestio-
nar y prestar experiencias turísticas y que se caracteriza por el inter-
cambio intensivo de información y la cocreación de valor. Además, 
este ecosistema recibe la influencia de actores y dinámicas no estric-
tamente turísticos (socioeconómicos, políticos, tecnológicos, etc.) e 
interactúa con estos a diferentes escalas, como la propia evolución 
tecnológica, la disponibilidad de financiación, los sistemas de go-
bernanza o factores geopolíticos.

Desde una perspectiva centrada en los actores turísticos, el ecosis-
tema inteligente transforma la estructura lineal del sistema turístico 
tradicional formada por prestatarios de servicios turísticos (hoteles, 
compañías aéreas, etc.), intermediarios (agencias de viajes, turope-
radores, etc.) y consumidores (turistas), e introduce un mayor nivel 
de complejidad con la incorporación de nuevos componentes e in-
terrelaciones como los derivados de los proveedores tecnológicos, 
los servicios de plataforma y/o colaborativos o las comunidades de 
viajes. La figura 4.2 representa esquemáticamente la composición 
del ecosistema turístico inteligente, cuya plasmación territorial en 
el destino aumenta también su complejidad en la medida en que los 
servicios prestados mediante plataformas (alojamiento, transporte, 
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etc.) multiplican el número de prestatarios (propietarios de vivien-
das en alquiler, por ejemplo) y alteran los patrones de localización 
de las actividades turísticas.

Figura 4.2	 Estructura y componentes del ecosistema turístico inteligente.
		 Fuente: elaboración propia a partir de Schaffer et al. (2021).

Se trata, por tanto, de un ecosistema claramente impactado por 
la digitalización, definida por la oecd (2020) como el uso interco-
nectado de las tecnologías digitales y los datos que permite la gene-
ración de nuevas actividades o la modificación de las existentes. La 
digitalización supone un desafío para las empresas tradicionales, ha 
afectado de manera considerable a los procesos de distribución tu-
rística y ha generado nuevos modelos de negocio. Además, se ha vis-
to reforzada por su papel para hacer frente a la crisis de la covid-19, 
constituye una de las claves fundamentales para la recuperación de 
la actividad turística y se ha convertido en una de las líneas prio-
ritarias en la aplicación de los fondos Next Generation de la ue al 
turismo.
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El reto de la transformación digital de las empresas turísticas

El dinamismo del ecosistema turístico global viene dado por la ac-
tividad de grandes empresas, tanto turísticas (compañías aéreas, 
cadenas hoteleras o turoperadores) como de sectores relacionados 
que ejercen una enorme influencia sobre este (buscadores, portales 
de opinión, empresas de telecomunicaciones, corporaciones finan-
cieras, etc.). Sin embargo, el predominio de pequeñas y medianas 
empresas en el sector turístico, con mayores dificultades de acceso a 
la tecnología, la información o la financiación, genera un proceso de 
digitalización asimétrico, una brecha entre las grandes empresas y 
las pequeñas que supone un desafío para la competitividad empre-
sarial y la política turística.

Un estudio realizado a escala europea revela las ventajas y los 
obstáculos percibidos para la digitalización de las empresas turísti-
cas (Comisión Europea, 2017). Las principales ventajas se asocian a 
la eficiencia en la gestión, el crecimiento de las ventas, la satisfacción 
del cliente y la reducción de costes empresariales. Sin embargo, las 
empresas también reconocen que la digitalización supone el acce-
so al mercado de nuevos operadores, generalmente intermediarios, 
que, desde cualquier parte del mundo, afectan a su competitividad. 
Los principales obstáculos identificados en relación con la digita-
lización son la falta de financiación, la dificultad de seguir  la evo-
lución de la tecnología y las carencias en habilidades digitales. La 
encuesta arroja un porcentaje sorprendentemente alto de empresas 
(55 %) que consideran que la tecnología que utilizan es suficiente 
para el desarrollo de su negocio, una actitud muy arriesgada en el 
contexto turístico actual.

La digitalización comporta transformaciones de indudable rele-
vancia en el sector turístico que se sintetizan en la figura 4.3 y que 
atañen al empoderamiento del turista; el surgimiento de nuevos mo-
delos de negocio, entre los que destacan los derivados de la economía 
de plataforma; la necesaria reconceptualización de los modelos tra-
dicionales, con especial incidencia en las oportunidades y los obstá-
culos que afrontan las pequeñas y medianas empresas; y los cambios 
en el papel de los entes gestores de destino (Destination Manage-
ment Organization, dmo), que les obligan a redefinir sus funciones.
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Figura 4.3	 Transformaciones del sector turístico provocadas por la digitalización.
		 Fuente: elaboración propia a partir de Dredge et al. (2018).

La digitalización de las empresas turísticas en España debe contex-
tualizarse en el grado de digitalización de su economía y su sociedad. 
A tal efecto, resulta interesante sintetizar los resultados del Índice de 
la Economía y la Sociedad Digitales (desi, por sus siglas en inglés) 
2020. Este índice lo impulsa la Comisión Europea desde 2014 con 
la finalidad de medir los avances digitales de los Estados miembros. 
Con los datos de 2019 (Comisión Europea, 2020a), España se sitúa 
en el undécimo puesto entre los veintiocho Estados miembros, y des-
taca en servicios públicos digitales, donde ocupa la segunda posición 
gracias a los avances en administración electrónica, y en conectividad 
(quinto puesto), por el despliegue de redes de alta capacidad. En el 
uso de servicios de internet mantiene la undécima posición, aunque 
el porcentaje de españoles que compran en línea es inferior al pro-
medio europeo, con cifras del 64 y 71 %, respectivamente, mientras 
que en la integración de tecnología digital desciende al decimotercer 
puesto, con un volumen de negocio de comercio electrónico del 9 %, 
inferior al promedio europeo (11 %). Los peores registros se obtienen 
en capital humano (decimosexto puesto), con competencias digitales 
básicas ligeramente inferiores a la media europea. 

El desi sitúa a España en una situación intermedia-avanzada en 
el contexto europeo, una posición que implica cierto margen de me-
jora, patente en los resultados de otros índices, como el de competi-
tividad de los viajes y el turismo del Foro Económico Mundial (fem, 
2019), que otorga a España la condición de país más competitivo 
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del mundo en el índice global y, en cambio, la posición vigesimo-
séptima en el subíndice de «Preparación digital» a escala mundial. 
En el contexto europeo, los datos disponibles para los sectores de 
hoteles y agencias de viajes muestran una situación positiva (ont-
si, 2020). Ambos sectores están por encima de la media europea  
(ue-27) en el índice global tic y en todos los subíndices de empresas 
de más de 10 trabajadores, si bien hay que tener en cuenta la exis-
tencia de una brecha importante en el uso de la tecnología entre las 
microempresas (de 0 a 9 empleados), que suponen el 91,1 % del to-
tal de empresas del sector hoteles y agencias de viajes registradas en 
el dirce 2019 (Directorio Central de Empresas del ine), y las pymes 
y grandes empresas (con 10 o más empleados). Las figuras 4.4 y 4.5 
ilustran la posición favorable de las empresas españolas de más de 
10 trabajadores sobre el promedio de la ue-27.
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Figura 4.5	 Índice sintético y subíndices de integración tecnológica para el 
sector de las agencias de viajes en la ue-27 y España (2019).

		  Fuente: elaboración propia a partir de ontsi (2020).

El sector hotelero español presenta el índice global más elevado 
junto a los de Suecia y Estonia, al igual que el sector de agencias de 
viajes, junto a los de Suecia y Países Bajos. En un análisis más espe-
cífico de los índices por cada ámbito, con datos de 2019, se observa 
la generalización del uso de ordenadores, así como la conexión y la 
banda ancha de acceso a internet en «Infraestructuras y conectivi-
dad». «Presencia y usos de internet» muestra el uso generalizado de 
páginas web (en torno al 95 %), si bien la recepción de reservas en 
línea presenta una brecha de 34,5 puntos mayor en las empresas de 
más de diez trabajadores; las empresas que usan redes sociales, fun-
damentalmente para publicidad y/o para enviar o recibir opiniones 
de clientes, suponen el 83,4 % de las grandes empresas y pymes y 
el 88,7 % de las microempresas; las grandes compañías y pymes se 
relacionan con la Administración pública mediante internet en un 
93 % y las microempresas en un 69 %. El «Comercio electrónico» 
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en hoteles y agencias de viaje registra el porcentaje más elevado de 
los sectores considerados en el estudio, pero presenta una brecha 
enorme entre las grandes empresas y pymes que venden por correo 
electrónico (84,1 %) y las microempresas que lo hacen (44,4 %). 

El «Uso de tecnologías clave» muestra unos niveles de utilización 
considerablemente menores y grandes diferencias según el tamaño 
empresarial: aplican medidas de ciberseguridad un 91,3  % de las 
grandes empresas y pymes, frente a un 73,3 % de las microempre-
sas; la utilización de herramientas de gestión de negocio (erp) o de 
gestión de clientes (crm) se sitúa en torno al 43 y el 11-16 %, respec-
tivamente; los servicios en la nube (cloud computing) son usados 
por el 35 y el 12,8 %; mientras que la utilización de big data es toda-
vía más reducida (12,2 y 4,9 %). En «Talento digital», un 15,7 % de 
las grandes empresas y pymes emplean a especialistas en tic, frente 
a un 2,6 % de las microempresas, y solo un 23 % de las primeras 
proporcionaron formación en tic a sus empleados, frente a un 4,7 % 
de las segundas.

A partir de estas cifras, los sectores de hoteles y agencias de viajes 
evidencian un grado de digitalización relativamente alto, circuns-
tancia que aconseja matizar la percepción tradicional del turismo 
como un sector de baja digitalización. La actividad turística engloba 
una tipología diversa de empresas, entre las que se incluyen presta-
tarios con menores índices de digitalización y productividad como 
el sector de la restauración; pero, en muchos aspectos, el sector del 
alojamiento hotelero y, sobre todo, el de las agencias de viajes y los 
turoperadores muestran índices de digitalización más elevados que 
otros sectores económicos.

Por otra parte, la crisis de la covid-19 ha supuesto una acelera-
ción de los procesos de digitalización en las empresas en dos ámbi-
tos contrastados mediante consultas con asociaciones turísticas en 
el estudio de ontsi (2020): la automatización de procesos y la apli-
cación de tecnologías para garantizar la seguridad de la experien-
cia turística (registro y facturación automática para evitar contacto 
presencial, uso de códigos qr, control de aforos, etc.), y el aprove-
chamiento del cese de actividad para replantear la estrategia digital, 
fundamentalmente en lo que respecta a marketing y distribución 
electrónica.
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Por supuesto, ambas líneas de actuación no son generalizables al 
conjunto de empresas turísticas en un sector paralizado por la crisis y 
con enorme incertidumbre en torno a la viabilidad de muchas empre-
sas, pero la digitalización se ha convertido en una vía obligada para la 
recuperación de la actividad turística. Por esta razón, el Plan de Im-
pulso para el Sector Turístico, instrumento aprobado por el Gobierno 
español (2020) con el fin de recuperar el sector turístico, contempla 
una línea de préstamos con interés bonificado y periodo de carencia 
para proyectos de digitalización, innovación e internacionalización 
turística (véase explicación más detallada en el sexto capítulo).

La Comisión Europea (2020b) aboga por aprovechar los beneficios 
de la transición digital en el turismo gracias a un uso más eficiente de 
recursos escasos y a las mejoras en la gestión relativas a la demanda 
(mejor conocimiento y personalización de servicios), la generación de 
confianza y el impulso a la innovación en productos, servicios y proce-
sos. Así mismo, la Comisión Europea plantea la necesidad de prestar 
atención preferente al proceso de digitalización de las regiones rura-
les y periféricas y de las pequeñas y medianas empresas.

Por último, conviene recalcar que la transformación digital, tal 
como señala Pesonen (2020), no consiste en la mera adopción de 
tecnologías, puesto que debe ir acompañada por ajustes en el mo-
delo de negocio y un rediseño organizativo para ser realmente be-
neficiosa. Esta matización introduce algunos elementos para la 
reflexión: ¿hasta qué punto la digitalización está suponiendo en las 
empresas turísticas españolas cambios apreciables en la organiza-
ción y los modelos de negocio? La atomización empresarial, la iner-
cia de modelos tradicionales que siguen generando beneficios, las 
dificultades de financiación, el déficit de visión estratégica o la falta 
de habilidades digitales en los recursos humanos constituyen facto-
res que limitan la transformación digital.

Los cambios en la distribución turística

La evolución tecnológica ha transformado el modelo de interme-
diación turística tradicional basado en la turoperación y en una red 
densa de agencias de viajes minoristas orientada al cliente final. 
Las posibilidades que ofrece internet han permitido la aparición de 
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nuevos intermediarios y el desarrollo de la venta directa entre pro-
veedores y consumidores. Entre las consecuencias fundamentales 
de esta transformación cabe reseñar la despaquetización de los via-
jes, el traslado al entorno online de la compra de servicios turísticos 
y una compleja reintermediación de la distribución turística, que re-
configura la relación de dependencia entre los proveedores de servi-
cios turísticos y los canales de comercialización.

Según los datos de la Encuesta de Movimientos Turísticos en 
Fronteras (frontur), en 2002 los turistas internacionales que vi-
sitaron España sin contratar un paquete turístico superaron por 
primera vez a los viajeros que lo habían contratado. En ese año el 
porcentaje de turistas sin paquete alcanzaban el 52,6  % del total, 
mientras que, en 2019, dicho porcentaje se ha incrementado al 71 %. 
La llegada de turistas con paquete todavía es significativa (23 mi-
llones), pero ya no constituye uno de los rasgos distintivos del tu-
rismo internacional hacia España. No obstante, de los 23 millones 
de turistas internacionales que viajaron con paquete, 14 millones se 
dirigieron a Baleares y Canarias, con cuotas de viajeros con paquete 
turístico todavía elevadas del 44 y 61 % respectivamente, datos que 
explican la elevada incidencia de la quiebra de Thomas Cook en am-
bos destinos. Con todo, los paquetes turísticos ya no responden al 
patrón tradicional y han evolucionado a paquetes dinámicos (dyna-
mic packaging), con mayor flexibilidad y posibilidades de persona-
lización, utilizados tanto por turoperadores como por ota. 

El crecimiento de la compra de viajes online constituye un hecho 
incontestable. Los datos de Eurostat (ue-28, 2019) referidos a la 
compra online de bienes y servicios para uso privado en los últimos 
doce meses sitúan los viajes y el alojamiento vacacional como la se-
gunda categoría que atrae a mayor número de ciudadanos (54 %), 
de manera más destacada en el segmento de edad entre 25 y 54 
años. En España, el Observatorio Cetelem (2019a) eleva al 70 % el 
porcentaje de ciudadanos que han realizado compras relacionadas 
con los viajes, ámbito en el que se registra el mayor gasto en todos 
los tipos de compra online (715 euros).

Los canales de compra mayoritarios en el sector viajes del Obser-
vatorio Cetelem (2019b) se corresponden con el entorno online (fi-
gura 4.6). Predominan las compras en las agencias de viajes online, 
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seguidas de la web de las compañías y de los comparadores de pre-
cios, con una tendencia creciente en los tres canales, a diferencia de 
la pérdida de cuota de las agencias físicas y de las webs colectivas. La 
principal motivación para la elección del canal es el precio en todos 
los casos, excepto en la agencia de viajes física, donde se valora más 
la atención de los vendedores y la personalización del viaje, y en la 
web de las compañías cuya motivación fundamental es la variedad 
de productos ofrecida (Observatorio Cetelem, 2019b).
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Figura 4.6	 Canales de compra utilizados en el sector viajes en España (2018-2019).
		 Fuente: elaboración propia a partir del Observatorio Cetelem (2019b).

Con la aparición de nuevos actores, el sistema de distribución 
turística actual ha incrementado su complejidad y dinamismo. En 
el entorno digital, el objetivo fundamental es convertir el tráfico de 
visitantes en compradores, de acuerdo con el concepto del embudo 
de conversión utilizado en el marketing digital, que engloba, básica-
mente, desde la captación de tráfico hasta la venta. La venta directa 
es posible, pero las empresas proveedoras de servicios turísticos si-
guen dependiendo de múltiples canales para llegar al cliente, en una 
estructura variable de canales más o menos especializados según 
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el tipo de producto o el mercado de origen. El esquema de distri-
bución turística actual (figura 4.7) sintetiza la compleja estructura 
de la agregación de oferta y multiplicación de canales que convive 
con la posibilidad de venta directa de las empresas al consumidor.

Figura 4.7	 Estructura de la distribución turística.
		 Fuente: elaboración propia a partir de Floater et al. (2016).

El papel de los agregadores de oferta y de los gds sigue siendo fun-
damental para el funcionamiento del sistema, así como su conexión 
con las agencias de viaje. Indudablemente, las ota como Booking o 
Expedia desempeñan un papel fundamental en la comercialización 
de servicios turísticos, puesto que constituyen marcas consolidadas, 
muy bien posicionadas mediante la publicidad online, facilitan la 
comparación de precios y su uso es muy sencillo, tanto en el entorno 
web como móvil (aplicaciones móviles). Otros actores relevantes son 
los metabuscadores, como Tripadvisor o Kayak, muy utilizados en 
las primeras fases de búsqueda para la comparación de servicios y 
tarifas y que redirigen el tráfico a las propias ota y a los proveedores 
de servicios. Tanto Tripadvisor como Kayak son buenos ejemplos de 
la hibridación creciente de los operadores de distribución turística, 
ya que el primero era originalmente un portal de opinión y el segun-
do ha sido adquirido por una de las ota líderes (Priceline, también 
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propietaria de Booking). Una tendencia a la hibridación que sigue un 
actor de indudable importancia como Airbnb, inicialmente platafor-
ma de alojamiento en viviendas turísticas, que, mediante un acuerdo 
con Siteminder, va a ofertar también alojamiento hotelero; o la red 
social Instagram que planea ampliar su servicio de Instagram Shop-
ping Checkout para la compra de servicios relacionados con el turis-
mo y los viajes sin salir de la aplicación.

En este escenario, la función de buscadores como Google (defini-
do como un gatekeeper en la medida en que controla lo que se publi-
ca y lo que no) es esencial, pero se da la paradoja de que su creciente 
inserción en el sector de los viajes y el turismo (Google Trips, Google 
Flights, Google Maps, Google My Business, Google Hotel Ads o Tra-
vel Analytics Center) lo convierte en competencia de sus principales 
clientes en gasto publicitario, como las ota o los metabuscadores. 
Además, el gigante tecnológico sigue experimentando con nuevas 
herramientas para la gestión y el marketing turístico, como Desti-
nation y Hotel Insights, orientadas a entes gestores de destinos y 
hoteles respectivamente, en fase de prueba en determinados países 
asiáticos a finales de 2020, que aprovechan la información derivada 
de las búsquedas online para identificar tendencias, reforzar el posi-
cionamiento digital y convertir a los usuarios en clientes.

La venta directa varía según el tipo de sector turístico, pero en 
el competido entorno digital resulta prácticamente obligado el re-
curso a múltiples canales o, incluso, a la omnicanalidad propuesta 
por Amadeus (2020) para ofrecer a los viajeros todas las opciones 
disponibles en cualquier momento. Hasta la compañía de bajo coste 
Ryanair, que durante muchos años vendía los billetes solo en su pá-
gina web, se ha incorporado a otros canales de venta como las agen-
cias de viaje, además de convertir su página web en un escaparate de 
ventas de diversos productos asociados al viaje (marketplace), otra 
muestra más de la hibridación en la distribución turística.

En el sector hotelero, los esfuerzos por reforzar la venta directa 
son notables y conllevan cambios de tipo estratégico-organizativo, 
la incorporación a la empresa de nuevas habilidades profesionales 
(revenue managers) e, indefectiblemente, la adopción de tecnolo-
gías específicas como el sistema de gestión de la propiedad (pms, 
por sus siglas en inglés), el sistema de revenue management, el 
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motor de búsqueda web, el gestor de canales o el sistema de opti-
mización de reseñas. Se trata de soluciones tecnológicas comercia-
les que han contribuido a la digitalización empresarial, pero que no 
han superado la necesidad de recurrir a otros canales, de modo que, 
sobre todo en pequeñas y medianas empresas, la comercialización 
supone un reto tecnológico a la vez que un gasto significativo en co-
misiones y/o publicidad en los canales online. 

Un estudio reciente encargado por la Asociación Europea de Ho-
teles, Restaurantes y Cafés (hotrec) revela la dependencia crecien-
te de los hoteles respecto de las ota, que han visto incrementada su 
cuota de ventas del 19,7 % en 2013 al 29,9 % en 2019, mientras que 
la venta directa ha caído del 57,6 al 45,5 % en el mismo periodo, con 
diferencias significativas entre países. España registra la mayor cuo-
ta de mercado de las ota en Europa, un 38,1 %, frente a los menores 
porcentajes de Italia (24,1 %) o Grecia (20,4 %), cifras que indican 
una mayor dependencia de este canal. Entre las ota que operan en 
el continente es clara la hegemonía de Booking, con una cuota del 
68,4 % (Schegg, 2020). 

Ante esta tendencia, se estudian alternativas como los bancos 
de camas, plataformas de distribución hotelera entre empresas que 
permiten llegar a mayor número de intermediarios no habituales 
(agencias de viajes, turoperadores, etc.) y que respetan la integridad 
de tarifas, de acuerdo con la descripción del banco de camas Hotel-
beds (Phocuswright, 2019), un sistema que ha sido reivindicado por 
hoteleros españoles para hacer frente a la crisis de la covid-19.

Las tecnologías de distribución dan mayor visibilidad y facilitan 
el acceso al mercado de las pequeñas y medianas empresas, incluso, 
permiten la especialización en determinados productos y segmentos 
dentro del paradigma de la larga cola acuñado por Chris Anderson en 
su artículo de la revista Wired (2004), en el que, a partir de los mode-
los de distribución online de empresas como Amazon, diferencia en-
tre los productos de éxito, más demandados y orientados a mercados 
masivos, y la posibilidad de vender productos más especializados di-
rigidos a segmentos específicos. En el ámbito del turismo, esta teoría 
explica los beneficios de la comercialización online para segmentos 
con intereses especiales (cultura, gastronomía, deporte, etc.) en des-
tinos masivos del litoral tradicionalmente orientados al sol y playa.
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No obstante, en un mercado globalizado de distribución, las 
pymes turísticas sufren la doble presión de los intermediarios online 
y de los consumidores que demandan calidad y eficiencia: el mejor 
servicio posible al menor precio (oecd, 2020). Las posibilidades de 
acceso a la información derivadas del entorno digital son un factor 
más del empoderamiento del consumidor, combinado con solucio-
nes tecnológicas y nuevos modelos de negocio. Los ejemplos son 
numerosos y afectan claramente a las empresas tradicionales: pla-
taformas de economía colaborativa, webs de descuentos (Groupon 
o Voyage Privé), aplicaciones móviles para la comparación de tarifas 
aéreas y precios de servicios turísticos (Skyscanner, Momondo, Hip-
munk, Hopper, etc.) o webs de subastas de viajes (eBay Travel UK).

La crisis de la covid-19 ha afectado al sistema de distribución 
turística y ha puesto en cuestión algunas de sus características bási-
cas. Por una parte, se consolida la tendencia hacia tarifas flexibles, 
mejor adaptadas a posibles contingencias en el viaje por causas di-
versas; por otra, se reconoce la necesidad de incrementar la venta 
directa y superar la dependencia de los canales de intermediación. 
El Gobierno francés incluso ha planteado la creación de una plata-
forma pública de distribución para competir con Booking y Airbnb, 
un planteamiento análogo al anuncio de creación de una platafor-
ma de comercialización directa por parte del Gobierno de Canarias, 
iniciativas controvertidas y no exentas de riesgo si se analizan in-
versiones públicas previas en la creación de centrales de reservas y 
plataformas de distribución turística que no han llegado a consoli-
darse por la dificultad de desarrollar y mantener la tecnología ade-
cuada y lograr la involucración del tejido empresarial.

La consolidación de nuevos modelos de negocio: ¿economía 
colaborativa y/o economía de plataforma?

Entre los nuevos modelos de negocio asociados a la transformación 
digital del turismo destacan las plataformas digitales, inicialmente 
creadas para compartir bienes entre particulares (economía cola-
borativa), que han evolucionado hasta convertirse en una actividad 
comercial gracias a su capacidad tecnológica y a la receptividad de 
la demanda habituada al entorno online, dentro de una dinámica de 
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elevado crecimiento hasta la crisis de la covid-19. Se trata de em-
presas con un importante componente tecnológico y de innovación 
que obedecen fundamentalmente a fines comerciales y relegan, ge-
neralmente, a un papel residual las prácticas colaborativas.

Un estudio de la omt (2017) identifica los beneficios de los ser-
vicios turísticos ofrecidos a través de plataformas digitales (contri-
bución al desarrollo local, dinamización de barrios, generación de 
empleo, etc.), así como sus riesgos, a la vez que plantea los retos 
de gestión de este tipo de oferta en cuatro ámbitos fundamentales: 
1) monitorización y planificación de la oferta para evitar los impac-
tos negativos en el destino (saturación turística, procesos de gentri-
ficación que dificultan el acceso a la vivienda, deterioro de la calidad 
de vida de los residentes, etc.); 2) regulación (fundamentalmente 
desde el punto de vista fiscal y de la igualdad de condiciones res-
pecto a otros tipos de oferta comercial); 3) protección efectiva del 
consumidor (transparencia de la información, estándares de cali-
dad, salud e higiene, seguridad, etc.) más allá de la autorregulación 
promovida por las plataformas, y 4) establecimiento de garantías 
para un trabajo decente ante los procesos de precarización laboral 
que están generando este tipo de plataformas.

Los servicios ofrecidos en plataformas han alcanzado un volu-
men considerable que desafía a las empresas tradicionales de todo 
el ciclo del viaje, desde el transporte y el alojamiento hasta las ac-
tividades en destino (visitas guiadas, degustaciones gastronómicas 
o acceso a equipamiento recreativo). El posicionamiento digital de 
las plataformas permite a cualquier ciudadano convertirse en un 
prestatario de servicios turísticos, a la vez que constituyen un canal 
de comercialización para profesionales o empresas que poco tienen 
que ver con la economía colaborativa (Arias y Quaglieri, 2016).

La vivienda turística es un buen reflejo del auge y las contradic-
ciones del alojamiento en plataforma. El estudio experimental del 
ine (2020) sobre las viviendas turísticas comercializadas en las tres 
plataformas de alojamiento principales en España (Airbnb, Booking 
y Vrbo) en agosto de 2020 arroja un total de 321.496 viviendas y más 
de 1,6 millones de plazas. Las principales concentraciones de vivien-
da turística se producen en destinos consolidados como Baleares, 
Girona, Málaga o Canarias, mientras que su elevado crecimiento en 
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los destinos urbanos se constata en las 7.571 viviendas registradas 
en el distrito Centro de Madrid o las 5.875 del barrio del Eixam-
ple de Barcelona. Se trata de magnitudes relevantes que podrían ser 
mayores si se hubieran estimado antes del impacto de la covid-19.

A pesar de que estas viviendas se asocian con la búsqueda de una 
experiencia más auténtica por parte de la demanda, sus efectos en la 
turistificación de los barrios más céntricos de las ciudades son evi-
dentes (Arias y Quaglieri, 2016; Milano y Mansilla, 2018), si bien la 
crisis de la covid-19 ha supuesto la reorientación de estas viviendas 
hacia el mercado del alquiler convencional frente a la volatilidad del 
alquiler turístico, en una dinámica todavía difícil de cuantificar y 
sujeta a la evolución de la pandemia y sus efectos socioeconómicos. 
Por otra parte, como rasgo positivo, la visibilidad de las viviendas 
en las plataformas digitales ha favorecido su identificación y se-
guimiento administrativo y, en consecuencia, la regulación de un 
contingente significativo de oferta sumergida, ciertamente tras con-
trovertidos procesos, todavía activos, de negociación entre las pla-
taformas y diferentes administraciones que han incluido, además de 
cambios normativos, la aplicación de sanciones por la comerciali-
zación de viviendas no regladas. Asimismo, las plataformas pueden 
constituir una oportunidad para dinamizar, fuera de la temporada 
estival, el alquiler de viviendas en destinos litorales, donde un por-
centaje elevado del parque de viviendas construido se ha mantenido 
tradicionalmente al margen de los circuitos comerciales. 

3.	 España, referente mundial en destinos turísticos 
inteligentes: ¿algo más que un proyecto institucional?

El análisis del desarrollo de los destinos turísticos inteligentes (dti) 
en España se aborda mediante una contextualización previa centra-
da en las ciudades inteligentes y las políticas que las impulsan, como 
paso previo para analizar las iniciativas específicas en torno a los 
destinos turísticos inteligentes y sus características fundamentales, 
para, finalmente, valorar el alcance real del enfoque inteligente en la 
planificación y la gestión de los destinos turísticos en España.
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La ciudad inteligente como precursora del dti y el desarrollo 
de políticas paralelas

Sin lugar a dudas, tanto la ciudad como el destino inteligente son 
conceptos de moda con una gran presencia en los medios de comu-
nicación y una clara influencia en las políticas urbanas y en los pro-
cesos de planificación y gestión urbana y turística. El desarrollo del 
enfoque smart debe contextualizarse en políticas de la Unión Eu-
ropea que se remontan al programa European Digital Cities (edc), 
creado por la Comisión Europea en 1996. Las medidas comunitarias 
vinculadas al desarrollo de ciudades inteligentes son numerosas y se 
enmarcan en la Estrategia para un Crecimiento Inteligente, Sosteni-
ble e Integrador (Europa 2020), formulada en 2010, que aboga por 
un desarrollo basado en el conocimiento y la innovación, la creación 
de una Agenda Digital para Europa, un uso más eficaz de los recur-
sos y una economía con alto nivel de empleo que favorezca la cohe-
sión territorial y sectorial. Esta Estrategia ha inspirado la aplicación 
de los Fondos Estructurales en España para el periodo 2014-2020, 
fuente de financiación de diferentes iniciativas relacionadas con las 
ciudades y los destinos inteligentes, así como de las Estrategias de 
Especialización Inteligente para la Innovación Regional (ris3, por 
sus siglas en inglés).

Diferentes políticas europeas convergen en el impulso a las ciuda-
des inteligentes: investigación, innovación, tic, energía, transporte, 
cambio climático, etc. Dada esta diversidad de enfoques y políticas 
sectoriales, la Comisión Europea creó en 2012 la Asociación Euro-
pea para la Innovación sobre Ciudades y Comunidades Inteligentes 
(eip-scc, por sus siglas en inglés), que aglutina a ciudades, empre-
sas y representantes de la sociedad civil con el objetivo de mejorar 
la calidad de vida urbana mediante la aplicación de soluciones inte-
gradas y sostenibles. Se trata de iniciativas con un impacto significa-
tivo en vectores ambientales clave en las ciudades europeas, como la 
gestión del agua, la energía y la movilidad.

En un contexto europeo favorable se crea la Red Española de 
Ciudades Inteligentes en 2012; sin embargo, el verdadero impulso 
a los proyectos de ciudad y destino inteligente en España llegará 
con los programas públicos de apoyo económico asociados a tres 
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tipos de políticas: tecnológica (iniciativas de red.es), regional y ur-
bana (Estrategia de Desarrollo Urbano Sostenible Integrado, edusi) 
y turística (programas de segittur). Estas políticas, con objetivos 
diversos pero complementarios, se desarrollan paralelamente y no 
siempre alcanzan el grado de coordinación deseable a escala local.

Desde el ámbito de la política tecnológica y la Agenda Digital, 
tras una serie de iniciativas previas de red.es (entidad pública em-
presarial dependiente de la Secretaría de Estado para el Avance Di-
gital) o del Instituto para la Diversificación y el Ahorro de Energía 
(idea), se crea el Plan Nacional de Ciudades Inteligentes (Ministe-
rio de Industria, Energía y Turismo, 2015), posteriormente deno-
minado Plan Nacional de Territorios Inteligentes, para fomentar la 
industria tecnológica y ayudar a las entidades locales en los proce-
sos de transformación hacia ciudades inteligentes. En dicho plan 
se reconoce el papel fundamental del turismo para el impulso de la 
ciudad inteligente e, incluso, red.es promueve en 2018 una convo-
catoria de ayudas específica para destinos turísticos inteligentes que 
beneficia a entidades locales de nueve comunidades autónomas. 

El programa edusi, enmarcado en las políticas de desarrollo re-
gional financiadas con fondos estructurales y de inversión de la ue, ha 
supuesto también un estímulo a proyectos de ciudad inteligente des-
de su primera convocatoria de ayudas en 2016. Las edusi se aplican 
a ciudades o áreas urbanas funcionales de más de 20.000 habitantes 
e incluyen cuatro líneas de actuación fundamentales, de acuerdo con 
los objetivos que integran el Marco Estratégico Común de la ue:

–	 Mejorar el acceso, el uso y la calidad de las tecnologías de la 
información y la comunicación.

–	 Favorecer el paso a una economía de bajo nivel de emisión de 
carbono en todos los sectores.

–	 Conservar y proteger el medio ambiente y promover la eficien-
cia de los recursos.

–	 Promover la inclusión social y luchar contra la pobreza.

La mejora en el uso de las tic impulsa acciones conectadas con 
la estrategia de ciudad inteligente, así como otras medidas de reno-
vación urbana y de mejora de la movilidad y de la gestión medioam-
biental con una indudable proyección turística. 
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Estas iniciativas institucionales se han puesto en marcha a pesar 
de que no existe una definición generalmente aceptada de ciudad 
inteligente, más allá de los trabajos científicos y de las especifica-
ciones de las normas y estándares nacionales e internacionales. Por 
ejemplo, la norma une 178201:2016 (Ciudades inteligentes. De-
finición, atributos y requisitos) define la ciudad inteligente como 
«una ciudad justa y equitativa, centrada en el ciudadano, que me-
jora continuamente su sostenibilidad y resiliencia aprovechando 
el conocimiento y los recursos disponibles (especialmente las tic) 
para mejorar la calidad de vida, la eficiencia de los servicios urba-
nos, la innovación y la competitividad, sin comprometer las nece-
sidades futuras en aspectos económicos, de gobernanza, sociales y 
ambientales».

Sin embargo, el desarrollo de las ciudades inteligentes concita 
críticas fundadas en su verdadero alcance y en los riesgos que pue-
de generar, como su falsa neutralidad política, la dependencia de 
empresas tecnológicas, los elevados costes públicos de inversión 
y mantenimiento, la pérdida de privacidad de los ciudadanos o la 
sobrevaloración de las posibilidades de la tecnología para resolver 
problemas urbanos, definida peyorativamente como «solucionis-
mo tecnológico». Además, no existe un modelo único e invariable 
de ciudad inteligente. En la práctica, las iniciativas son diversas y 
evolucionan de acuerdo con cada contexto local, por lo que pueden 
analizarse en términos dicotómicos según su orientación principal: 
énfasis en la tecnología o en un proyecto de ciudad, enfoque arriba 
abajo o abajo arriba, perspectiva integral o sectorial, mayor enfoque 
tecnológico o social, etc. En consecuencia, a pesar de estar asociadas 
a un mismo término, las iniciativas de ciudad inteligente presentan 
una gran variabilidad y aconsejan análisis de carácter específico, de 
escala fundamentalmente local, los cuales están condicionados por 
la dificultad de analizar políticas y proyectos que todavía se encuen-
tran en proceso de desarrollo.
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Las iniciativas públicas a favor de los destinos turísticos 
inteligentes en España

El dti se plantea como un enfoque especializado de la ciudad inteli-
gente, una respuesta a la digitalización del sector y a la redefinición 
de la gestión pública del turismo a escala local apoyada en las posi-
bilidades que ofrecen las tic. Si bien el dti es un concepto de uso co-
mún en el ámbito internacional, no todas las políticas en torno a la 
digitalización e innovación en la gestión pública del turismo adop-
tan específicamente esta orientación, salvo en determinados países 
como China, Corea del Sur o España, así como, más recientemente, 
en países latinoamericanos que tienden a adoptar el modelo dti de 
segittur. España se ha convertido en una referencia internacional 
en materia de dti, un papel reconocido tanto por la ocde (2018) 
como por la omt (2019) entre las nuevas políticas de innovación y 
digitalización en el ámbito del turismo. 

El origen de la política para el desarrollo de dti se remonta al Plan 
Nacional Integral de Turismo (2012-2015), que incluye los destinos 
turísticos inteligentes entre sus medidas prioritarias y encomienda 
a segittur la coordinación de actuaciones para su desarrollo, las 
cuales se plasman, básicamente, en un programa de destinos piloto 
en el que participan inicialmente diez destinos: Santiago de Com-
postela, Haro, Jaca, Castelldefels, Palma de Mallorca, Villajoyosa, 
La Axarquía, Badajoz, Gran Canaria y El Hierro. segittur (2015) 
define el destino inteligente como un espacio turístico innovador, 
accesible para todos, consolidado sobre una infraestructura tecno-
lógica de vanguardia que garantiza el desarrollo sostenible del terri-
torio, facilita la interacción e integración del visitante con el entorno 
e incrementa la calidad de su experiencia en el destino y la calidad 
de vida de los residentes. 

A partir de esta conceptualización, aenor en colaboración con 
segittur, ha aprobado una serie de normas relativas a dti:

–	 Norma une 178501:2016, Sistema de gestión de los dti. Re-
quisitos, revisada en 2018. El primer municipio en certificarse 
ha sido Benidorm, un municipio pionero en iniciativas de dti.
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–	 Norma une 178502:2018, Indicadores y herramientas de los 
destinos turísticos inteligentes. 

–	 Norma une 178503:2019, Destinos turísticos inteligentes. 
Semántica aplicada a turismo. Esta norma persigue la or-
ganización de la información digital acerca del destino con el 
objetivo de crear una taxonomía que contribuya a optimizar 
el posicionamiento web, ofrecer información personalizada y 
facilitar el desarrollo de soluciones inteligentes como los asis-
tentes virtuales y los chatbots. 

–	 Norma une 178504:2019, Hotel digital, inteligente y conec-
tado (hdic) a plataformas de destino turístico inteligente/
ciudad inteligente. Requisitos y recomendaciones. 

Las normas une coexisten con la distinción de «Destino inteli-
gente» que otorga segittur normalmente a municipios, aunque 
también a otras entidades administrativas, a partir de la aplicación 
de una metodología basada en cinco ejes: gobernanza, innovación, 
tecnología, sostenibilidad y accesibilidad; y dos ciclos de gestión: 1) 
diagnóstico y planificación, que incluye un diagnóstico integral y un 
plan de acción, y 2) ejecución y seguimiento. 

La consolidación del programa dti de segittur dio lugar a la 
constitución de la Red dti española en 2019, configurada por 148 
miembros, de los que 89 son destinos, 24 miembros institucionales 
y 35 empresas colaboradoras. Desde su creación, la Red dti mantie-
ne una actividad significativa mediante reuniones periódicas e in-
tercambio de buenas prácticas.

Las iniciativas de apoyo a los dti de ámbito nacional se com-
pletan con programas autonómicos. Por su evolución paralela a las 
actividades de segittur, destaca el programa desarrollado en la Co-
munidad Valenciana por el Instituto Valenciano de Tecnologías Tu-
rísticas (invat·tur), que cuenta con su propia Red dti, coordinada 
con la nacional, y que establece diferentes niveles de pertenencia 
entre los municipios miembros de acuerdo con el grado de desarro-
llo de su estrategia dti. Este programa se apoya en un sistema de 
indicadores específico y comprende también líneas de subvención 
económica. Otras administraciones, como la Diputación de Barce-
lona (González Reverté, 2018) o la Región de Murcia, mediante el 
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programa nexo, también desarrollan medidas de fomento de los 
dti y colaboran con las acciones de segittur.

La crisis de la covid-19 ha favorecido las iniciativas en torno 
a los dti de modo que el Plan de Impulso para el Sector Turístico 
(Gobierno de España, 2020) contempla un programa de refuerzo 
de la Red dti, coordinado por segittur y red.es. Desde el surgi-
miento de la pandemia, segittur y la Red dti han desarrollado di-
ferentes acciones para la gestión turística en un periodo muy difícil 
e incierto en ámbitos como la reducción de la sensación de insegu-
ridad, los protocolos de actuación de empresas y servicios turísticos 
en el entorno covid, la información a las empresas turísticas sobre 
normativa y ayudas, el apoyo a la formación y al desarrollo de nue-
vas capacidades, la aplicación de protocolos oficiales en espacios 
públicos de interés turístico, la actualización permanente de la in-
formación, la generación de nuevas fuentes de datos adaptadas al 
contexto y útiles para la previsión de la recuperación de la deman-
da, el desarrollo de nuevas métricas e indicadores o los planes de 
comunicación adaptados a la paralización de la actividad turística.

El alcance del enfoque dti en la planificación y gestión  
de los destinos

¿Hasta qué punto el enfoque dti ha transformado la gestión turísti-
ca local? Al igual que ocurre con los proyectos de ciudad inteligente, 
es complejo analizar procesos todavía en desarrollo; sin embargo, 
resulta interesante valorar su alcance real para identificar sus bene-
ficios y corregir sus posibles limitaciones o desviaciones. segittur 
utiliza una metodología sistemática basada en cuatrocientos indi-
cadores distribuidos en los cinco ejes mencionados anteriormente, 
cuyos descriptores recoge la tabla 4.1 y que coinciden con la norma 
une 178501. La metodología de segittur se aplica a dos escalas 
para alcanzar el distintivo «Destino inteligente» e integrarse en la 
Red dti: la escala local propiamente dicha, mediante el diagnósti-
co y el plan de acción, y el trabajo en red de intercambio de buenas 
prácticas y colaboración entre los componentes de la red; un esque-
ma de funcionamiento interesante en la medida en que fomenta la 
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gestión turística como un proceso de aprendizaje colectivo del que 
se derivan numerosas sinergias.

TABLA 4.1 
Ejes y ámbitos del modelo de destino turístico inteligente de segittur

Eje Ámbito

Gobernanza – Visión estratégica e implementación
– Gestión eficiente
– Gestión transparente, abierta y participativa
– Gestión responsable y controlada

Innovación – Procesos de gestión
– Producto y servicios
– Comercialización y marketing
– Formación

Tecnología – Tecnologías aplicadas a la gobernanza
– Tecnologías aplicadas al marketing turístico
– Infraestructuras tecnológicas del destino
– Sistemas de conocimiento turístico

Sostenibilidad – Gestión de la sostenibilidad turística
– Conservación del patrimonio cultural
– Conservación medioambiental
– Desarrollo económico y social

Accesibilidad – Marco normativo
– Gestión de la accesibilidad
– Implantación en el destino
– Herramientas tecnológicas

Fuente: segittur.

Los modelos de gestión del dti que se desarrollan en España, 
como el de segittur o invat·tur, no se basan únicamente en un 
uso más intensivo de la tecnología y los datos. Su concepción parte 
de una transformación del modelo de gestión turística local que co-
mienza por la gobernanza y el refuerzo de la planificación del des-
tino. Este planteamiento surge en un contexto en el que la creación 
de dmo, generalmente de carácter mixto (fundaciones, consorcios, 
patronatos, etc.), trata de superar la crisis de la gestión tradicional 
(Blanco, 2020), radicada en departamentos municipales poco diná-
micos y eficientes. Los nuevos actores en el entorno digital (buscado-
res, redes sociales, portales de opinión, etc.) condicionan funciones 
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básicas de la gestión turística local, como la información turística o 
el marketing, circunstancia que obliga a los dmo a redefinir su papel 
en el ecosistema turístico global, objetivo al que contribuye el enfo-
que dti.

Este proceso se ve afectado, indudablemente, por la gran varia-
bilidad de destinos turísticos y plantea la dificultad de adaptar una 
metodología estandarizada a cada contexto territorial. La experien-
cia demuestra que aquellos destinos con dmo consolidados han sido 
más receptivos y ágiles en el desarrollo de la estrategia dti frente a 
la organización turística tradicional. Así mismo, existen diferencias 
marcadas entre los destinos urbanos, que suelen contar con inicia-
tivas de ciudad inteligente; destinos con elevada especialización tu-
rística y un volumen considerable de plazas, y espacios turísticos de 
menor densidad demográfica en entornos rurales, donde la aplica-
ción del modelo dti presenta más dificultades. En cada tipo de es-
pacio se producen dinámicas y retos distintos.

En los destinos urbanos pueden derivarse sinergias evidentes en-
tre los proyectos de ciudad y de destino inteligente, pero no siempre 
el grado de coordinación interdepartamental es el adecuado y los 
progresos son lentos, por ejemplo, en la incorporación de informa-
ción turística a la plataforma de gestión de la ciudad inteligente. En 
cambio, se evidencian mejoras en la coordinación interdepartamen-
tal en destinos de cierto rango urbano donde la estrategia dti adopta 
un carácter transversal ante la especialización del tejido productivo 
local en el turismo. Es el caso de Benidorm, donde la gestión enfo-
cada al dti ha repercutido en una mejora tanto de la coordinación 
interdepartamental como de la colaboración público-privada en el 
marco de actividad del ente de gestión turística local, la Fundación 
VisitBenidorm (Femenia-Serra e Ivars-Baidal, 2021).

En los entornos rurales, el modelo dti requiere una adaptación 
que evite la profundización de la brecha digital entre espacios ru-
rales y urbanos. Aunque la conectividad en espacios rurales ha me-
jorado, continúa siendo una asignatura pendiente que condiciona 
el desarrollo efectivo de una gestión inteligente, la cual requiere 
un marco territorial adecuado de carácter supramunicipal. Si bien 
se están aplicando soluciones inteligentes en espacios naturales y 
de montaña (por ejemplo, el balizamiento electrónico para control 
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de aforos y prevención de emergencias), es necesaria una visión in-
tegral y el apoyo directo a administraciones y empresas infradota-
das de recursos y capacidades para una gestión turística avanzada.

El enfoque dti propicia proyectos innovadores desarrollados 
por los entes de gestión turística local en colaboración con em-
presas de base tecnológica y/o centros de investigación o univer-
sidades, generalmente cofinanciados por los programas públicos 
mencionados en el epígrafe anterior. Sin embargo, la involucra-
ción empresarial en las iniciativas dti es más limitada, aspecto que 
supondría un verdadero salto cualitativo en la evolución hacia des-
tinos inteligentes. El dti no puede circunscribirse a una iniciativa 
pública convencional que preste servicios a las empresas, requiere 
un cambio cultural en el destino que genere una nueva mentali-
dad de destino conectado que permita evolucionar a las empresas 
desde un bajo nivel de digitalización hasta empresas interconec-
tadas con el destino, con una visión compartida y un alto nivel de 
innovación (Dredge et al., 2018).

Desde una perspectiva más amplia de la innovación a esca-
la nacional, España se cataloga como un innovador moderado en 
el Índice Europeo de Innovación (European Innovation Score-
board, 2020), con un porcentaje del 85,1 % del promedio europeo 
(ue-27). Sin embargo, se observa que las regiones españolas con 
mayor especialización turística, como Baleares, Canarias, Andalucía 
o la Comunidad Valenciana presentan bajos índices de innovación 
en términos de inversión privada en i+d+i, una situación que puede 
lastrar su competitividad futura y que requiere nuevas estrategias a 
largo plazo en el marco de la economía digital, entre las que se en-
cuentran las iniciativas dti (Moreno-Izquierdo et al., 2018).

La tecnología tiene un valor instrumental, es necesaria pero no 
suficiente para evolucionar hacia un dti. Las soluciones tecnológi-
cas deben responder a las necesidades y capacidades del destino e 
integrarse en la estrategia global de gestión. Los dti han impulsa-
do numerosos proyectos innovadores de carácter experimental, no 
exentos de riesgo acerca de su viabilidad futura. Este componente 
innovador es propio del dti, pero no lo son los proyectos puntuales 
de aplicación de tecnología que no responden a las necesidades del 
destino y que se adoptan por moda o mimetismo con otros destinos.
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La tipología de tecnologías que aplican los dti es muy variada, un 
amplio abanico que todavía es más vasto si se consideran las tecno-
logías asociadas a los proyectos integrales de ciudad inteligente, que 
incluyen tecnologías ambientales (gestión energética, ciclo hídrico, 
etc.), infraestructuras básicas como las relativas al sistema de trans-
porte, desarrollos relacionados con la administración electrónica o 
sistemas de soporte transversales como las plataformas de ciudad 
inteligente o las infraestructuras de datos espaciales. 

En el ámbito de la gestión turística, al que se circunscribe funda-
mentalmente el dti, destacan las tic aplicadas al marketing digital, 
inteligencia turística, información e interacción con el turista, me-
jora de la experiencia y gestión de atractivos turísticos. La tabla 4.2 
sintetiza las tecnologías vinculadas de manera más generalizada a 
proyectos dti, si bien el grado y el tipo de adopción tecnológica de-
penden de cada destino. El uso de estas tecnologías mejora la ges-
tión y el marketing del destino, así como la calidad de la experiencia 
turística, además de proporcionar un gran volumen de datos útil 
para monitorizar la evolución de la actividad turística en el destino 
desde diferentes perspectivas y fuentes de datos.

El modelo dti también incluye como aspiración la consecución 
de un desarrollo turístico sostenible, un objetivo muy ambicioso si se 
consideran los escasos avances producidos mediante la aplicación de 
instrumentos diversos en los últimos treinta años (planes estratégi-
cos, planes de excelencia, Agendas 21, etc.), al menos en los destinos 
con mayor volumen de demanda. El dti aporta como rasgo distintivo 
una mayor eficiencia en la gestión y la posibilidad de medir los dife-
rentes parámetros de la sostenibilidad gracias al uso de la tecnología. 
Sin embargo, estas ventajas solo se traducen en mejoras incrementa-
les si los indicadores considerados en los diagnósticos dti no abordan 
la sostenibilidad desde una perspectiva integral y no se cuestionan los 
modelos de desarrollo urbano-turísticos. A pesar de estas limitacio-
nes, las políticas de dti tienden a converger con los objetivos de desa-
rrollo sostenible de la Agenda 2030, una convergencia interesante si 
se profundiza en actuaciones verdaderamente transformadoras y de 
mayor alcance con respecto a la sostenibilidad de los destinos en sus 
tres vertientes: ambiental, económica y sociocultural.
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TABLA 4.2
Tecnologías aplicadas en iniciativas de destinos turísticos inteligentes

Ámbito de aplicación Tecnología

Marketing digital – Social media marketing
– Marketing relacional (crm)
– Drones
– Gamificación
– eNewsletter

Inteligencia turística – Sistema de información turística
– Big data
– Analítica web
– Open data
– Nuevas fuentes de datos: búsquedas online 

relacionadas con el destino; análisis de reputación 
online; datos de posicionamiento de móviles, 
transacciones mediante tarjetas de crédito, smart 
meetering de consumos de agua o energía, etc.

– Cuadros de mando (Dashboards)
– Webs profesionales para intercambio de 

información con agentes del destino
Información e 
interacción con el 
turista

– Web
– Aplicaciones móviles
– Wifi público
– Señalización inteligente (balizas digitales  

–beacons–)
– Códigos qr, nfc (Near Field Communication), rfid 

(Radio Frecuency Identification) y bluetooth
– Asistentes virtuales
– Chatbots
– Tótems y/o pantallas interactivas

Mejora de la 
experiencia

– Realidad virtual
– Realidad aumentada
– Aplicaciones móviles
– Holografías

Gestión de atractivos 
turísticos

– Sensorización (internet de las cosas)
– Drones
– Monitorización de flujos turísticos mediante 

apps, identificación de las direcciones mac de los 
teléfonos móviles, etc.

Fuente: elaboración propia.

Por último, la inclusión de la accesibilidad entre los ejes priori-
tarios del modelo dti es un aspecto positivo que conviene abordar 
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de manera transversal, puesto que, como la sostenibilidad, implica 
a otras áreas de gestión municipal como urbanismo o movilidad. El 
dti debe abogar por un desarrollo socialmente inclusivo y garan-
tizar la accesibilidad en todos los eslabones de la cadena, ya que 
no basta la existencia de empresas y/o atractivos accesibles si no se 
garantiza la accesibilidad de manera integral en todo el destino. En 
el entorno online es fundamental extender la accesibilidad web a 
través del protocolo wai y mejorar la comunicación sobre la accesi-
bilidad del destino, aspectos sobre los que están incidiendo particu-
larmente las actuaciones en el marco de los dti.

4. El turismo ante la imparable evolución de las tic: 
perspectivas de futuro

En un entorno turístico tan incierto, la imparable evolución tecnoló-
gica parece una de las escasas certezas. Si el impacto de las tic en el 
turismo ya ha sido enorme, la crisis de la covid-19 ha acelerado su 
relevancia y su potencial transformador. Indudablemente, las pers-
pectivas de futuro están condicionadas por la coevolución de las tec-
nologías con otros factores de tipo económico, social o político, pero 
la existencia de tecnologías emergentes y una previsible alta tasa de 
adopción por parte de la demanda y de los agentes económicos permi-
ten augurar una intensificación de su influencia en el sector turístico. 

Entre las tecnologías emergentes, con carácter habilitador y 
transversal, cabe mencionar el despliegue de la red 5G y la inteligen-
cia artificial. La primera permitirá una mayor velocidad y calidad 
en la transmisión de la información digital, así como una mejora 
de la latencia, que convertirá las interacciones en internet en prác-
ticamente instantáneas. Estas ventajas posibilitan la conexión si-
multánea de gran número de dispositivos y, por tanto, facilitarán 
el despliegue de sensores, tanto en ámbitos urbanos, ligados a pro-
yectos de ciudad o destino inteligente, como en el ámbito doméstico 
(domótica) y, por extensión, en empresas y establecimientos turísti-
cos, como los hoteles, donde ya se ensaya y aplica la personalización 
del ambiente de las habitaciones, por ejemplo, según las preferen-
cias del cliente.
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Asimismo, la red 5G permitirá avances sustanciales en la realidad 
virtual, aumentada o mixta, con un impacto esperado significativo 
tanto en el sector turístico como en el cultural y en la confluencia 
entre ambos, como acreditan proyectos piloto de visitas virtuales o 
videojuegos que aplican técnicas de realidad virtual o aumentada 
en atractivos culturales o históricos. Estos desarrollos actualizan el 
debate sobre la posible sustitución del desplazamiento turístico por 
viajes virtuales, más allá del uso actual de esta tecnología para la 
promoción o la interpretación de recursos turísticos. 

La calidad de las inmersiones virtuales, incluso con experiencias 
personalizadas e interactivas, conducen a Fennell (2020) a plan-
tearse la existencia de una demanda para este tipo de experiencias 
por parte de la población de mayor edad, personas con diversidad 
funcional o ciudadanos con una alta concienciación ambiental que 
desean minimizar su impacto en el planeta. De este modo, un com-
portamiento que podría percibirse como una banalización de la ex-
periencia turística comienza a conformarse como una alternativa y 
supone una oportunidad para un turismo más sostenible. Además, 
los avances en las comunicaciones virtuales, en calidad y velocidad, 
provocarán, como ha ocurrido durante la crisis de la covid-19, una 
reducción de los desplazamientos por motivos laborales o por asis-
tencia a congresos y reuniones, además de la integración de las tec-
nologías en el desarrollo de las actividades laborales y congresuales 
con una creciente hibridación entre el entorno físico y digital.

La inteligencia artificial presenta enormes posibilidades y una 
considerable capacidad disruptiva (Moreno y Pedreño, 2020). En 
la Estrategia Española de i+d+i en Inteligencia Artificial (Secreta-
ría General de Coordinación de Política Científica, 2019), el turismo 
figura entre las áreas prioritarias estratégicas vinculadas a las tecno-
logías del lenguaje, sistemas inteligentes de predicción, aprendizaje 
automático y sistemas de recomendación. La personalización de los 
servicios en un grado desconocido hasta la fecha constituye uno de los 
grandes beneficios de la inteligencia artificial, pero su convergencia 
con el internet de las cosas y la robótica da lugar a la automatización 
inteligente, la cual implica beneficios (mejora de la productividad, 
eficiencia y ahorro de costes; mayor apoyo a los turistas; toma de de-
cisiones más eficientes; incremento de la seguridad; trabajos flexibles 
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con sinergias entre empleados y sistemas inteligentes, y mayor sa-
tisfacción laboral), así como riesgos (pérdida de empleos rutinarios, 
menor control debido a la autonomía de los robots y no pocos retos 
relacionados con la seguridad, particularmente la ciberseguridad, la 
privacidad y la ética) (Tussyadiah, 2020).

El énfasis del turismo sin contacto derivado de la crisis de la co-
vid-19 ha reforzado los avances de la automatización inteligente, los 
cuales conectan con nuevos planteamientos para la facilitación de 
los viajes como el seamless travel (que cabría traducir como viaje 
sin fricciones) (wttc, 2019). Este concepto tiene como objetivo la 
facilitación y la seguridad de los viajes mediante el uso de tecnolo-
gías biométricas y de identidad digital, consentidas por el viajero, 
para viajar punto a punto de manera más rápida y ágil sin necesidad 
de mostrar documentos personales ni bonos de reserva en el acceso 
y disfrute de todos los servicios que comprenden el viaje. En la mis-
ma línea, la experiencia con asistentes virtuales de voz como Siri o 
Alexa muestra expectativas razonables de crecimiento de la comuni-
cación por voz en un contexto en que se pretende evitar el contacto 
físico entre personas y con los dispositivos a los que pueden acceder 
múltiples usuarios.

Otra tecnología emergente destinada a desempeñar un papel re-
levante en el turismo es el blockchain, un sistema de transacciones 
conformado por una cadena de bloques donde se almacenan regis-
tros en cada bloque de manera consensuada e inamovible para confi-
gurar una red distribuida en nodos que almacenan una copia exacta 
de la cadena, lo que le otorga un alto nivel de seguridad. Lo utilizan 
de manera incipiente empresas turísticas como tui para la gestión de 
reservas y pagos, si bien sus funcionalidades en el ámbito del turismo 
están todavía en proceso de experimentación. Tyan et al. (2020) des-
tacan entre sus aplicaciones la mejora de la experiencia turística, el 
reconocimiento de un comportamiento sostenible y solidario con la 
sociedad local de la demanda o la reducción de problemas de priva-
cidad, si bien también constatan problemas de aplicación derivados 
de su grado de novedad y complejidad, el coste de las operaciones y 
el elevado consumo energético de esta tecnología. El uso del bloc-
kchain también presenta incógnitas y opiniones encontradas sobre 
sus efectos en la distribución turística, con argumentos que inciden 
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en que contribuirá a la desintermediación y otros, por el contrario, 
favorables a que provocará nuevos procesos de reintermediación.

Las incógnitas son numerosas y afectan al papel que desempeña 
cada agente en la cadena de valor turística, así como a la contribu-
ción económica y social del turismo. La dependencia de los destinos 
y las pymes de los grandes operadores tecnológicos y turísticos es 
un riesgo evidente, pero también se divisan oportunidades para es-
tos eslabones más débiles de la cadena global del turismo si logran 
adaptarse a las dinámicas de funcionamiento del ecosistema turís-
tico inteligente. Por otra parte, habrá que atender a la evolución de 
nuevos modelos de negocio y pautas de comportamiento social pro-
piciados por la tecnología, como la economía colaborativa, cuyo ca-
rácter disruptor en el mercado turístico es evidente.

Por último, la evolución futura del impacto de las tic en el turismo 
estará condicionada por el marco normativo, que debe garantizar el 
interés general en aspectos como la lucha contra el cambio climático, 
el derecho a la privacidad, la prevención de la precariedad laboral o el 
establecimiento de garantías a la libre competencia, entre otros. Ade-
más, la función legislativa debe regular estos aspectos sin limitar el po-
tencial innovador de los nuevos desarrollos tecnológicos y turísticos. 
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5. Turismo y sostenibilidad:  
un binomio en cuestión

El turismo y la sostenibilidad se han planteado a menudo como dos 
términos incompatibles, un binomio relacionado y, a la vez, cues-
tionado. El debate surgido no es exclusivo del sector, sino que res-
ponde al proceso de reflexión crítica que introduce el concepto de 
desarrollo sostenible y, con él, la necesidad de poner límites al cre-
cimiento en un contexto de cambio global.

El acceso fácil y barato a materiales y energías ha permitido un 
nivel de desarrollo sin precedentes, aunque se ha diseñado un mun-
do sin límites que actualmente se ha convertido en un reto, o más 
bien en un error en un planeta con recursos finitos. Desde el siglo xx 
se ha experimentado un crecimiento de la población exponencial, y 
el consumo de recursos en general (agua, energía y territorio) ha ido 
en la misma línea. El turismo no ha sido un sector que haya escapa-
do a este planteamiento, y ha ido creciendo constantemente año a 
año. Aunque la covid-19 obligará a revisar estos escenarios, y muy 
posiblemente transformará la manera de hacer turismo en los próxi-
mos años, todo apunta a que el debate sobre los límites al crecimien-
to todavía tardará en incorporarse al sector. La generalización del 
turismo ha supuesto una importante conquista social, se ha conver-
tido en un fenómeno estructural en los países desarrollados y refleja 
sociedades con un cierto nivel de bienestar, disponibilidad de tiem-
po libre y capacidad de gasto en el ocio y la recreación. Sin embargo, 
este crecimiento de la demanda y el hecho de que el turismo se haya 
convertido en un objeto de deseo y de acumulación han comportado 
un consumo masivo de recursos que ha puesto en jaque al sector. En 
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este contexto, parece clara la necesidad de ser más sostenibles, de 
ser realistas y de considerar los límites del sistema global, de los te-
rritorios y de los destinos. Seguramente es el momento de entender 
el desarrollo desvinculado del crecimiento constante, de aceptar la 
idea de que no se puede crecer infinitamente. Así, la sostenibilidad 
(social, cultural, económica y medioambiental) parece ser una nece-
sidad y una respuesta para garantizar el futuro del turismo.

1.	 Consideraciones iniciales

La omt adapta el concepto de «desarrollo sostenible» formulado en 
el Informe Bruntland (wced, 1987) y define «turismo sostenible» 
como «El turismo que tiene plenamente en cuenta las repercusiones 
actuales y futuras, económicas, sociales y medioambientales para 
satisfacer las necesidades de los visitantes, de la industria, del en-
torno y de las comunidades anfitrionas» (omt, 2020).

Esta definición pone en relieve por lo menos tres ideas clave que 
suponen un cambio respecto al modelo de producción y consumo 
turístico tradicional: 1) la consideración del largo plazo, 2) la incor-
poración de variables ambientales y sociales y 3) la inclusión de la 
comunidad local. Por tanto, trabajar por un turismo sostenible sig-
nifica replantear valores y prioridades, y cambiar hábitos y dinámi-
cas consolidados en el sector.

España ha empezado a incorporar la sostenibilidad en sus ám-
bitos y sectores productivos. Esto no solo se debe a la ventaja que 
supone en un contexto cada vez más competitivo, sino a una res-
puesta lógica para cualquier potencia turística que quiera continuar 
siéndolo. La sostenibilidad de los destinos ya no es una cuestión de 
militancia o activismo ecologista, sino que puede llegar a reducirse a 
una motivación puramente económica: la de garantizar la viabilidad 
de la actividad turística a largo plazo. La aproximación es simple, 
y ya se podía deducir de los modelos clásicos de evolución de los 
destinos (Butler, 1980; Doxey, 1975; Miossec, 1977): la sobreexplo-
tación de los recursos de los territorios (físicos, medioambientales, 
sociales, y culturales) conlleva a la larga la pérdida de atractivo del 
destino y el declive de la actividad turística. Precisamente esto tiene 
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que ver con el carácter dual de los territorios, que con relación al tu-
rismo actúan como recurso turístico en sí mismos y, a la vez, como 
substrato donde se desarrolla la actividad. Esta función dual no hace 
sino reforzar la necesidad de velar por un «uso» de los recursos (sin 
alterar su naturaleza intrínseca), en vez de promover su «consumo» 
(transformándolos irreversiblemente) (figura 5.1). Plantear, enton-
ces, la sostenibilidad es trabajar por mantener el éxito del turismo 
en el futuro.

Figura 5.1	 El binomio turismo-territorio y su relación con la sostenibilidad de la 
actividad.

	 Fuente: elaboración propia.

La necesidad de un desarrollo sostenible del turismo ya es una 
cuestión superada y ahora el reto se centra en cómo hacerlo reali-
dad. En este punto cabe destacar que uno de los principales proble-
mas es la definición excesivamente amplia y vaga del concepto de 
«sostenibilidad» (Torres-Delgado y López Palomeque, 2014), que 
conlleva que su desarrollo operativo real dependa del sistema de ra-
zonamiento que se le aplique y del contexto territorial y social en 
cuestión. Esto ha derivado en un uso retórico del término «turismo 
sostenible», que con frecuencia se utiliza como sinónimo de algu-
nas modalidades turísticas (ecoturismo, turismo alternativo, turis-
mo comunitario, turismo verde, etc.) en vez de entenderse como el 
paradigma general al que deben tender todas las formas de turismo. 
Sin embargo, este paradigma no debe entenderse como algo fijo y 
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único, sino que es adaptable a las circunstancias específicas de cada 
lugar y a su evolución en el tiempo. Por tanto, cada destino debe de-
finir, junto con con todas las partes implicadas, su modelo de turis-
mo sostenible y adoptarlo con una perspectiva de mejora y revisión 
constante.

España, como destino de diversas realidades turísticas, deberá 
afrontar el reto del desarrollo sostenible en turismo desde múlti-
ples aproximaciones y niveles de dificultad: los destinos emergen-
tes, considerando desde el principio de su desarrollo los criterios de 
sostenibilidad, y los destinos existentes y maduros, optando por una 
reconversión estructural basada en la calidad y no en la cantidad. 
Ningún destino deberá quedar al margen, puesto que la respuesta 
lógica a su futuro será conseguir una actividad económica, social y 
ambientalmente sostenible. Y frente a este reto, la transformación 
del turismo en un escenario pos-covid-19 introduce variables inte-
resantes para repensar el turismo bajo criterios de sostenibilidad. 
La «nueva realidad» a priori comportará cambios estructurales que 
conducirán de manera natural a algunas mejoras. Las más previsi-
bles serán una desaceleración del turismo internacional y de masas 
y una revalorización del turismo de proximidad de baja densidad. 
También se intuye una posible flexibilización de los calendarios la-
borales y, por tanto, de la distribución del tiempo de ocio, que puede 
favorecer una mayor desestacionalización del turismo. Sin embargo, 
a la vez, habrá otros efectos que podrán agravar o transformar pro-
blemáticas preexistentes, como por ejemplo la inestabilidad laboral, 
que derivará en una mayor precarización del sector, o la aparición 
de nuevos escenarios saturados turísticamente, como los espacios 
naturales próximos a áreas urbanas, que ya durante la pandemia 
registraron problemas de congestión. Sin duda, el futuro todavía es 
incierto, pero el parón turístico que ha supuesto la covid-19 abre 
la posibilidad a repensar el modelo turístico actual para conseguir 
destinos más sostenibles y resilientes.
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2.	 ¿Es España un destino sostenible?

Seguramente no hay una única respuesta correcta a la pregunta 
planteada en el título de este epígrafe, ni un sí o un no absolutos. 
La respuesta dependerá de la perspectiva y el horizonte temporal 
que se considere. El turismo, en sus orígenes, se consideraba una 
«industria limpia» (en contraposición a la industria convencional) 
y no fue hasta mediados o finales del siglo xx cuando se empezaron 
a identificar los efectos negativos de la actividad. 

La eclosión del turismo masivo en España a partir de los años se-
senta se basó en una estrategia que primaba la cantidad por encima 
de la calidad, es decir, la atracción de cuantos más turistas mejor 
ofreciendo productos estandarizados al menor coste posible. Este 
planteamiento inicial supuso una manera de entender, planificar y 
gestionar el turismo que derivó en transformaciones urbanas, so-
cioeconómicas, culturales y ambientales profundas en todo el país 
(capítulo 2). 

En los años noventa, la influencia del concepto de «desarrollo 
sostenible» en todos los ámbitos económicos supuso un revulsivo 
también para la actividad turística, que en un contexto de cambio de 
paradigma en el consumo y las preferencias de la demanda tuvo que 
reinventarse o reorientarse. En este contexto de crisis, España em-
pezó a ver en la sostenibilidad una necesidad para mejorar su ima-
gen, calidad y competitividad en general. Sin embargo, el desarrollo 
turístico en España (y en muchas otras partes del mundo) se había 
basado en el incremento continuo de visitantes (sin tener en cuen-
ta la capacidad de carga del territorio), los beneficios económicos a 
corto plazo, una oferta homogénea con escasa presencia de la cultu-
ra y las tradiciones locales, y una fuerte presión medioambiental en 
el territorio (Ayuso, 2003), por lo que España contaba con todos los 
componentes que definen un modelo turístico insostenible. A pesar 
de esto, la crisis del turismo tradicional y la creciente concienciación 
medioambiental de la sociedad brindaron una oportunidad para re-
pensar el sector en clave de sostenibilidad.

¿Y qué ha conseguido España en materia de sostenibilidad turís-
tica en estos últimos 30-35 años? Sobre todo, creación de discurso, 
concienciación y aceptación en el sector. La necesidad de conseguir 
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un desarrollo sostenible en turismo ya es indiscutible y está amplia-
mente aceptada, lo que no es poco tratándose de un sector que ha 
basado su impulso y desarrollo en principios contrarios. No obs-
tante, la principal dificultad continúa siendo su materialización, es 
decir, qué estrategias, instrumentos o acciones son los idóneos para 
avanzar hacia escenarios más sostenibles. Y la respuesta no es fácil, 
puesto que implica un replanteamiento de los valores y los patrones 
de producción y consumo mayoritarios en la actualidad. En los si-
guientes apartados se pormenoriza esta cuestión y se plantean los 
principales retos de la sostenibilidad turística en España, así como 
las estrategias desarrolladas hasta el momento y los nuevos marcos 
bajo los que repensar el modelo actual.

3.	 Problemas y retos de la sostenibilidad turística  
en España

Como se ha señalado anteriormente, los problemas inmediatos del 
turismo español en relación con la sostenibilidad tienen mucho que 
ver con el modelo de desarrollo y consumo turístico imperante hasta 
el momento. Sin embargo, en un mundo globalizado e hiperconec-
tado, cada vez son más evidentes otros fenómenos globales con los 
que España debe lidiar y que también afectan al turismo y lo condi-
cionan. La sostenibilidad en turismo no es una cuestión que se pue-
da gestionar estrictamente a nivel local o estatal, sino que requerirá 
también acuerdos, compromisos y políticas más globales, es decir, 
deberá contemplar el nexo global-local (Torres-Delgado y Saarinen, 
2014). Quizá el ejemplo más claro de esta necesidad sea el cambio 
climático, aunque no es el único, pues otros, como la masificación 
turística o sobreturismo (overtourism), la hipermovilidad, la homo-
geneización cultural o la crisis energética y de recursos, en general 
también constituyen retos globales.

Otra dificultad latente es la transversalidad del sector, que hace 
que su sostenibilidad deba ser también liderada desde otros ámbi-
tos. Es decir, el desarrollo sostenible de la actividad no puede con-
seguirse de manera aislada, sino que requiere la participación y 
colaboración de multiplicidad de actores (relacionados o no con el 
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turismo). Así, el urbanismo, la gestión ambiental, la movilidad, el 
comercio, la cultura o el empleo, entre otras, son algunas de las 
áreas en las que el turismo tiene una incidencia directa y con las que 
debe coordinarse para lograr una aproximación integral a la soste-
nibilidad en los destinos. Esta necesidad apunta al reto de converger 
en un contexto de diversidad de interpretaciones y valores, lo que a 
priori no parece fácil, aunque es indispensable en pos de una mayor 
riqueza y acierto en los procesos de decisión y gestión del turismo. 

Finalmente, la sostenibilidad debe ser también una cualidad que 
se incorpore a toda la cadena de producción y consumo turístico. 
Esto significa introducir esta variable desde la creación hasta el con-
sumo final del producto turístico, considerando la elección de los 
proveedores, la movilidad, el público objetivo, el uso de recursos o 
la promoción y comercialización, entre otros. 

Los siguientes epígrafes abordan más en concreto los problemas 
y retos del turismo español a partir del análisis de los impactos vin-
culados a las tres dimensiones clásicas de la sostenibilidad (medio 
ambiente, sociedad y economía). Los efectos del turismo pueden 
trascender fácilmente a los abordados a continuación; sin embargo, 
se ha optado por profundizar en aquellos más críticos en el destino 
España para finalizar con un balance global de los costes y benefi-
cios generados.

Del «cambio climático» a la «emergencia climática»

La contribución del turismo al cambio climático es seguramente 
uno de los impactos medioambientales más importantes de la acti-
vidad y también de repercusión global. La constatación del avance 
casi imparable del cambio climático y la percepción cada vez más 
real de su incidencia en fenómenos extremos (sequías, incendios, 
huracanes…) y epidemias ha conducido a hablar de «emergencia cli-
mática», en clara alusión a la urgencia de tomar medidas que tengan 
incidencia real en la lucha contra el calentamiento global. Se calcu-
la que el turismo contribuye a un 8 % de las emisiones de gases de 
efecto invernadero mundiales y se prevé que el valor se doble hacia 
el 2050 (United Nations Environment Programme, 2019). De estas 
emisiones, más de la mitad corresponden al transporte (movilidad 



LÓPEZ PALOMEQUE, VERA REBOLLO, TORRES DELGADO, IVARS BAIDAL

196

de llegada e interna en el destino) y el resto, al alojamiento y las 
actividades. 

Instrumentos internacionales como el Protocolo de Kyoto (1997) 
o el Acuerdo de París (2015) apelan a la implicación del sector en la 
lucha contra el cambio climático y, consecuentemente, la omt así 
lo ha trasladado a través de sucesivas conferencias internacionales 
sobre turismo y cambio climático y sus respectivas declaraciones 
(Djerba-2003, Davos-2007, Albay-2014). En la agenda española, 
sin embargo, aunque el calentamiento global es una cuestión am-
biental destacada (y urgente si se tienen en cuenta las caracterís-
ticas y realidades socioeconómicas del país), las diversas políticas 
de reducción de emisiones se han abordado de forma general y sin 
evaluar los efectos que puedan tener en los espacios turísticos y, por 
tanto, sin prever medidas adaptadas a la actividad (Olcina y Vera-
Rebollo, 2016).

El clima de España es un atractivo turístico de primer orden, has-
ta el punto de que ha condicionado que el modelo turístico predomi-
nante sea el de sol y playa. Esto hace que el sistema turístico español 
sea altamente dependiente de las condiciones climáticas, por lo que 
el cambio climático puede tener una incidencia significativa. Ade-
más, la afectación también se puede ver incrementada a causa de 
la elevada densidad de población y la artificialización de las zonas 
turísticas del litoral. De hecho, según los mapas de vulnerabilidad al 
cambio climático elaborados por la European Environment Agency 
(eea), basados en el impacto del calentamiento global y la capaci-
dad de adaptación de los estados, España es uno de los países de 
Europa con mayor vulnerabilidad. Si a esto se suma que los princi-
pales destinos turísticos españoles son litorales, es fácil prever un 
impacto significativo del fenómeno en el sector (figura 5.2). 
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Figura 5.2	 Vulnerabilidad potencial al cambio climático y principales destinos tu-
rísticos de España (2019).
Fuente:	elaboración propia a partir de datos de la European Environment 

Agency (2012) y el  ine (2019).

La diversidad del sistema turístico español determinará una in-
cidencia variable del cambio climático en los destinos, así como 
respuestas diferentes según su vulnerabilidad. En general, los prin-
cipales impactos del cambio climático en España tienen que ver 
con el aumento de las temperaturas extremas (mayor peligrosidad 
climática), la sequía, la reducción en la disponibilidad de agua y la 
pérdida de confort climático (aumento de temperaturas en verano) 
especialmente en el sur y el este peninsular (Olcina y Vera-Rebollo, 
2016). Por tanto, aunque a priori un escenario de aumento gene-
ralizado de las temperaturas podría permitir alargar la tempora-
da turística y atraer turistas de zonas competidoras que estarán en 
condiciones más extremas, también cabe considerar que una mayor 
cantidad de veranos tórridos afectará negativamente a algunas re-
giones de España y que unas condiciones climáticas más agradables 
en los países emisores pueden reducir la afluencia de turistas.
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Una aproximación más pormenorizada a los efectos del cambio 
climático en los destinos españoles permite identificar realidades 
heterogéneas. Los destinos basados en el turismo de nieve y los de 
sol y playa serán los más afectados. Por un lado, el aumento de tem-
peraturas reducirá el periodo de innivación y progresivamente las 
cotas de nieve aumentarán en altura, circunstancia que comportará 
una mayor dependencia e inversión en nieve artificial y un acorta-
miento de la temporada de esquí. Este proceso ya es identificable en 
algunas estaciones españolas y se prevé que continúe agravándose. 
Así, por ejemplo, se ha calculado que en los Pirineos entre 1960 y 
2010 disminuyó notablemente el grosor de la capa de nieve en todas 
las estaciones de esquí y en todas las cotas. El número de días en que 
la capa de nieve era inferior a 30 centímetros pasó del 5 al 70 % en 
las de cotas bajas y del 4 a 20 % en las de cotas medias. Esto también 
comportó un retraso en las fechas de inicio de las temporadas de 
esquí (según disponibilidad de nieve natural), y se registraron para 
el mismo periodo retrasos de entre 5 y 55 días en las estaciones a 
baja cota y entre 5 y 30 días en las estaciones a cotas medias (opcc, 
2018). Este desfase tiene repercusiones directas en el impacto eco-
nómico de la actividad en los territorios, puesto que las estaciones 
reciben menos esquiadores y además dependen de cañones de nieve 
artificial, con el coste económico y medioambiental (gasto energéti-
co y demanda hídrica) que esto supone. Esta situación amenaza la 
viabilidad de muchas estaciones de esquí y, de hecho, ya hay casos 
en que se han tenido que cerrar u optar por la participación o in-
cluso titularidad pública. Por ejemplo, solo en el Pirineo catalán ya 
han cerrado Llessuí en 1987, La Tuca en 1989 o Rasos de Peguera en 
2004; y las estaciones de La Molina, Núria, Port Ainé, Espot y Vall-
ter están intervenidas por el Gobierno catalán.

Por otro lado, el aumento del nivel y la temperatura del mar, la 
erosión debida a la dinámica litoral, la reducción de aportación de 
sedimentos por parte de los ríos y los fenómenos meteorológicos 
extremos, amenazan con la desaparición de playas y otras afecta-
ciones en puertos y paseos marítimos de los destinos de litoral, es-
pecialmente en aquellos con una urbanización y artificialización 
más intensa de la primera línea de costa. En este sentido, en España 
existen ya diversos ejemplos de estas amenazas, como el retroceso 
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de las playas del delta del Ebro a consecuencia de la subida del ni-
vel del mar regional y del cambio en la dirección media del oleaje, o 
los procesos erosivos acelerados identificados en la costa de Rota, al 
noroeste de Cádiz, o en varias playas del Levante y la Costa del Sol 
(Losada, Izaguirre y Díaz, 2014). 

En cuanto a otros entornos turísticos como el rural o el urba-
no, la incidencia del calentamiento global parece ser menor, puesto 
que  la práctica turística no es tan dependiente de las condiciones 
climáticas. En ambos casos, la resistencia de los destinos depende-
rá de la capacidad de gestionar y mantener los valores en los que se 
basan, ya sean naturales, culturales y paisajísticos en los destinos 
rurales, o de patrimonio y espacio urbano en las ciudades.

También cabe destacar que el fenómeno tendrá efectos en la de-
manda, puesto que la transformación de los destinos y productos 
turísticos incidirá en la motivación en la elección del destino Espa-
ña. Además, se prevén otros cambios de naturaleza más global que 
afectarán a la cantidad y calidad del turismo que llegue. La variabi-
lidad climática condicionará la planificación y el desarrollo de los 
viajes, de manera que aumentarán las reservas y cancelaciones de 
último minuto según las previsiones meteorológicas, se incremen-
tará el consumo de aquellos productos menos expuestos a la incer-
tidumbre climática y se distribuirá más el turismo a lo largo del año 
(reducción de la demanda en verano). Es probable también que el 
impacto económico del turista decaiga, puesto que las estancias se-
rán más cortas y los mercados emisores variarán, con una probable 
pérdida de aquellos en cuyos lugares de origen haya mejorado el 
clima y una mayor afluencia de turistas de menor poder adquisitivo 
en las zonas más afectadas (Fraguell et al., 2016).

A todo esto, la seguridad adquirirá un papel relevante en el de-
sarrollo turístico, ya sea ante fenómenos meteorológicos extremos 
o crisis sanitarias globales. Así, por ejemplo, la borrasca Gloria, que 
causó estragos en todo el litoral mediterráneo español en enero de 
2020, puso en evidencia la fragilidad de los recursos y las infraes-
tructuras en los que se basa buena parte del sistema turístico espa-
ñol. Además, el coste de reposición de estas infraestructuras es cada 
vez más alto, a causa del incremento en la ocurrencia de este tipo de 
fenómenos. También pandemias como la de la covid-19, que serán 



LÓPEZ PALOMEQUE, VERA REBOLLO, TORRES DELGADO, IVARS BAIDAL

200

más recurrentes en un contexto de cambio climático, apremian a la 
regulación y mejor gestión de la movilidad y la masificación turísti-
cas. Sin embargo, la gestión de la crisis de la covid-19 ha supuesto 
un interesante ejercicio en cuanto a las posibilidades de transforma-
ción del sector, e incluso oportunidades reales para la lucha contra 
el calentamiento global desde el turismo. El impacto más claro ha 
sido la transformación de la movilidad, que se ha reducido espec-
tacularmente a nivel mundial e incluso a nivel estatal y regional. 
Los efectos de este cambio son claros en relación con las emisiones 
de gases de efecto invernadero y, aunque es previsible que no sea 
una situación duradera, sí que pone en valor la posibilidad real de 
regular los flujos turísticos bajo estándares de sostenibilidad si hay 
voluntad y consenso político (Romagosa, 2020). Así, la pandemia 
ha contribuido a reducir la huella de carbono asociada a la movi-
lidad del turismo español, ya sea por la reducción significativa del 
turismo internacional o por el incremento del turismo doméstico, 
de proximidad y/o el staycation (vacaciones en casa). No obstante, 
se debe considerar que este impacto coyuntural puede tener efectos 
colaterales a más largo plazo que pueden acabar contribuyendo de 
nuevo a agravar el cambio climático, como el incremento en el uso 
del vehículo privado (más seguro ante contagios) frente al transpor-
te público. 

Explotación de recursos: agua, energía y territorio 

El turismo, como cualquier actividad económica, consume recursos. 
Sin embargo, difiere sustancialmente de otros sectores por estar li-
gado en gran medida al comportamiento de la demanda. Es decir, el 
turista y su manera de consumir el producto turístico condicionan 
la explotación de los recursos, una particularidad que no se da en 
otros sectores donde es la etapa de producción (y no la de consu-
mo) la que requiere de más recursos (agua y energía). En el con-
texto español, esto es especialmente relevante porque la demanda 
es estacional y, por tanto, los requerimientos hídricos y energéticos 
se intensifican y se concentran en unos pocos meses. Si además se 
tiene en cuenta que el principal producto turístico español es el sol y 
playa y que su disponibilidad coincide con la estación más seca, no 
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es difícil imaginar los problemas de estrés hídrico e incluso de sali-
nización de acuíferos que se producirán durante la temporada alta 
turística. Esto implica una mayor inversión y dimensionamiento 
de las infraestructuras de abastecimiento y saneamiento del desti-
no, que solo son realmente requeridas durante unos pocos meses al 
año, aunque implican un mantenimiento constante. Estas condicio-
nes suponen problemas de cantidad y calidad en los suministros de 
agua en algunos destinos, lo que hace que el agua sea una variable 
determinante del desarrollo sostenible del turismo en España (Olci-
na y Vera-Rebollo, 2016).

Una aproximación más pormenorizada también permite identi-
ficar un consumo diferente de recursos entre turista y residente. A 
pesar de que el turista, cuando visita un destino, también mantiene 
rutinas cotidianas (higiene, alimentación, desplazamientos, etc.), su 
impacto ambiental es significativamente superior al de los locales. 
Así, por ejemplo, un turista consume de media 3 o 4 veces más agua 
por día que un residente (European Environment Agency, 2015), 
y además hay una variabilidad considerable según la categoría y el 
tipo de alojamiento por el que se opte. La razón de este desequilibrio 
se debe en buena parte al tipo de infraestructura y también a los di-
ferentes servicios (piscinas, spas, limpieza, zonas ajardinadas, etc.) 
que ofrece cada categoría de alojamiento. Asimismo, el consumo de 
agua es más elevado en los modelos de urbanización extensiva vin-
culados a usos turístico-residenciales, donde son frecuentes los jar-
dines y las piscinas. Sin embargo, no debe pasar desapercibido que, 
en esencia, el turista también consume más agua y energía por el 
simple hecho de estar de vacaciones. Algunos estudios apuntan que 
incluso aquellas personas más concienciadas ambientalmente tie-
nen un comportamiento más «sostenible» en su residencia habitual 
que cuando viajan (Wu, Font y Liu, 2021). Parece claro, pues, que 
durante el tiempo de ocio los hábitos de consumo se relajan y estos 
pequeños cambios implican en conjunto un impacto significativo en 
el consumo. Además, la percepción de que este consumo no tiene 
coste (no se incrementa la factura en el alojamiento por el hecho de 
consumir más agua o energía) no hace sino agravar el problema. La 
pandemia del coronavirus ha evidenciado todavía más esta relación 
entre turismo y consumo de recursos, y en destinos consolidados se 
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han registrado reducciones muy significativas. Un ejemplo especial-
mente claro ha sido el de Mallorca, donde el consumo de agua cayó 
en un 41,6 % entre marzo y julio de 2020 a causa del cese de la acti-
vidad turística (Adrover, 2020).

Por otro lado, la explotación del recurso «territorio» puede en-
tenderse como la afectación de los ecosistemas y la biodiversidad 
en general. En este sentido, el impacto más significativo del turis-
mo tiene que ver con la urbanización extensiva, aunque también se 
deben considerar otras distorsiones vinculadas al uso masivo de al-
gunos entornos naturales. En España el sector turístico ha estado 
ligado a la construcción, venta y alquiler de inmuebles desde sus 
inicios. Este fenómeno ha sido especialmente importante en la cos-
ta mediterránea, aunque la progresiva turistificación del territorio 
también ha conducido a numerosos crecimientos urbanísticos más 
allá de los entornos geográficos clásicos. Las segundas residencias 
han sido el artífice de este desarrollo, y han desempeñado un pa-
pel primordial como activos financiero-inmobiliarios de las nuevas 
lógicas de producción turística (Murray, 2015). La aparición y la 
distribución territorial de la segunda residencia (entendida como 
vivienda de alquiler o compra donde las personas se desplazan para 
alojarse y participar en actividades de ocio) no siempre han respon-
dido a lógicas turísticas, sino que también los procesos migratorios 
(especialmente remarcables en entornos rurales) han contribuido 
a su difusión por todo el territorio. Sin embargo, el turismo ha sido 
determinante en la consolidación e intensificación del fenómeno. 
En España, las viviendas secundarias se han multiplicado por  5 
desde 1950, llegando a 3.681.566 viviendas secundarias en 2011, lo 
que supone un 14,6 % del parque de viviendas total (ine, 2011). Su 
crecimiento se ha concentrado mayoritariamente en la costa y ha 
coincidido con los periodos del boom turístico de masas (1960-90), 
aunque algunas comunidades han continuado apostando por este 
modelo e incluso han intensificado su construcción en años más re-
cientes, durante el denominado «tsunami urbanizador» (epígrafe 
2.1), contribuyendo a la saturación y artificialización urbanística del 
litoral español (figura 5.3). Estos datos evidencian la importancia 
del turismo residencial en el país, así como la incidencia directa del 
sector en la urbanización de los territorios. 
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Figura 5.3	 Provincias de España según el periodo de máxima construcción de se-
gundas residencias.

		 Fuente: elaboración propia a partir de datos del ine (2011).

Masificación turística, convivencia y calidad de vida

La masificación turística es, seguramente, uno de los impactos del 
turismo que más se ha estudiado desde la eclosión del turismo pos-
fordista. Este fenómeno responde en gran medida a estrategias 
turísticas basadas en el crecimiento continuado, que adolecen de 
visiones cortoplacistas y de rendimiento económico rápido. Preci-
samente esta es una de las políticas turísticas más comunes y mani-
fiestamente insostenibles que se pueden identificar en los destinos. 
Sin embargo, la masificación turística también se ha acentuado a 
causa de la reducción en el coste del transporte, la mejora de las 
rentas y la elevada concentración espacial y temporal del turismo 
(Pulido y López, 2013a).

La intensidad de este fenómeno y los efectos claramente nega-
tivos en la convivencia y calidad de vida de los destinos (especial-
mente urbanos) ha llegado incluso a acuñar un nuevo concepto: 
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el overtourism. Precisamente el overtourism actual se basa en los 
mismos procesos que describen la masificación turística, aunque in-
tensificando su lectura desde la percepción de los residentes, que 
manifiestan rechazo en respuesta a la superación de la carga del des-
tino. Esta lectura social de la masificación turística es especialmente 
interesante desde el punto de vista de la sostenibilidad, puesto que 
esta requiere que el turismo contribuya a la calidad de vida. Tal y 
como recoge la Declaración de Barcelona sobre Turismo y Patrimo-
nio Cultural de 2018, «los mejores lugares para vivir son los mejores 
lugares para visitar» (NECSTouR, 2018), y en esto inciden en gran 
medida la percepción y la satisfacción de la sociedad de acogida. 

La base teórica del conflicto turista-residente no es nueva y ya 
se apuntaba en el Índice de Irritación, Irridex de Doxey (1975), en 
el que el aumento continuado de turistas en el destino acababa de-
rivando en una fase de antagonismo donde el turismo es percibido 
como la causa de todos los males y se genera un rechazo social in-
tenso expresado verbal y físicamente. Ejemplos de esta contestación 
social (o turismofobia) son fácilmente identificables en algunos des-
tinos urbanos españoles donde el turismo es un vector agravante 
de problemáticas económicas y sociales acuciantes de las ciudades. 
Barcelona, por ejemplo, se menciona como uno de los principales 
focos del overtourism a nivel internacional, junto con otras ciuda-
des como Venecia, Dubrovnik, Ámsterdam o Berlín. En los últimos 
años los barceloneses han empezado a identificar el turismo como 
uno de los problemas más graves de la ciudad y en 2019 un 61,3 % 
consideraban que se había llegado al límite en la capacidad de re-
cibir turistas (Ayuntamiento de Barcelona, 2019). Este malestar se 
ha plasmado en diversas movilizaciones vecinales contrarias a los 
pisos turísticos (barrio de la Barceloneta, 2014), a la congestión del 
espacio público (barrio de la Sagrada Familia, 2016) o al cierre de 
conjuntos monumentales (Parque Güell, 2017); pero también en ac-
tos vandálicos con el famoso eslogan «Tourists Go Home», o la apa-
rición de la Asamblea de Barrios por un Decrecimiento Turístico. 
También otras comunidades como Baleares o el País Vasco regis-
tran conflictividades similares, aunque de intensidad bastante me-
nor. En septiembre de 2017 en Palma de Mallorca, por ejemplo, tuvo 
lugar la primera protesta contra el exceso de visitantes de la historia 
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de Baleares; y en San Sebastián y Bilbao ya se han visto pintadas y 
protestas puntuales contrarias al turismo. Este malestar, identifica-
do principalmente en entornos urbanos, ha llevado incluso a crear 
una Red de Ciudades del Sur de Europa frente a la Turistificación 
(SETnet) que aglutina colectivos y entidades sociales de ciudades 
como Venecia, Valencia, Sevilla, Pamplona, Palma, Lisboa, Málaga, 
Madrid, Girona, San Sebastián y Barcelona, entre otras; y propone 
limitar la industria turística, adoptar políticas fiscales diferenciadas 
para vivienda y alojamiento turístico, o el decrecimiento turístico 
acompañado por políticas de fomento de otras economías justas so-
cial y ambientalmente (Alba Sud, 2018).

Según Peeters et al. (2018), la densidad (pernoctaciones/km2) e 
intensidad (pernoctaciones/residente) del turismo son las princi-
pales causas del overtourism, dos factores fácilmente identificables 
en diversas regiones de España (figura 5.4). De hecho, esta hipó-
tesis confirma que las regiones turísticas del arco mediterráneo y 
las insulares, las más intensamente desarrolladas durante el boom 
turístico de masas de los años 60-70, son las más proclives a su-
frir procesos de overtourism. Este desequilibrio territorial evidente 
responde en parte a la herencia de la política desarrollista del fran-
quismo, que utilizó el turismo como palanca de cambio social y eco-
nómico, pero también creó una oferta estandarizada (basada en el 
sol y playa) al menor coste posible, priorizando el ingreso turístico y 
el incremento acelerado de visitantes. 

Así, España registra una distribución de turistas muy polarizada, 
con regiones intensamente visitadas y otras casi vacías. El 2019 el 
70 % de los turistas extranjeros se distribuyeron en solo 4 comuni-
dades autónomas (23 % Cataluña, 16 % Baleares, 16 % Canarias y 
14 % Andalucía), y el 54 % de los viajes de españoles en otras cuatro 
comunidades autónomas (19 % Andalucía, 14 % Cataluña, 11 % Co-
munidad Valenciana y 10 % Castilla y León) (ine, 2019), identifican-
do claramente una presión turística elevada en algunos territorios. 
Si a esto se añade la estacionalidad que caracteriza al sistema turís-
tico español, es claro el riesgo de masificación turística en determi-
nados territorios y épocas del año.
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Figura 5.4	 Densidad e intensidad turísticas en España (2019).
		 Fuente: elaboración propia a partir de datos del ine (2019).

Este fenómeno, no obstante, no se ha reducido solo a los desti-
nos tradicionales de litoral, sino que los cambios en los patrones de 
consumo de la demanda, los procesos de reestructuración y cuali-
ficación de destinos, la instrumentalización del turismo para el de-
sarrollo de áreas deprimidas o la extensión en el tiempo y el ocio 
de proximidad han contribuido a la turistificación generalizada de 
los territorios y, por tanto, a extender el riesgo de la masificación 
a casi cualquier entorno. Así, destinos rurales o de montaña tam-
bién experimentan la masificación turística, aunque en estos casos a 
menudo se concentra en días concretos de la semana o en unos po-
cos meses al año. Los destinos urbanos, por el contrario, se presen-
tan en la actualidad como los principales entornos afectados, pues 
acostumbran a ser aquellos destinos donde el número de turistas 
ha crecido más rápidamente, a menudo estimulado por plataformas 
de comercialización o redes sociales y por una mejor accesibilidad 
a bajo coste. 
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Las ciudades son espacios de concentración creativa, simbólica 
y productiva que satisfacen multitud de motivaciones. Además, las 
propias ciudades adaptan su escenario para la atracción de turis-
tas como estrategia de reestructuración productiva, recuperación 
de espacios urbanos y visibilidad y posicionamiento. Por tanto, se 
convierten en polos atractores donde la masificación turística puede 
ser especialmente compleja de manejar. La multifuncionalidad del 
espacio público, por ejemplo, es uno de los factores que ha derivado 
en conflictos sociales en estos destinos. A menudo, en los espacios 
turísticos coinciden turistas y residentes de forma reiterada y en in-
tensidades muchas veces considerables, lo que provoca congestión 
en el propio espacio público (calles, plazas, áreas verdes, etc.), pero 
también en las infraestructuras y servicios (transporte, vivienda, 
restauración, comercio, etc.). Esto supone una competencia por el 
acceso a determinados servicios e infraestructuras, masificación del 
entorno y desplazamiento de las funciones originales del espacio. A 
esto debe sumarse la interferencia en la vida cotidiana que supone 
compartir las funciones y servicios del municipio (transporte públi-
co, mercados, parques, centros culturales, etc.).

La competencia turista-residente por el espacio y los recursos 
también se traduce en un incremento en el coste de vida en general, 
que acaba afectando a los precios de los productos y servicios, a la 
estructura comercial de los barrios y al mercado inmobiliario. El tu-
rismo aporta un perfil de consumidor dispuesto a pagar más y, por 
tanto, produce el aumento en los precios de los productos y servicios 
en las zonas turísticas. Además, el turismo y la gentrificación tien-
den a coexistir en espacios urbanos similares y se refuerzan el uno 
al otro (Cócola-Gant, 2018), lo que se traduce en procesos de rege-
neración urbana, intensificación de los usos del suelo (aumento del 
valor inmobiliario residencial y comercial), sustitución de vivienda 
residencial en favor del alquiler turístico u otros tipos de alojamien-
to temporal, y la progresiva expulsión de la población de menor po-
der adquisitivo. 

También cabe destacar nuevas tendencias que no hacen sino aña-
dir complejidad al proceso. Por ejemplo, una nueva demanda que se 
caracteriza por huir de los atractivos clásicos de los destinos (monu-
mentos, obras artísticas, museos o elementos del paisaje urbano) y 
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que, en cambio, busca descubrir la «ciudad auténtica», es decir ex-
plorar barrios menos conocidos y vivir como un local. A priori este 
perfil de turista podría diluirse más fácilmente con los residentes y 
significar un impacto social menor, pero la realidad es que muchas 
veces esta nueva demanda acaba contribuyendo a la turistificación 
global de los destinos, exportando los problemas clásicos de los ba-
rrios turísticos a nuevas zonas. 

En este contexto, la crisis de la covid-19 ha supuesto una trans-
formación total de los destinos masificados, que han pasado del 
overtourism al no-tourism. Obviamente, la limitación en la mo-
vilidad internacional ha incidido dramáticamente en la llegada de 
turistas, pero también la falta de seguridad y la incertidumbre eco-
nómica. Es difícil predecir cómo evolucionará esta situación, si bien 
es previsible que el nivel de afluencia turística previo tarde en recu-
perarse y que se incremente el rechazo social a la masificación. Esto 
tendrá unas consecuencias económicas negativas evidentes, aun-
que supondrá un freno (¿temporal?) a los conflictos derivados de 
la masificación turística. En este contexto, algunos estudios (Koh, 
2020; Romagosa, 2020) apuntan al rol determinante que tendrán 
los gobiernos para mejorar la calidad de vida de los locales en estos 
destinos, expandiendo sus funciones en el control y la regulación de 
flujos turísticos. A pesar de esto, hasta la fecha, las estrategias que 
se están aplicando están más centradas en la recuperación a corto 
plazo que en el respeto a las capacidades de acogida o la gestión de 
flujos masivos (Palomo, Navarro, Cerezo y Torres, 2020).

Empleo en turismo: cantidad versus calidad

El turismo es un sector que genera gran cantidad de empleo, directo 
e indirecto. De hecho, se calcula que, por cada 100 empleos genera-
dos directamente, se crean otros 70 indirectos en otros sectores de 
actividad (exceltur, 2018a). La ocupación, por tanto, es uno de los 
principales argumentos esgrimidos para justificar la bondad del de-
sarrollo turístico. Y no es para menos, puesto que en 2019 supu-
so el 13,2 % del total de asalariados en España con un total de 2,2 
millones de trabajadores (Turespaña, 2019a). Sin embargo, en la 
cuestión del empleo no siempre se ha sido riguroso, pues si bien es 
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cierto que en valores absolutos genera muchos puestos de trabajo, 
se registra una proporción importante de contratos poco estables, 
jornadas parciales o salarios bajos (tabla 5.1). Se trata pues de con-
frontar dos realidades: la gran cantidad de empleos generados ver-
sus la calidad (muchas veces precaria) de estos empleos.

Se identifican principalmente cuatro factores estructurales de la 
propia actividad que condicionan la oferta laboral: 1) la estaciona-
lidad de la demanda, 2) el peso de la restauración como subsector 
vinculado, 3) la necesidad de gran cantidad de empleados base y 4) 
la diversidad del tejido empresarial y el predominio de microempre-
sas (exceltur, 2018a).

TABLA 5.1
Características del empleo en el sector turístico en España (2019)

Asalariados Total absoluto %

Según contrato
Indefinido 1.465.774 66,66
Temporal 733.270 33,34
Total 2.199.044 100,00

Según jornada
Completa 1.631.887 74,21
Parcial 567.158 25,79
Total 2.199.044 100,00

Según nivel  
de estudios

Primarios 125.502 5,72
Secundarios 1.397.603 63,69
Superiores 671.112 30,59
Total 2.199.044 100,00

Según edad

16-29 años 552.846 25,14
30-44 años 869.579 39,54
45 años o más 776.620 35,32
Total 2.199.044 100,00

Fuente: Turespaña, 2019.

Como se ha ido viendo anteriormente, la estacionalidad de la de-
manda turística es uno de los factores que más determinan la activi-
dad a todos los niveles (ambiental, social, territorial y económico). 
En el plano laboral, la distribución desigual en la llegada de turistas 
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a lo largo del año introduce la necesidad de instrumentos de flexibi-
lización de los recursos humanos. Además, a la variabilidad anual, 
también se añade una variabilidad semanal e incluso diaria. Así, en 
los destinos urbanos, por ejemplo, la afluencia turística suele ser 
mayor durante la semana por su fuerte vinculación a las actividades 
profesionales o mice, mientras que en los entornos más rurales o de 
montaña pasa al revés, siendo los fines de semana los que concen-
tran la mayor parte de la actividad turística. Por otro lado, los ho-
teles y restaurantes se ven condicionados por la actividad irregular 
a lo largo del día (limpieza, servicio de desayuno y comidas, etc.), 
al igual que los aeropuertos o las empresas de alquiler de coches, 
que deben gestionar flujos intensos en horas punta para luego tener 
buena parte del día con baja actividad. Estas irregularidades en la 
demanda se traducen en una gestión más complicada del personal y 
comportan plantillas variables y una mayor proporción de contratos 
temporales y jornadas parciales.

Por otro lado, la restauración representa casi la mitad del empleo 
turístico y, por tanto, condiciona la globalidad de los datos. La mayo-
ría de los puestos de trabajo y perfiles profesionales creados en este 
subsector son de bajo nivel de formación y están vinculados a una 
menor remuneración. Esta distorsión forma parte de la dificultad de 
delimitar el turismo (de naturaleza transversal) como actividad eco-
nómica. Si bien la restauración no es exclusiva de los turistas, sino 
que una parte importante está directamente vinculada al consumo de 
residentes, también hay otras ramas de actividades que se benefician 
indirectamente del turismo y que no se incluyen en las cuentas satéli-
te de turismo (comercio, construcción, servicios de información, etc.). 

La intensidad de empleados necesarios para dar una prestación 
de servicios que, en muchos casos, tiene que ver con el contacto di-
recto y la relación personal, es también un condicionante laboral 
significativo. Precisamente esta prestación de servicio personaliza-
do al turista hace que se generen muchos puestos de trabajo que, sin 
embargo, se cubren en gran medida con empleados poco cualifica-
dos. Esto hace que el turismo sea uno de los sectores con mayor con-
centración de empleados en las categorías inferiores de la seguridad 
social (solo superado por la agricultura) y que los salarios de media 
sean más bajos. 
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Finalmente, la naturaleza empresarial del sector se caracteriza 
por ser diversa y con un predominio de microempresas (menos de 
diez trabajadores) y autónomos. Este hecho favorece una mayor dis-
tribución de los beneficios económicos del turismo y dota al sector 
de flexibilidad y capacidad de adaptación al entorno. Sin embargo, 
también supone un menor desarrollo y profesionalización del capi-
tal humano. 

Según la caracterización laboral expuesta, no es extraño que el 
sector se relacione con una mayor empleabilidad de aquellos colec-
tivos con dificultades de inserción laboral, como jóvenes, mujeres 
y/o personas con menor nivel formativo. De hecho, se trata de un 
sector altamente feminizado, donde las mujeres representan más de 
la mitad de los empleos. Sin embargo, la brecha salarial entre tra-
bajadores y trabajadoras es aún importante. Según la Encuesta de 
estructura salarial del ine, en 2017 los hombres ganaron un 22,6 % 
más que las mujeres. Si a esto se suma que las trabajadoras ocupan 
mayoritariamente los puestos de más baja cualificación, se eviden-
cia una clara desigualdad de género en el sector.

Ante la realidad laboral descrita, la crisis económica que acarrea-
rá en los próximos años la pandemia de la covid-19 no augura gran-
des mejoras sino al contrario. Así como en otras dimensiones de 
la sostenibilidad se han apuntado oportunidades interesantes, con 
relación al mercado laboral es previsible que empeoren los males 
endémicos del sector. Ante la incertidumbre económica y los me-
nores beneficios (o pérdidas probables) del sector, es posible que la 
inseguridad laboral se incremente, especialmente para las mujeres 
y los jóvenes.

Beneficios y costes del turismo, ¿un balance equilibrado?

Como se ha ido apuntando en este y otros capítulos anteriores, el tu-
rismo genera impactos positivos y negativos en los destinos que aca-
ban condicionando su sostenibilidad a largo plazo. A menudo estos 
impactos son caras de una misma moneda, es decir, un mismo fac-
tor puede contribuir positiva o negativamente al desarrollo sosteni-
ble de los destinos en función de las condiciones preexistentes, las 
prioridades políticas, la gestión y planificación, etc. Así, el turismo 
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es un fenómeno complejo y poliédrico que se proyecta en diferentes 
realidades. Esto hace precisamente más necesario un análisis deta-
llado de los destinos, con la voluntad de identificar los beneficios y 
costes que genera el turismo para poder aplicar políticas efectivas 
de sostenibilidad. 

Durante mucho tiempo, el éxito del turismo se ha medido bajo 
criterios de cantidad y beneficio económico, sin tener en cuenta los 
costes o efectos colaterales que genera en el entorno y la sociedad. 
Esto genera disfunciones manifiestas en la sostenibilidad real de los 
destinos, pues, por ejemplo, si un destino considera un éxito que año 
tras año haya más turistas es que no considera que tenga una capa-
cidad de carga limitada (física, ambiental, social, psicológica, etc.). 
Al igual que se mide su valor a través del gasto turístico sin consi-
derar que su distribución puede estar encubriendo un incremento 
en la desigualdad social. Es importante, por tanto, ampliar el signi-
ficado de la palabra éxito e incorporar nuevas variables que le den 
una nueva lectura (huella de carbono, turistas de proximidad, certi-
ficación ambiental, satisfacción de residentes, etc.) y considerarlas al 
mismo nivel de importancia que las clásicas (gasto turístico, pernoc-
taciones, satisfacción turística, etc.). Ello inducirá a nuevas reflexio-
nes, decisiones y, seguramente, a desarrollos más sostenibles. 

Una primera revisión de los impactos positivos y negativos que 
genera el turismo en los destinos es básica para tener una visión 
más realista de las transformaciones socioculturales, ambientales y 
económicas que este genera (tablas 5.2, 5.3 y 5.4). Además, permi-
te constatar que muchas veces un mismo factor turístico puede ser 
beneficioso o conflictivo según la gestión que se haga de él, cosa que 
reafirma la necesidad de evaluar su equidad y alcance.

TABLA 5.2
Impactos socioculturales del turismo

Factores Impactos positivos Impactos negativos
Interacción  
del turista

Intercambio cultural –	Segregación o 
distanciamiento

–	Comportamientos no 
respetuosos
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TABLA 5.2 (cont.)
Impactos socioculturales del turismo

Factores Impactos positivos Impactos negativos
Calidad de vida –	Aumento de las actividades 

de ocio para residentes
–	Oportunidades de desarrollo 

y negocio
–	Aumento de inversiones 

en mejorar e incrementar 
las infraestructuras y los 
servicios

–	La masificación genera 
irritación y malestar social

–	Tensión en la comunidad 
por la presencia de personas 
ajenas

–	Aumento de problemas 
sociales (prostitución, 
criminalidad, etc.)

Distribución 
temporal de 
visitantes

Una actividad 
desestacionalizada mantiene 
beneficios durante todo el año

Una actividad estacionalizada 
genera congestión de espacios 
públicos y competencia por los 
servicios y las infraestructuras

Uso de la cultura Revalorización cultural y 
preservación de la identidad 
(tradiciones, costumbres y 
patrimonio histórico)

–	Mercantilización de 
tradiciones locales

–	Creación de imagen turística 
falsa

–	Efecto demostración 
Efecto demográfico Revitalización demográfica 

(población activa)
Flujos migratorios intensos 
que pueden generar conflictos 
en la comunidad

Fuente: elaboración propia.

TABLA 5.3
Impactos económicos del turismo

Factores Impactos positivos Impactos negativos
Gasto turístico Aumento y redistribución de 

la renta
–	Inflación de precios 
–	Procesos especulativos del 

suelo
–	Distribución desigual de 

beneficios
Fiscalidad Aumento de la capacidad eco-

nómica de la Administración
Dependencia excesiva de los 
impuestos del turismo 

Empleo Creación de nuevos puestos de 
trabajo

Precariedad laboral (salarios 
bajos, contratación temporal o 
jornadas parciales, etc.)

Tejido 
empresarial

–	Fomento del trabajo en red 
de empresas heterogéneas 
(desarrollo intersectorial)

–	Potenciación de la mediana y 
pequeña empresa

–	Efecto multiplicador

–	Dependencia excesiva 
del turismo (monocultivo 
económico)

–	Competencia con otros 
sectores económicos 
y desplazamiento de 
actividades tradicionales

Fuente: elaboración propia.
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TABLA 5.4
Impactos ambientales del turismo

Factores Impactos positivos Impactos negativos

Paisaje Recuperación de espacios de-
gradados

–	Transformación del 
paisaje que, ligada a una 
urbanización excesiva, 
provoca homogeneización y 
pérdida de identidad

–	Contaminación visual
Contaminación –	Generación de códigos éticos 

e iniciativas para reducir la 
contaminación

–	Incremento de las 
certificaciones y los 
estándares ambientales

–	Contribución al cambio 
climático

–	Incremento de residuos, 
especialmente en temporada 
alta

–	Contaminación de aguas
–	Contaminación acústica, 

especialmente en zonas de 
ocio

Recursos –	Generación de códigos 
éticos e iniciativas para un 
consumo responsable

–	Incremento de las 
certificaciones y los 
estándares ambientales

Sobreexplotación de los 
recursos de agua, energía y 
territorio

Entorno –	Figuras de protección de 
espacios naturales

–	Inversiones en conservación
–	Sensibilización

–	Alteración de los ecosistemas
–	Pérdida de la biodiversidad
–	Erosión del suelo

Fuente: elaboración propia.

4.	 Estrategias actuales para una práctica turística  
más sostenible

España es un destino consolidado, con una amplia experiencia y ni-
vel de especialización tanto en la cantidad como en la calidad de 
sus servicios y productos turísticos. El debate sobre la sostenibili-
dad ha estado presente desde hace años, especialmente en aquellos 
destinos maduros con síntomas de saturación y desgaste de sus in-
fraestructuras. En la actualidad, sin embargo, toma un carácter de 
urgencia a causa del incremento acelerado de destinos masificados 
y del contexto global de emergencia climática; dos fenómenos que 
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han tenido una significativa contestación social (Fridays for future, 
Flygskam, turismofobia, etc.) y atención mediática. 

En la política turística española, la sostenibilidad se ha ido in-
corporando efectivamente en el articulado de los sucesivos planes 
estratégicos desde los años noventa (capítulo 6). Ya en el plan fu-
tures I (1992-1995) se establecieron criterios para compatibilizar 
el turismo con la conservación del medio ambiente natural y urba-
no, pero no es hasta el futures II (1996-1999) cuando se menciona 
explícitamente la palabra sostenibilidad con relación al desarrollo 
de los destinos turísticos. En los siguientes planes (picte 2000; 
Plan del Turismo Español Horizonte 2020; y Plan Nacional e Inte-
gral del Turismo 2012-2015) la sostenibilidad va tomando fuerza y 
evoluciona de las concepciones ambientalistas iniciales hacia pers-
pectivas más holísticas (Plumed, Gómez y Martín, 2018). En con-
creto, el picte 2000 desarrolla, dentro del programa de Calidad en 
Destinos, dos proyectos relevantes en este sentido: 1) el Municipio 
Verde (posteriormente Municipio Turístico Sostenible), en el que el 
destino adopta el compromiso de implantar un modelo de desarro-
llo turístico respetuoso con el entorno; y 2) el Sistema Integral de 
Calidad del Turismo Español (sicted), centrado en la mejora de ca-
lidad para el conjunto de subsectores de la actividad turística (Beas, 
2012). En la misma línea, el Plan Horizonte 2020 ya incluye la sos-
tenibilidad como uno de los cinco ejes clave de actuación que deben 
introducir cambios significativos en el sistema turístico español; y, 
finalmente, la muestra definitiva de la importancia que toma el de-
sarrollo sostenible en la planificación turística de España es el Nue-
vo Plan Estratégico en Turismo Sostenible 2030. Este plan se alinea 
con los diecisiete Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) definidos 
por la Agenda 2030 de Naciones Unidas, e introduce una aproxi-
mación a la sostenibilidad turística diferente a la contemplada en 
planificaciones anteriores. En concreto, cuestiona el modelo de de-
sarrollo imperante e insta a plantear si España puede continuar en 
la senda del crecimiento y responder a su vez a las necesidades del 
sector, el territorio y la ciudadanía. La sostenibilidad se entiende, 
por tanto, en términos de viabilidad a largo plazo, y no en los tér-
minos de competitividad (rentabilidad y diferenciación) que habían 
planteado los planes anteriores.
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El contexto covid-19, sin embargo, ha supuesto un replantea-
miento de las políticas como mínimo a corto plazo. La crisis social 
y económica derivada (especialmente acuciante en el sector turís-
tico) ha llevado a elaborar el Plan Impulso del Sector Turístico, el 
cual, si bien plantea acciones más inmediatas y de mantenimiento 
en lugar de estrategias realmente transformadoras, incorpora el 
programa de Planes de Sostenibilidad Turística en Destinos (capí-
tulo 6). Precisamente este programa se desarrolla en consonancia 
con las Directrices Generales de la Estrategia de Turismo Soste-
nible de España 2030 y pretende recuperar un turismo más res-
ponsable y sostenible, repensando los destinos turísticos pioneros 
con criterios de gestión inteligente y sostenibilidad, impulsando el 
desarrollo de destinos de interior y áreas rurales a través de la po-
tenciación de nuevos productos (turismo cultural, turismo activo, 
ecoturismo, turismo enogastronómico, turismo industrial, etc.), y 
reforzando el papel de las entidades locales gestoras (Ministerio de 
Industria, Comercio y Turismo, 2020).

La cooperación interregional ha sido también una de las es-
trategias a las que se ha sumado España para conseguir destinos 
más sostenibles. Cabe subrayar la presencia en redes europeas e 
internacionales como, por ejemplo, la Red de Regiones Europeas 
por un Turismo Sostenible y Competitivo (NECSTouR) o la Red 
Internacional de Observatorios de Turismo Sostenible de la omt 
(insto), que permiten el intercambio de experiencias y la creación 
de sinergias entre países. Asimismo, España ha contemplado es-
pecíficamente el sector turístico en su propia Red Española para 
el Desarrollo Sostenible (reds), la cual recientemente publicó la 
Guía para un turismo sostenible (2019) con el propósito de ayu-
dar a los actores turísticos a valorar el grado de cumplimiento de 
los ods.

A nivel regional/local los avances más significativos en cuanto 
a sostenibilidad han tenido lugar en aquellas comunidades más 
turistificadas: Cataluña, Baleares, Andalucía y Comunidad Valen-
ciana. Entre los diferentes frentes en que se ha avanzado, destaca 
la investigación en generación de datos relativos a la sostenibili-
dad turística para mejorar y racionalizar los procesos de decisión, 
sobre todo a través de indicadores e índices. Algunas experiencias 
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en este sentido son los Indicadores de Sostenibilidad del Turis-
mo en las Islas Baleares (2000), el proyecto metasig (2001), el 
Sistema de Indicadores de Desarrollo Turístico Sostenible para 
Andalucía (2014) o el Sistema de Indicadores de Turismo para la 
Gestión Sostenible de los Destinos de la Provincia de Barcelona 
(2019). Desafortunadamente, estas aportaciones han tenido poca 
traslación real a los sistemas de gestión de los destinos y tampoco 
se han concretado demasiado en acciones específicas por parte de 
los organismos competentes.

También se han aplicado diferentes instrumentos de mando y 
control (regulaciones, licencias, planificación del suelo, etc.) que 
han permitido a los gobiernos gestionar mejor el despliegue tu-
rístico. El municipio de Calvià (Mallorca), por ejemplo, introdujo 
reglamentos relativos al anclaje y amarre para limitar los daños 
ambientales y la congestión en los puertos, y además descalificó 
suelo urbanizable. En la misma línea, el municipio de Torroella de 
Montgrí (Costa Brava, Girona) reorientó su oferta turística hacia el 
producto de naturaleza (vinculado a la reserva marina de las islas 
Medas) y, reconociendo su rentabilidad, cambió el modelo tradi-
cional de crecimiento urbano y turístico en favor de la protección 
del patrimonio natural recalificando suelo y creando un cinturón 
verde de naturaleza. La ciudad de Barcelona, a su vez, frente a la 
creciente presión social e inmobiliaria generada por el turismo, 
optó por aplicar una moratoria en las licencias de pisos turísticos 
y por definir un Plan Especial Urbanístico de Alojamientos Turís-
ticos (peuat) para la redistribución territorial de los alojamientos 
turísticos.

Los impuestos y las tasas también constituyen estrategias testa-
das para influir en el comportamiento de la demanda y para rein-
vertir en la mejora del destino. La ecotasa de las Islas Baleares es 
quizá el ejemplo más conocido por ser una medida pionera que se 
introdujo en 2002, aunque duró poco (poco más de un año) a causa 
de la presión del sector, que se oponía, y a la falta de transparencia 
en el gasto. No obstante, en 2016 se volvió a recuperar, esta vez con 
más éxito. El objetivo de este impuesto es la preservación del medio 
ambiente y el fomento del turismo sostenible. Junto con Baleares, 
Cataluña es la otra comunidad autónoma española en aplicar una 
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tasa turística, en este caso desde 2012 y con la voluntad de financiar 
proyectos encaminados a mantener y potenciar la competitividad, 
calidad y sostenibilidad del sector.

Por otro lado, la adhesión voluntaria a sistemas de certifica-
ción ha sido también una respuesta generalizada en el sector, res-
pondiendo a la creciente concienciación social y ambiental, y a los 
requerimientos de unos mercados cada vez más exigentes y experi-
mentados. Así, las certificaciones han facilitado la introducción de la 
sostenibilidad en el ámbito empresarial, puesto que han permitido 
la diferenciación y revalorización de la oferta. Entre las numerosas 
certificaciones de sostenibilidad (Green Globe, Green destinations, 
Travelife, Green Key, emas, iso14001, Europarc, Etiqueta ecológica 
de la ue, etc.), destaca especialmente la certificación Biophere por 
su especificidad en el sector turístico y por ser de reciente y crecien-
te implantación en el Estado. Esta certificación voluntaria está pro-
movida por el Instituto de Turismo Responsable y certifica destinos, 
empresas, establecimientos y productos turísticos que apuestan por 
la gestión sostenible. A pesar de todo, el giro hacia la sostenibilidad 
en las empresas se ha materializado sobre todo en mejoras ambien-
tales. Esto, lejos de significar una transformación holística y real 
del modelo de producción, ha servido para introducir criterios de 
ahorro en el consumo de recursos (energía, agua, etc.) y, por tan-
to, abaratar los costes y, consecuentemente, mejorar las cuentas de 
resultados.

Finalmente, los gobiernos también han desarrollado diversas ac-
ciones de apoyo para, directa o indirectamente, influir en las empre-
sas y los turistas y ayudarles a hacer sus actividades más sostenibles. 
Algunos ejemplos son campañas de promoción específicas, códigos 
de conducta, premios y reconocimientos a las buenas prácticas, clu-
bes de producto o plataformas de comercialización.

En resumen, aunque el sector turístico español asume la nece-
sidad de un desarrollo sostenible, todavía hay pocas propuestas 
realmente transformadoras y con una aproximación holística. Sin 
menospreciar las numerosas acciones desarrolladas en este senti-
do, se debe reconocer que muchas se quedan en el plano estratégico 
(sin propuestas de acción claras), mientras que otras son excesiva-
mente superficiales, parciales, puntuales y/o desarrolladas sin tener 
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en cuenta un marco de articulación global que asegure un impacto 
significativo. Parece claro que, como mínimo a nivel discursivo y 
aparente, hay una evolución positiva del turismo español hacia la 
incorporación de la sostenibilidad. Sin embargo, los resultados rea-
les todavía no son evidentes ni fácilmente reportables. 

5.	 Nuevos (y no tan nuevos) marcos de sostenibilidad  
dentro de los que repensar el turismo 

El turismo debe abordar la transición hacia la sostenibilidad para 
garantizar su futuro y esto pasa por continuar desarrollando, re-
forzando y consolidando las líneas de trabajo actuales, pero tam-
bién por incorporar, adaptarse y repensarse bajo nuevos marcos de 
sostenibilidad. 

Es posible que algunos elementos del contexto contemporáneo 
contribuyan a esta transición, como los cambios generacionales que 
están incorporando al mercado un perfil de turista más conciencia-
do, la valorización del turismo de espacios rurales y naturales en 
contraposición al incremento generalizado de la urbanización y a 
la concentración de la población en urbes, o la búsqueda de expe-
riencias auténticas y personalizadas. No obstante, estas tendencias 
no serán suficientes y hará falta conseguir un marco institucional 
de apoyo, reforzar las estrategias clásicas de sostenibilidad turística 
(valorización de entornos naturales y de la cultura local, ecotasas, 
certificaciones, códigos de conducta, compromisos, etc.) e incorpo-
rar planteamientos más innovadores y transformadores (adaptación 
y resiliencia al cambio climático, transición energética, economía 
circular, decrecimiento, cultura slow, marketing sostenible, etc.).

Actualmente los diecisiete ods son el marco institucional de refe-
rencia para el desarrollo de cualquier política de turismo sostenible. 
Si bien las Naciones Unidas destacan la contribución del turismo a las 
metas de los objetivos 8, 12 y 14, relacionados con el desarrollo eco-
nómico inclusivo y sostenible, el consumo y la producción sostenibles 
y el uso sostenible de los océanos y los recursos marinos respectiva-
mente, la omt afirma que el turismo puede contribuir directa o indi-
rectamente a todos los ods. El planteamiento en sí de estos objetivos 
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no es novedoso, pues dan continuidad a los antiguos Objetivos de De-
sarrollo del Milenio (odm), aunque cabe destacar que, como mínimo 
desde el punto de vista discursivo, esta vez se han incorporado más 
efectivamente a las políticas turísticas en todos los niveles (europeas, 
estatales, regionales y locales). Los ods proporcionan, por tanto, un 
argumentario legitimado para optar por estrategias y acciones más 
valientes en pro de la sostenibilidad turística.

En este contexto, los avances tecnológicos, tanto en la optimiza-
ción de procesos como en la recogida y utilización de datos, ofrecen 
oportunidades interesantes para avanzar hacia la gestión inteligente 
de los destinos (capítulo 4). También, planteamientos más propios 
(o aplicados) de otros sectores están tomando fuerza en el sector, 
proponiendo nuevas soluciones más sostenibles. La economía cir-
cular, por ejemplo, plantea un enfoque novedoso en el uso de los 
recursos, abogando por la necesidad de preservar su valor el mayor 
tiempo posible dentro de la economía, lo que supone la articulación 
de ciclos de producción y consumo cerrados que eviten la genera-
ción de residuos y optimicen las capacidades de activos infrautili-
zados. Lejos de ser una estrategia común en el sector turístico, sí 
se pueden identificar algunas acciones en esta línea, como la prio-
rización de recursos biodegradables, la reutilización de materiales 
para acabar con los productos de un solo uso, el diseño modular de 
productos, edificios y espacios para alargar su vida útil facilitando 
la reparación, mantenimiento y adaptación a nuevas necesidades y 
contextos de uso o nuevos modelos de negocio basados en el alquiler 
o los servicios compartidos (Gaztelumendi, Tarí y Mora, 2019).

Por otro lado, la lucha contra el cambio climático será también 
uno de los marcos más importantes bajo los que replantear la ac-
tividad. La transición energética hacia fuentes renovables será una 
de las claves, pero también la racionalización en el consumo y, fi-
nalmente, la resiliencia y adaptación a un futuro cada vez más cam-
biante e impredecible. Los gobiernos deberán liderar las estrategias; 
sin embargo, el sector deberá sumarse e implicarse estratégicamen-
te como parte contribuyente y también como parte afectada por el 
cambio climático. En la actualidad, las contribuciones en este sen-
tido no dejan de ser muy puntuales y sobre todo, vinculadas al aho-
rro de costes y mejora de imagen. No obstante, si las medidas para 
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minimizar la contribución al cambio climático son superficiales, las 
de resiliencia y adaptación brillan por su ausencia. A pesar de dis-
poner de diversos informes sobre los impactos que generará el au-
mento de temperaturas y del nivel del mar en los destinos, todavía 
no hay grandes avances en acciones tan básicas y prioritarias como, 
por ejemplo, la liberación de la primera línea de mar o la reconver-
sión de las estaciones de nieve.

El movimiento slow, en contraposición, es una corriente cultu-
ral en crecimiento que reivindica el poder disfrutar de las activida-
des con calma. Esta concepción más experiencial e individualizada 
puede contribuir de manera más natural a la incorporación de cri-
terios  de sostenibilidad en los patrones de consumo turístico. Su 
aplicación ha sido especialmente exitosa en la restauración (slow 
food), sobre todo vinculado al consumo de productos de kilómetro 
cero (de proximidad y de temporada). Esta filosofía también ha acu-
ñado el término slow tourism, que se basa en la reducción de la 
huella de carbono y el aumento del bienestar y de la relación con el 
territorio local, aproximación que se alinea con los postulados del 
decrecimiento turístico (Andriotis, 2018).

El decrecimiento es una de las cuestiones que más controversia 
despierta en cuanto se aborda el tema del desarrollo sostenible. Esto 
se debe a que defiende que es posible crear bienestar con menos re-
cursos y, por ende, cuestiona la sociedad de consumo en la que se 
basa el sistema capitalista actual o, lo que es lo mismo, el desarro-
llo entendido como crecimiento constante. Es, por tanto, una cues-
tión que a menudo se achaca a determinadas ideologías, restando 
así valor a su significado. En el ámbito turístico, el decrecimiento ha 
sido principalmente debatido y propuesto en los destinos masifica-
dos, aunque bajo acepciones estrictamente cuantitativas (reducción 
del número de turistas, plazas, establecimientos, entradas, etc.) y 
poco (o nada) bajo parámetros de transformación real del modelo 
de producción y consumo. Pero precisamente el decrecimiento tu-
rístico debería considerarse a fin de conseguir un modelo más social 
y ambientalmente justo, no solo en la capacidad de carga real de 
los destinos (restricciones en el transporte de masas, desincentivos 
a los viajes no esenciales o de corta duración, limitación y distri-
bución territorial de las plazas, etc.), sino también en medidas de 
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redistribución de los costes y beneficios (impuestos a las emisio-
nes de carbono del transporte, subsidios a las pequeñas y medianas 
empresas locales, priorización e inversión en prácticas sostenibles 
ambiental y socialmente, oportunidades de viajar a todo el espectro 
social, etc.). 

Finalmente, el marketing sostenible debe ser uno de los instru-
mentos básicos para crear el discurso y la coherencia global en el 
desarrollo sostenible de los destinos. Lejos de ser una herramienta 
de greenwashing, el marketing sostenible ha de tener como objeti-
vo atraer a un volumen y tipo de turismo adecuado a las condiciones 
y necesidades del destino, cambiando así las lógicas del marketing 
tradicional, basadas en el incremento en las ventas y el gasto. Así, en 
el marketing sostenible, por ejemplo, se priorizaría la atracción de 
los turistas repetidores, ya que estos tienden a evitar los iconos tu-
rísticos masificados que ya han visitado anteriormente; se potencia-
ría el turismo de proximidad, la extensión de los días de estancia y la 
movilidad colectiva (tren o autobús), para contribuir a la reducción 
de la huella de carbono; se visualizarían más las empresas soste-
nibles (con mayor contratación de mujeres, en creación o peque-
ñas, que favorezcan la inserción laboral, etc.); o se diversificarían 
la oferta y los atractivos turísticos con la voluntad de redistribuir la 
demanda presente, no de incrementarla. Este tipo de intervencio-
nes pueden ayudar efectivamente a cambiar la imagen del destino, 
a diferenciarlo y a posicionarlo en un mercado cada vez más compe-
titivo; pero, sobre todo, pueden dar sentido, difusión y apoyo a una 
estrategia más profunda de transformación en los destinos.

6.	 Sostenibilidad: una de las claves  
para la transformación y el futuro del turismo

La orientación actual del turismo se dirige hacia nuevas formas de 
organización y gestión, para lograr una mayor productividad y efec-
tividad, a través de los principios de calidad, flexibilidad, desarrollo 
integrado en el entorno, atención personalizada al cliente e innova-
ción. Esto justifica una lectura de la sostenibilidad como elemento 
de competitividad (Pulido y López, 2013b; Comisión Europea, 2016; 
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Torres-Delgado, 2017). Esto es cierto si se tiene en cuenta que induce 
a una mayor satisfacción y eficiencia en los procesos de producción y 
consumo, así como a un valor añadido y a una diferenciación en los 
mercados turísticos. Las bondades son claras en este sentido, aunque 
no suficientes para conseguir un cambio profundo en el sector. La 
sostenibilidad debe tener, pues, una lectura más crucial: la de perdu-
rabilidad, la de futuro; solo así se le dará la prioridad que requiere. 
Deberá ser una de las claves de transformación de los destinos, esta-
bleciendo objetivos beneficiosos para los territorios y las sociedades, 
a la vez que se introducen mecanismos que eviten o corrijan los efec-
tos no deseados (Torres-Delgado y López Palomeque, 2012).

Tal y como se ha ido exponiendo a lo largo de este capítulo, el 
sistema turístico español adolece de serios problemas en materia 
de sostenibilidad. A pesar de esta realidad, la sostenibilidad no pa-
rece la opción por la que el mercado opta de forma espontánea. Se 
constata un desequilibrio entre la voluntad y la realidad del sector. 
El desarrollo turístico continúa centrándose mayoritariamente en el 
beneficio económico y en el corto plazo, mientras que la aplicación 
de la sostenibilidad continúa dependiendo en exceso del marco de 
razonamiento y del contexto territorial y social.

Algunas de las estrategias que deberán regir la transición de los 
destinos hacia modelos más sostenibles pasarán por conseguir una 
gobernanza real, donde todas las partes implicadas puedan expre-
sarse y tener capacidad de decisión. Esto también constituirá un 
ejercicio de corresponsabilidades, con la implicación de todos los 
actores, en el que la ética y la sostenibilidad guíen el desarrollo res-
ponsable de la actividad.

Disponer de información objetiva, así como de experiencias y 
buenas prácticas, será también fundamental para asegurar que el 
debate y las decisiones tomadas se basen en evidencias y no en per-
cepciones, conjeturas o intereses particulares (Font, Kantenbacher, 
Torres-Delgado y Crabolu, 2018). Por tanto, la mejora en las fuentes 
de información turística (sobre todo la relacionada con vectores de 
sostenibilidad) es básica. Asimismo, estos datos relacionados con 
la sostenibilidad turística deben dejar de ser información secunda-
ria para ponerse en el centro de cualquier planificación estratégica 
a largo plazo, además de en la gestión del día a día de los destinos.
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Desde el punto de vista empresarial, será importante potenciar 
redes que faciliten el intercambio de buenas prácticas e induzcan 
a sinergias positivas entre los proveedores sostenibles del sector. 
Igualmente, será importante reconocer y promocionar de mane-
ra mucho más clara a aquellas empresas que contribuyan de modo 
efectivo a mejorar la calidad de vida local y a preservar el patrimo-
nio cultural y natural. Y, a la vez, desincentivar y proponer alterna-
tivas de reconversión a aquellos negocios que no se alineen con los 
objetivos de sostenibilidad. Esto debe entenderse como un proceso 
paulatino, aunque continuo y sin vuelta atrás. Se trata, por tanto, 
de plantear estrategias posibilistas, aunque de calado, que acaben, 
finalmente, transformando los valores, las prioridades y, en definiti-
va, el modelo de desarrollo turístico tradicional e insostenible.

En el momento actual, el escenario covid-19 obliga como mí-
nimo a replantearse el futuro del sector. Se trata, sin duda, de un 
punto de inflexión en el que las medidas de recuperación marcarán 
el desarrollo turístico de las próximas décadas. Cabe plantearse la 
idoneidad del momento, el parón de la actividad, como oportuni-
dad para recuperar un «mejor» turismo. Esta lógica, no obstante, 
no será fácil de implantar en un país altamente dependiente del tu-
rismo como España. Es previsible que la crisis económica que asola-
rá al sector haga plantear acciones inmediatas, de inversión rápida 
y pensadas para recuperar el número de turistas a toda costa y en el 
menor tiempo posible. Una dinámica así, aunque comprensible en 
un contexto de emergencia económica, solo contribuirá a perpetuar 
(si no a agravar) los problemas que ya estaban presentes en el sector 
antes de la pandemia. Es el momento de ser estratégicos e invertir 
esfuerzos en recuperar el sector, con inversiones y medidas inme-
diatas que palien los efectos críticos de la covid-19, sí, pero también 
con acciones a medio-largo plazo; y todo en un marco planificado 
que responda por igual a las exigencias económicas y a los requeri-
mientos ambientales y sociales de los destinos. Es decir, conseguir 
una recuperación del sector reflexionada, argumentada y crítica que 
se base en el paradigma del desarrollo sostenible.
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6	 Política, planificación turística  
y gobernanza de destinos 

La participación del sector público en los procesos de desarrollo tu-
rístico de España y su rol en el conjunto del sistema turístico han 
sido una constante desde los inicios del turismo en el país, si bien su 
finalidad, medios e intensidad han variado con el paso del tiempo. 
Una mirada retrospectiva muestra que, en los periodos de crisis, se 
apela de forma casi unánime a la necesidad de acción de las admi-
nistraciones públicas. En este marco se explica la actualidad de la 
acción pública en turismo en la etapa de la pandemia covid-19 y, a 
la vez, que se reclame su protagonismo para la etapa pos-covid-19. 
En tiempos de la pandemia, los mensajes sobre la necesidad de la 
gobernanza son recurrentes en las diagnosis y se ha afirmado, ade-
más, que la gobernanza y la cooperación turística serán las estrate-
gias claves para el futuro. 

El análisis de la acción pública en turismo en España requiere 
indagar en el modelo de organización territorial del Estado –y los 
distintos niveles de la Administración–, en el marco competencial 
para cada nivel y en su desarrollo a través de las distintas políticas 
e instrumentos. 

1.	 Los actores del sistema turístico y el papel  
de la Administración pública 

La naturaleza de la actividad turística es un resultado complejo de 
relaciones entre diferentes actores que hay que considerar con-
juntamente desde una óptica sistemática, es decir, un conjunto de 
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elementos interrelacionados que evolucionan dinámicamente, y 
que interesa conceptualizar y definir. Por otra parte, la política tu-
rística requiere de una actuación conjunta y coordinada del sector 
privado y del sector público que facilite la consecución de la com-
petitividad a través de la calidad y de la eficiencia. Se asume como 
premisa la necesaria relación entre los agentes, condición del princi-
pio de la gobernanza. En este marco, conviene incorporar también, 
como complemento de los objetivos del capítulo, unas breves refe-
rencias sobre el empresariado del sector turístico (apartado «Notas 
sobre el subsistema empresarial»). 

Diversidad de actores en el sistema turístico 

Contemplando el turismo globalmente, y al margen de cuál sea su 
acepción formal, este fenómeno social presenta al menos tres carac-
terísticas propias: 1) un desarrollo contemporáneo, 2) una natura-
leza diversa y 3) una estructura compleja, tal como se ha señalado 
anteriormente. En definitiva, esta caracterización básica subraya 
su dinamismo evolutivo, que permite considerar sus cambios en el 
tiempo; su carácter poliédrico, horizontal o multisectorial (diver-
sas vertientes y manifestaciones: espaciales, económicas, sociales, 
etc.), y, finalmente, la interrelación de sus diversos componentes –
estructura compleja–, que puede ser interpretada como sistema (el 
sistema turístico) (Vera et al., 2013). En la caracterización anterior 
se ha mencionado que el turismo es un fenómeno social de estruc-
tura compleja; esto debe subrayarse, puesto que conduce a su in-
terpretación sistémica y da lugar al concepto «sistema turístico», 
como aplicación de ideas esenciales de la teoría de sistemas, siendo 
el resultado la existencia de múltiples modelos o esquemas sobre el 
sistema turístico en su totalidad o sobre partes específicas (Sancho, 
1998; Fayos-Solà, 2004; Valls, 2004; Vera et al., 2013, entre otros). 

El protagonismo de la Administración pública y de la política 
turística es consustancial al propio fenómeno turístico, si bien ha 
evolucionado de acuerdo con los cambios del turismo. En la era de 
la globalización se observan cambios de funciones del Estado res-
pecto al turismo (no su supuesta desaparición o banalización) y, 
en cuanto al resto de los componentes, se subraya el papel de los 
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actores endógenos y sus relaciones entre sí y con actores exógenos, 
que resultan en un comportamiento macro de tipo complejo (Fayos-
Solà, 2004: 225). Fayos-Solà contempla la distinción entre agentes 
públicos y agentes privados, o sector público y sector privado, con 
misiones, competencias y mecanismos de participación distintos en 
cada caso; y, además, considera un tercer sector, el sector «volunta-
riado». En cuanto a la participación del sector público –o Adminis-
tración pública–, está justificada por diversas razones dependiendo 
del contexto sociopolítico e histórico. Años después, Fayos-Solà 
(2006) sancionó este esquema y enfatizó el papel del sector público 
y la gobernanza en turismo. En realidad, el sector público y el sec-
tor privado son los actores que se identifican en un primer nivel de 
análisis. Además, en un segundo nivel, se reconoce como actores 
a la sociedad de acogida (los residentes pueden desempeñar y han 
de desempeñar un rol destacado en la gestión de destinos, a escala 
local) y a los turistas, que visitan y viven sus experiencias turísticas 
en dichos destinos.

¿Por qué ha de intervenir en turismo la Administración pública?

En España, hoy día la participación del sector público como compo-
nente del sistema turístico es una evidencia y se constata, además, 
el papel relevante que ha alcanzado como agente de los procesos 
de desarrollo del turismo. El poder político se dota de estructuras 
organizativas (Administración pública) para llevar a cabo las com-
petencias que le son propias, según el tipo o nivel de administración 
que represente (administraciones públicas territoriales). La Admi-
nistración pública se puede definir como un conjunto de entes y ór-
ganos públicos que se enmarcan dentro del poder ejecutivo. En el 
caso de las competencias en materia de turismo, para hacer frente 
a su implementación se crea la Administración turística, que se ar-
ticula en la arquitectura de la Administración pública en conjunto, 
contemplando los distintos niveles señalados. 

¿Cuáles son las razones que justifican la intervención de la Admi-
nistración pública en el desarrollo del turismo? Se pueden señalar 
como mínimo las siguientes:
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–	 La propia función del Estado (la razón de ser del Estado: fo-
mentar y posibilitar el aprovechamiento de los recursos de un 
país para lograr riqueza y su distribución entre sus habitantes 
con el fin de mejorar su bienestar; en este caso los «recursos 
turísticos»).

–	 La instrumentalización política del turismo. 
–	 Los recursos turísticos son bienes públicos. 
–	 La Administración pública es un agente con capacidad de per-

cibir y actuar sobre el conjunto del producto/destino.
–	 La necesidad de corregir los efectos no deseados del mercado 

(incluidas las externalidades). Existen fallos del mercado que 
se deben corregir: estructuras de mercado imperfectamente 
competitivas, afectación de bienes públicos y existencia de ex-
ternalidades negativas.

Las formas de intervención o participación de la Administración 
pública en la actividad turística son diversas y en el marco legis-
lativo español se identifican al menos cuatro modos de actuación, 
cuatro tipos de funciones: 1) es creadora de economías externas, 2) 
es impulsora de la actividad turística, 3) es protagonista y agente 
directo en la dinámica del sector turístico y 4) es árbitro del resto de 
agentes que intervienen en las actividades turísticas y en la confor-
mación de los espacios turísticos. 

El modelo de organización político-administrativa del territorio: 
un marco institucional multinivel

La Constitución española de 1978 supone un cambio con respecto al 
régimen político anterior, una nueva organización territorial del Es-
tado descentralizada y un complejo reparto de competencias entre el 
Estado (Administración central) y las comunidades autónomas, que 
incide considerablemente en el turismo. A partir de este momento, 
con el proceso de transferencia que contemplan sus estatutos de au-
tonomía, las comunidades autónomas tienen las competencias en 
exclusiva sobre la actividad turística. En los años ochenta y hasta 
mediados de los noventa, en el ordenamiento turístico español, co-
existían normas estatales de aplicación, directa o supletoria según 
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los casos, con abundantes normas autonómicas. Ello significa que, 
en este panorama, la regulación estatal se convierte en derecho su-
pletorio de las legislaciones autonómicas en todo lo que estas no han 
regulado. Y ello sin perjuicio de la inclusión de la normativa comu-
nitaria en el Derecho español (consecuencia de la incorporación de 
España a la Unión Europea en 1986), que supuso la adopción de no-
vedades jurídicas sobre cuestiones en este ámbito no tratadas hasta 
el momento, como fueron los viajes combinados, la llamada multi-
propiedad o el overbooking aéreo, entre otras (Pérez Guerra, 2014: 
399). Se aportan a continuación unas referencias básicas de cada 
administración.

La Administración comunitaria –la Unión Europea– no tiene 
una capacidad legislativa directa, pero sí puede establecer direc-
trices comunitarias (recomendaciones más o menos vinculantes) 
que, con posterioridad, deberán desarrollar los Estados miembros. 
Por ejemplo, la normativa actual de viajes combinados que recoge 
la Reglamentación de Agencias de Viajes está adaptada a una direc-
triz de la ue.

La Administración central, así como todo el modelo político-
administrativo, aparece sancionada en la Constitución de 1978. El 
artículo 148.1.18 de la Constitución expresa que las comunidades 
autónomas podrán asumir competencias en materia de promoción y 
ordenación del turismo en su ámbito territorial; es decir, pueden ser 
titulares de la totalidad de las funciones y potestades públicas en re-
lación con el turismo y, por tanto, pueden dictar normas y ejecutar-
las. Esto quiere decir que, de hecho, el Estado no tiene competencia 
directa en esta materia. Sin embargo, el artículo 149.1 de la Cons-
titución atribuye al Estado (Administración central) competencias 
que pueden incidir sobre aspectos muy relevantes en materia de tu-
rismo. Cabe señalar, por ejemplo, las relaciones internacionales, los 
transportes y el comercio exterior; las bases y la coordinación de la 
planificación de la actividad económica; la regulación de las condi-
ciones de obtención, expedición y homologación de títulos acadé-
micos y profesionales; la ordenación del crédito, banca y seguros 
(entre otras, también las turísticas); o la ordenación de los registros 
e instrumentos públicos (por tanto, también los registros turísti-
cos). En definitiva, como señala Pérez Guerra (2014), al margen de 
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estas competencias, hay que mencionar otros «títulos», a los que se 
les puede llamar conexos y que guardan una importante relación 
con el campo del turismo: el dominio público marítimo-terrestre en 
el que se incluyen las playas, las costas o los puertos; la ordenación 
del territorio y el urbanismo; el patrimonio histórico; el medio am-
biente y los espacios naturales protegidos. 

La Administración autonómica –todas las comunidades autóno-
mas– han asumido competencias en materia de turismo a través de 
sus estatutos de autonomía. Se ha producido un cambio de escala, 
y con ello una mayor proximidad entre Administración y lugares 
turísticos; se han multiplicado, y «formalizado» en el ámbito po-
lítico-administrativo autonómico, los destinos turísticos y la com-
petencia entre ellos; y, finalmente, hay que destacar que todas las 
administraciones autonómicas han asumido el papel estratégico del 
turismo en el desarrollo de sus respectivos territorios, lo cual se ha 
concretado en una diversidad de políticas turísticas «regionales». 
Esta «política» de la Administración regional se suma a la política 
de la Administración central y a la de la Administración local, tal 
como se explica en el apartado 6.2. Sin duda, a la singularidad de la 
política turística se añade ahora un alto grado de complejidad (Bote 
y Marchena, 1996). 

La Administración local contempla la atribución de competen-
cias de los municipios, que es una consecuencia directa del reco-
nocimiento constitucional de su autonomía para la gestión de los 
intereses que le son propios (artículos 137 y 140 de la Constitución). 
Esta autonomía local se encuentra reflejada en el artículo segundo 
de la Ley de Bases Reguladora del Régimen Local 7/1985, de 2 de 
abril (modificada por la Ley 27/2013, de 27 de diciembre), en que 
se establece el derecho de los municipios, provincias e islas a in-
tervenir en todos aquellos asuntos que afecten directamente a sus 
intereses. A pesar de todo, se trata de una competencia delegada; es 
decir, a los municipios no les corresponde la titularidad de las com-
petencias, sino su ejercicio. En la misma situación se encuentran las 
provincias. Es necesario, entonces, remarcar que ni las diputaciones 
provinciales ni los ayuntamientos pueden establecer normativas 
que regulen el ámbito turístico, aunque solo se refieran a su ámbito 
territorial. No obstante, sí existe una importante y amplia gama de 
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posibilidades de incidencia en la estructuración de la oferta turística 
por la vía normativa, a partir de las regulaciones y controles que el 
municipio establece sobre el urbanismo, la construcción, los esta-
blecimientos, la sanidad, la seguridad y la señalización, entre otros. 

Notas sobre el subsistema empresarial 

El cambio de escala del análisis del sistema turístico (local, regional, 
estatal-nacional e internacional) explica la identificación diferen-
ciada de los actores que participan en el sistema turístico de cada 
ámbito concreto y su rol en cada caso. A nivel estatal, el sector públi-
co se identifica con la Administración central (también reconocida 
como general o estatal), con su correspondiente organización de la 
Administración turística y sus acciones explícitas en política turísti-
ca. Paralelamente, en el sector privado, a nivel estatal se identifican 
principalmente las grandes empresas del sector, individualmente o 
como miembros de asociaciones empresariales, que actúan como 
interlocutores del sector en su relación con la Administración públi-
ca en defensa de sus intereses. 

Tal como se ha señalado al principio del capítulo, en estas pági-
nas se pretende fundamentalmente el análisis y valoración del rol 
que ha tenido y tiene la Administración pública en el desarrollo y 
funcionamiento del turismo. No obstante, a partir de las premisas 
indicadas al comenzar este epígrafe y debido a que la pandemia 
covid-19 ha provocado una mayor visibilidad pública y mediáti-
ca de los diversos actores, de su protagonismo y de sus necesida-
des, ante las consecuencias de la pandemia (necesidad de ayudas, 
propuestas de actuación, etc.), también interesa en este contexto y 
como contrapunto hacer una breve referencia a los actores priva-
dos. Hay que considerar que gran parte del turismo depende de las 
iniciativas del sector privado y que, a pesar de la presencia de gran-
des empresas, la mayoría de los operadores son pymes. Para dejar 
constancia del rol del sector privado y de algunas de sus iniciativas 
en defensa del sector y su relación con la Administración se recogen 
en estas líneas unas breves referencias sobre dos lobbys del sector 
turístico: la Mesa de Turismo y exceltur. 
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La Mesa de Turismo es un grupo de encuentro, diálogo y crea-
ción de estados de opinión formado por medio centenar de desta-
cadas personalidades, empresas y profesionales del sector privado 
turístico español. Se creó en 1986 y su objetivo esencial es el estu-
dio, coordinación privada y divulgación de la función del turismo 
en el marco de la economía de mercado, como factor esencial del 
desarrollo económico y social. La Mesa no es una entidad repre-
sentativa de organizaciones ni ramas sectoriales y, por esa misma 
razón, no tiene como objetivo la demanda de reivindicaciones que 
correspondan a las organizaciones empresariales. Limita sus pro-
pósitos al intento de aportar una eficaz y positiva acción de influen-
cia en favor del turismo. 

La Mesa de Turismo fue la impulsora y coordinadora de una reu
nión de empresarios del sector para preparar la negociación con la 
Administración, celebrada el día 21 de enero de 2021. Esta cumbre 
de presidentes y representantes de las grandes organizaciones sec-
toriales del turismo de España ha sido la mayor de las celebradas 
hasta la fecha. La cumbre se convocó con el fin de unir al sector e in-
tensificar el diálogo y las negociaciones con la Administración para 
abordar los problemas y soluciones para las empresas turísticas en 
la situación de pandemia covid-19, y fue convocada por la Mesa de 
Turismo (el lobby decano del sector turístico) y Hostelería de Es-
paña (la gran patronal estatal de hostelería y restauración), como 
legítimos representantes de los intereses generales de las diversas 
sectoriales que forman el turismo en España.

En la cumbre participaron los principales líderes del asociacio-
nismo empresarial español. La relación de las asociaciones y fede-
raciones participantes permite constatar el grado de asociacionismo 
y, a la vez, la diversidad del tejido empresarial del sector turístico 
español, al constituir una muestra de los distintos subsectores de la 
actividad. La relación es la siguiente: la Mesa de Turismo, la Confe-
deración Española de Hostelería y Restauración, la Confederación 
Española de Agencias de Viajes (ceav), la Asociación de Líneas Aé-
reas (ala), la Asociación Internacional de Líneas de Cruceros (clia 
España), la Confederación Española de Transporte en Autobús 
(Confebús), la Federación Española de Camping (fecc), la Alianza 
de la Sanidad Privada Española (aspe), la Federación Española de 
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Asociaciones de Empresas de Organización Profesional de Congre-
sos (opc España), la Federación y Asociación de Hoteles y Aloja-
mientos Turísticos, la Federación Nacional Empresarial de Alquiler 
de Vehículos (Feneval), la Federación Española de Asociaciones de 
Viviendas y Apartamentos Turísticos (Fevitur) y la Asociación Es-
pañola de Campos de Golf (aecg), entre otros grandes colectivos de 
empresas turísticas de ámbito estatal, la mayoría de cuyos presiden-
tes son miembros de la Mesa de Turismo.

exceltur es una asociación sin ánimo de lucro creada en 2002 
y en 2020 estaba formada por 34 de las más relevantes empresas de 
toda la cadena de valor turística y de los subsectores del transpor-
te aéreo, ferroviario, marítimo y terrestre, alojamiento, agencias de 
viajes y turoperadores, medios de pago, alquiler de coches, hospi-
tales turísticos y centrales de reservas/gds. La asociación persigue 
dos grandes objetivos-ejes de actuación: a) potenciar un mayor re-
conocimiento socioeconómico de lo que aporta y representa el tu-
rismo como principal sector de la economía española y b) propiciar 
los mayores niveles de competitividad que consoliden un liderazgo y 
crecimiento rentable y sostenible de la actividad turística en España. 
A finales del 2020, el volumen de negocio conjunto de las empresas 
que conforman exceltur superó los 30.000 millones de euros, con 
inversiones directas en más de 40 países de todo el mundo, con más 
de 220.000 empleados directos y actividades comerciales en más de 
175 países. Actúan o pueden actuar como interlocutores y lobby con 
otros actores del turismo y, en particular, con la Administración. 

Desde su creación, exceltur ha actuado en numerosas ocasio-
nes en defensa de sus intereses y de los del conjunto del sector y ha 
reclamado la intervención de la Administración para conseguirlo. 
Como muestra de ello se citan tres ejemplos. Por una parte, en los 
años del boom inmobiliario, exceltur advirtió y denunció en va-
rias ocasiones (2005, 2006) que el fuerte crecimiento urbanístico 
podría «desvirtuar» el destino y perjudicar al turismo y, en contra-
posición, defendía la importancia de asegurar un crecimiento sos-
tenible, que garantizase la mayor rentabilidad socioeconómica del 
turismo a medio y largo plazo. En segundo lugar, se puede recordar 
el enfrentamiento a partir de 2015 de exceltur con Airbnb y otros 
operadores de viviendas turísticas, denunciando que el modelo 
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Airbnb le costaba a Hacienda más de 800 millones de euros. Y, fi-
nalmente, cabe mencionar que, a principios de 2021, en tiempos de 
pandemia, exceltur reclamó un amplio plan de rescate con ayudas 
directas (5.316 millones de euros) durante seis meses a empresas 
turísticas, con el objetivo de mantener la supervivencia del mayor 
número de estas compañías, las que más han sufrido la pandemia 
del coronavirus. 

2.	 Turismo y políticas públicas: ¿laberinto institucional? 

La política turística ha ido cambiando de contenido desde el inicio 
del turismo de masas y se puede afirmar que siempre ha sido obje-
to de críticas, pese a que son lógicos los cambios sucesivos de po-
lítica turística, puesto que esta ha de modificarse y adaptarse a los 
nuevos problemas y realidades de cada momento histórico. El pro-
tagonismo del Estado en el sector turístico no ha estado exento de 
contradicciones. Para ilustrar esta afirmación, basta comprobar que 
la gestión política del turismo nunca ha tenido un reconocimien-
to de primer nivel (ministerio propio) en el organigrama político-
administrativo del país, a pesar de su tutela e instrumentalización, 
hecho que, de manera recurrente, se asocia a la idea de que el turis-
mo tiene poca importancia en las políticas económicas estructura-
les. Tal como señala Velasco (2014), el grado de interés político de 
un asunto no se refleja necesariamente en la importancia jerárqui-
ca del órgano que se ocupa de este. El turismo siempre ha tenido 
un espacio institucional de rango medio y la perspectiva temporal 
permite afirmar que la mayor o menor capacidad de acción de los 
responsables turísticos ha dependido más de la voluntad política de 
apoyo real al sector y, como reflejo de lo anterior, de los presupues-
tos destinados y su buen uso.

A las diferentes administraciones públicas se les atribuye un 
determinado papel en el organigrama conjunto del modelo de or-
ganización político-administrativa del Estado, según el nivel te-
rritorial de las administraciones. Por otra parte, la asignación de 
competencias en el organigrama de cada nivel (central, autonómico 
y local) es compleja y a menudo aparecen temas que son de difícil 
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identificación y ubicación en estructuras y organismos sectoriales o 
temáticos, tal como se ha explicado en el subapartado 6.1. La insti-
tucionalización de las competencias en materia de turismo da paso a 
la creación de la «administración pública de turismo» en cada nivel 
(administración central, autonómica y local), con su correspondien-
te organización o entramado institucional. En estas páginas –dada 
la limitación del espacio– se prioriza la atención a la política turís-
tica de la Administración central, por ser la que contempla una vi-
sión y acción sobre el conjunto del país. ¿Qué política turística se ha 
diseñado e implementado en cada nivel de la Administración públi-
ca? En los apartados que siguen se da una respuesta básica a este 
interrogante.

La política turística de la Administración central del Estado: 
¿desde cuándo ha existido y cuál es su alcance? 

La organización turística de la Administración general o central 
constituye un entramado institucional que ha evolucionado desde 
principios del siglo xx y, en particular, con el cambio de régimen 
político y la sucesión de gobiernos. En las últimas décadas la Se-
cretaría de Estado de Turismo es el organismo que se ocupa de esta 
actividad en el organigrama de la Administración del Estado y se ha 
integrado en diversos ministerios (industria, transportes, comercio, 
energía, etc.), según el momento histórico. En 2021 es una de las 
dos «secretarías» del Ministerio de Industria, Comercio y Turismo; 
por lo tanto, la Administración turística se ubica en este ministe-
rio. La estructura de la Secretaría de Estado de Turismo compren-
de, en un primer nivel, la Subdirección General de Cooperación y 
Competitividad Turística, la Subdirección General de  Desarrollo 
y Sostenibilidad Turística y, finalmente, la División de Análisis de la 
Información y Evaluación de las Políticas Turísticas. En el Ministe-
rio de Industria, Comercio y Turismo también se ubican organismos 
autónomos (en concreto, Turespaña) y entidades públicas (Parado-
res de Turismo y la Sociedad Estatal para la Gestión de la Innova-
ción y las Tecnologías Turísticas, segittur). 

Las funciones de esta Secretaría de Estado se centran en la defi-
nición y coordinación de la política turística del Gobierno central, la 
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elaboración de planes que fomenten y mejoren el sector turístico, la 
cooperación con las comunidades autónomas y los entes locales en 
temas turísticos, la investigación y recopilación de datos del sector, 
la dirección del Instituto de Turismo de España (Turespaña) y la 
evaluación y control de la administración turística del Estado, entre 
otros. 

La evolución de la política turística ha estado marcada por la evo-
lución del turismo y su contexto. La política turística es el conjun-
to de acciones que impulsan los actores públicos –en ocasiones en 
colaboración con actores no públicos– con la intención de alcan-
zar objetivos diversos relacionados con la variedad de fenómenos y 
relaciones que supone el proceso de atracción, estancia o residen-
cia ocasional de ciudadanos en un territorio determinado (Velas-
co, 2014: 293). ¿Ha existido política turística en España? Esta es 
una pregunta frecuente en el campo de conocimiento del análisis de 
políticas y de la historia del turismo. Las respuestas no son coinci-
dentes y ello depende, principalmente, del momento al que se haga 
referencia (hace un siglo, durante el franquismo, hoy día…) y, por 
otro lado, de lo que se entienda por «política turística». 

Existe un cierto consenso en aceptar una doble respuesta a la 
cuestión planteada en el párrafo anterior. Por una parte, desde el 
momento de la irrupción del turismo en España como fenómeno 
contemporáneo (hace más de un siglo) y, en particular, desde prin-
cipios del siglo xx (cuando se formaliza el concepto «industria de 
forasteros») ha habido acción pública en favor del fomento y pro-
moción del turismo por parte de los gobiernos; pero hasta 1960 no 
hubo política turística (Vallejo, 2015b). La política turística comien-
za su andadura de forma paralela a la aparición del fenómeno del 
turismo de masas en España, mediada la década de los años cin-
cuenta del siglo xx. Los sucesivos gobiernos aprueban un amplio 
conjunto de normas, diseñan planes y programas diversos, destinan 
recursos humanos y organizativos de la Administración pública al 
turismo, realizan campañas de promoción, organizan foros y en-
cuentros para el intercambio de información, etc. (Velasco, 2014). 

La configuración de España como destino turístico es el resulta-
do de un proceso iniciado a principios del siglo xx y, en particular, 
desde mediados de siglo con la emergencia del turismo de masas 
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–«60 años de turismo en España»–, en el que se suceden cambios 
en la realidad socioeconómica, territorial y política del país y, en 
consecuencia, en el papel de la Administración pública en el turis-
mo y también en la política turística. Así pues, considerando la di-
námica actual y la perspectiva histórica, se identifican cuatro tipos 
de factores que han afectado a la evolución de la política turística en 
España: 1) los cambios en la estructura político-administrativa del 
Estado español (de Estado centralizado a Estado autonómico); 2) la 
evolución socioeconómica del país; 3) los cambios de las necesida-
des del sistema turístico español, en el que se denota una evolución 
de sus componentes básicos, fruto de la adaptación por un lado a los 
cambios en el marco geoeconómico general y, por otro, a las nuevas 
tendencias de la demanda y de la oferta; y 4) los avances concep-
tuales y metodológicos resultantes de los debates teóricos sobre el 
tema. 

Para sistematizar y sintetizar las características de la evolución 
del turismo y de la política turística en España, se dispone de ex-
celentes aportaciones, con diferentes enfoques, sobre la historia 
del turismo y, en particular, sobre la intervención pública en esta 
materia, su entramado institucional, la política turística (entendi-
da como parte de la política económica del país, ya sea sectorial u 
horizontal) y la diversidad de instrumentos de actuación. Además, 
en algunos casos, se hace un esfuerzo por relacionar la evolución de 
los paradigmas turísticos, la política turística y, en particular, las 
etapas de la política turística en España. El tratamiento que en esta 
ocasión se le da a esta cuestión es deudor de una amplia bibliogra-
fía, de la que cabe relacionar principalmente las siguientes publi-
caciones: Cals (1974), Vila Fradera (1997), Bayón (1999), Pellejero 
Martínez (1999, 2002), Fayos-Solá (1996, 2004), Bote y Marchena 
(1996), Bote (1998), López Palomeque (1999b), Ivars (2003), Mo-
reno (2007), Flores y Barroso (2009b), Vallejo (2015b) y Velasco 
(2011; 2020), entre otros. 

En la bibliografía sobre el tema, se observa la utilización de tér-
minos distintos, según los autores, para identificar y diferenciar los 
lapsos en la temporalización de la acción pública en turismo: era, 
época, etapa, fase, periodo. En esta ocasión, se opta por aplicar el 
término etapa, el más habitual en el análisis de la evolución de la 
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política turística. El resultado es la identificación de cinco etapas 
(tabla 6.1) desde la emergencia del turismo de masas, aceptando 
como premisa que es a partir de esos momentos cuando empieza a 
formalizarse la «política turística» en España –un hecho que supo-
ne un salto cualitativo después de las acciones en pro del turismo 
como respuesta de la Administración–, durante los inicios del turis-
mo a principios del siglo xx. 

La evolución de la política turística en España –sintetizada en la 
tabla 6.1– se ha visto condicionada en cada momento histórico por 
el contexto interno y externo, y su evolución se explica por la necesi-
dad de adaptación a las nuevas exigencias y, con el paso del tiempo, 
a hacer frente a las propias restricciones y limitaciones del mode-
lo turístico español y de las políticas diseñadas hasta hoy. Velasco 
(2020) identifica como restricciones de partida, principalmente, la 
persistencia del referente del crecimiento y la competitividad como 
principio básico de la acción pública relacionada con el turismo; los 
problemas estructurales del modelo turístico español; las caracterís-
ticas del sector turístico privado y la propia naturaleza transversal 
de la actividad, que supera con mucho el formato de trabajo sectori-
zado de los gobiernos. Y, en este contexto, tal como explica Velasco 
(2020: 134), los gobiernos en España han impulsado acciones re-
lacionadas con los cinco objetivos clásicos de política turística, que 
han girado en torno a ideas muy concretas: 1) el crecimiento cuanti-
tativo de la actividad; 2) la planificación, articulada a través de pla-
nes territoriales y estrategias diversas, junto con la intervención en 
los flujos de accesibilidad y tránsito, a través de la construcción de 
infraestructuras de transporte y movilidad; 3) la función normativa 
propia de todos los gobiernos o de garantes del buen desempeño; 
4) el objetivo de coordinación de actores; y 5) la necesidad de cono-
cer mejor el fenómeno mediante la producción de datos y su aná-
lisis. A estos objetivos clásicos se han sumado en la última década 
dos que, aunque de momento no tienen un espacio central en las 
acciones gubernamentales, sí son cada vez más importantes en la 
narrativa: la meta de la transformación tecnológica y el principio de 
sostenibilidad de la actividad.
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TABLA 6.1
Evolución de la política turística de la Administración central española

Etapa Rasgos básicos e hitos

I etapa (1959-1973). 
Planificación 
indicativa e 
intervencionismo 
contradictorios

–	 Política de desarrollismo (incrementar el número de visitantes e 
ingresos, mejora del equilibrio de la balanza de pagos, etc.) 

–	 Política de comunicación turística (promoción de España en el 
exterior: España es diferente, etc.)

–	 Legislación reguladora de precios y de la oferta en general
–	 Turismo y política turística en España (Cals, 1974)

II etapa  
(1974-1982).  Inicio 
de la liberalización y 
de la transferencia de 
competencias

–	 Contexto de crisis económica internacional
–	 Transición política española, una nueva estructura política de 

Estado
–	 Reajustes del sector turístico y sometimiento a condiciones exó-

genas
III etapa (1983-
2007).  Organización 
compleja y resultados 
desiguales

–	 Periodo 1983-1991: neoliberal. Repliegue del Estado en esta ma-
teria, disminución en presupuestos públicos y transferencia de 
competencias a las comunidades autónomas

–	 Periodo 1992-2007: nuevo protagonismo de las aa. pp. Contexto 
de crisis, nueva política turística orientada a la competitividad, 
la innovación y la cooperación. Instrumentos clave: I Plan Mar-
co de Competitividad del Turismo de España 1992-95 (futu-
res), II Plan Marco de Competitividad del Turismo de España 
1996-99 y Plan Integral de Calidad del Turismo Español (picte) 
2000-06. Coordinación y cooperación entre administraciones. 
En 2007, redacción del Plan Español de Turismo 2020, con en-
foque discursivo hacia una nueva economía turística basada en 
la innovación

IV etapa  
(2008-2019).  
Escenario de 
crisis económica y 
respuesta desigual

–	 Periodo 2008-2015: recortes presupuestarios y el turismo como 
sector estratégico frente a la crisis. La política turística se orienta 
a optimizar la importancia estratégica del turismo como motor 
económico del país, a intensificar su promoción exterior y a ela-
borar un nuevo plan para canalizar los objetivos (Plan Nacional 
e Integral de Turismo 2012-2015)

—	Periodo 2016-2019: signos de agotamiento del modelo y fo-
mento de las tic, los destinos inteligentes y la sostenibilidad. Se 
potencia el papel de segittur, se consolida la cooperación con 
otros actores públicos y privados, se incorporan los «discursos» 
sobre turismo de la ue y se potencia la imagen de España en el 
mundo

V etapa (2020-) 
Tiempo de pandemia 
covid-19

–	 Nuevo papel del Estado y de la gobernanza: acciones para miti-
gar los efectos de la crisis en el tejido empresarial y entre los tra-
bajadores, así como impulso y optimización de los movimientos 
domésticos

–	 Plan de impulso para el sector turístico (Ministerio de Industria, 
Comercio y Turismo, 2020)

–	 Gestión de los Fondos Europeos de Recuperación 
–	 Escenario incierto

Fuente: elaboración propia a partir de la bibliografía sobre política turística en España.
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A partir de principios de 2020 la crisis sanitaria generada por la 
covid-19 y la grave crisis socioeconómica derivada provocan que el 
turismo entre en una situación de espera, de bloqueo, como nunca 
había experimentado. La actividad en 2020 se ha reducido en un 
80 % respecto al año anterior y la acción pública en el sector, como 
respuesta política, se orienta principalmente a mitigar los efectos del 
cierre, de la situación de stand by, con ayudas al tejido empresarial y 
a los trabajadores, a incentivar y optimizar los movimientos domésti-
cos y a gestionar los Fondos Europeos de Recuperación, objetivos que 
en gran medida coinciden con los recomendados por la omt en sus 
primeros documentos guía elaborados para hacer frente a la crisis. 

Los procesos señalados exigen coordinación y cooperación en-
tre actores (gobernanza) y, con ello, evitar la disfunción entre el 
discurso y la praxis. Actuar con el paradigma de la gobernanza es 
imprescindible para evitar que el sistema productivo pierda eficacia 
y prevenir la frustración de las expectativas. En cuanto a la etapa 
pos-covid-19, se tendrá que actuar a partir de las lecciones apren-
didas de la etapa pre-covid-19 (cuestionamiento del modelo por los 
conflictos que genera y la relación coste-beneficio, y debate sobre su 
renovación-reestructuración-reinvención) y de las lecciones apren-
didas de la etapa covid-19 (intervención durante la pandemia). 

Después de un año de la detección de los primeros contagios en el 
país, la perspectiva temporal permite identificar fases diferenciadas 
y cambiantes en sus rasgos, que se impregnan de cierta coyunturali-
dad, tanto de las manifestaciones de la pandemia –que se prolonga 
más de lo esperado y deseado– como de las respuestas de los res-
ponsables políticos. Como aproximación provisional, en España, se 
puede distinguir a grandes rasgos una fase inicial de control, una 
fase de desescalada, una fase de contención del «oleaje» (segunda 
ola en otoño 2020, tercera ola a principios de 2021, cuarta ola, quin-
ta ola, sexta ola...) y una fase de transición, que se inicia con el lento 
proceso de vacunación a principios de febrero de 2021. 

Las respuestas de los responsables políticos han sido distintas, 
según el ámbito específico o el momento de cada fase; y también 
las medidas específicas, que pueden encuadrarse en lo que formal-
mente se considera «política turística»; si bien, dado el alcance de la 
crisis y su particular afectación al turismo, puede considerarse que 
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las medidas generales también son en buena parte acciones sobre el 
turismo. En el tránsito de la primavera al verano de 2021, en plena 
transición hacia la etapa pos-covid-19, no se sabe cuánto durará ni 
cómo será realmente la denominada nueva realidad. Se espera la 
llegada del verano y se desea que sea «turístico». 

De los puntos anteriores, se desprende que la intervención de la 
Administración pública en el sector turístico en los últimos sesen-
ta años, formalizada en lo que se denomina política turística, se ha 
ido adaptando a los factores condicionantes del contexto y a las di-
versas necesidades del sector. Para finalizar esta aproximación cabe 
recordar que, vinculado con el sentido de la actuación de la Admi-
nistración, se puede distinguir un doble carácter de la intervención: 
1) la política turística explícita, la que formula la Administración tu-
rística (entendida como política sectorial), y 2) las actuaciones in-
directas, realizadas por diversos organismos de la Administración, 
otras políticas sectoriales, transversales, instrumentales o regiona-
les, que pueden constituir una verdadera «acción política» sobre el 
sistema turístico, dado el carácter transversal del fenómeno. En este 
sentido, entre los «títulos» o competencias llamadas conexas que 
guardan una importante relación con el campo del turismo figu-
ran el dominio público marítimo-terrestre, en el que se incluyen las 
playas, las costas o los puertos; la ordenación del territorio y el ur-
banismo; el patrimonio histórico; el medio ambiente y los espacios 
naturales protegidos, entre otros (véase el apartado «El modelo de 
organización político-administrativa del territorio»).

La Administración autonómica y la Administración local 
polarizan la acción pública en turismo

Dado el enfoque del libro, como se ha comentado ya antes, en este 
capítulo se ha priorizado la política turística de la Administración 
central, por ser la que contempla una visión y acción sobre el con-
junto del país. Por lo tanto, con este epígrafe solo se pretende dejar 
constancia del rol de la Administración autonómica y de la Adminis-
tración local como actores de la acción pública en turismo. 

La Administración autonómica se construye con el proceso de 
transferencia de competencias a las comunidades autónomas. El 
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proceso se inicia con la aprobación de la Constitución y de los respec-
tivos estatutos de autonomía, finaliza a mediados de los años ochenta 
y se caracteriza por el otorgamiento de las competencias en exclusivi-
dad, a pesar de que en algunos casos las competencias se circunscri-
ben a la promoción y ordenación del turismo en el ámbito territorial 
correspondiente. 

La organización administrativa del turismo (la Administración 
turística) en las comunidades autónomas (diecisiete comunidades) 
se plasma institucionalmente de manera diversa de acuerdo con 
las distintas realidades regionales y turísticas que presentan entre 
sí dichas comunidades, reflejo de la diversidad del Estado español. 
La ubicación de la Administración turística en cada comunidad se 
adscribe como parte de otros ámbitos competenciales (Industria 
y Turismo, Turismo y Transportes, Turismo y Cultura, Comercio y 
Turismo, etc.) y son pocos los casos en los que se crean consejerías 
exclusivas en turismo, si bien en 2021 no existía en ninguna comu-
nidad. La primera etapa de las políticas autonómicas se inscribe en 
un lógico continuismo de las estatales y con presupuestos escasos. 
Sin embargo, el proceso de descentralización se valora de manera 
positiva por lo que significa el efecto «proximidad» y los principios 
vinculados a esta condición: cercanía a los ciudadanos, integración 
de la pluralidad cultural y eficacia en la gestión. 

Un paso más en la evolución legislativa ha sido la aprobación, 
desde mediados de los noventa, de las distintas leyes de turismo de 
las comunidades autónomas (tabla 6.2). Este proceso normativo 
por el que las comunidades autónomas se dotan de su propia ley de 
turismo responde a dos propósitos: primero, poner fin a la disper-
sión y confusión normativa sobre la materia y, segundo, ofrecer una 
regulación completa y general en su territorio. En efecto, todas las 
autonomías han aprobado sus leyes de turismo e, incluso, las ciuda-
des autónomas de Ceuta y Melilla, habilitadas por sus estatutos, han 
dictado normas similares a aquellas, pero con rango reglamentario, 
ya que carecen de potestad legislativa. No obstante, las leyes de tu-
rismo no ponen fin a la tarea del legislador, todo lo contrario. Por 
mandato legal, se han visto desarrolladas por los nuevos reglamen-
tos autonómicos en la materia (Pérez Guerra, 2014). 
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La redacción de las leyes, con un despliegue y ritmo diferentes en 
cada caso, tuvo muy presente el cambio de paradigma de un turismo 
que se pretendía no solo guiado por parámetros cuantitativos, sino 
también cualitativos, en el contexto del desarrollo sostenible. Como 
consecuencia, la legislación permite un mayor intervencionismo de la 
Administración en la libre iniciativa de los empresarios privados. En-
tre las prioridades de la legislación turística aparecen la necesidad de 
ordenar urbanísticamente la implantación de la infraestructura hote-
lera, la fijación de estándares de edificación, el esponjamiento de las 
zonas turísticas, la ordenación de la calidad de las edificaciones y su li-
mitación, la prevención de la contaminación acústica, la eliminación de 
barreras arquitectónicas para garantizar el acceso a los establecimien-
tos hoteleros de las personas con diversidad funcional, la garantía del 
libre acceso a los establecimientos turísticos prohibiendo todo tipo de 
discriminación, la protección de la identidad de cada zona turística, la 
formación continuada de los profesionales turísticos, etc. La legisla-
ción turística también tiene como objeto la ordenación de la oferta de 
alojamiento, de ocio, el estatuto jurídico del turista y del empresario y 
las agencias de viaje (Bouzza, 2017). Las leyes de turismo autonómicas 
contemplan, asimismo, el reconocimiento del «municipio turístico»  
–en ocasiones bajo el marco de un «estatuto» diferenciado– con el 
claro objetivo de facilitar su gestión y, en concreto, de contemplar las 
necesidades de infrafinanciación que padecen. Finalmente, cabe se-
ñalar que en algunas comunidades autónomas se ha pretendido una 
relación explícita entre la legislación turística y la territorial (en parti-
cular la urbanística); los casos balear y canario son los más destacados. 

Con el cambio de siglo y con la evolución del marco general y de 
la realidad turística se inició el proceso de modificación de algunas 
leyes de turismo de las comunidades autónomas, aprobadas unos 
años antes, dando paso a la segunda generación de leyes autonómi-
cas de turismo (tabla 6.2). 

El marco institucional vigente reserva a las comunidades autóno-
mas la capacidad para ejercer su política turística. Como balance y 
síntesis de las acciones autonómicas en materia de turismo, se pue-
de afirmar que los presupuestos autonómicos en turismo son rela-
tivamente escasos, que se observa un cierto mimetismo en relación 
con la política turística del Gobierno central, que han llevado a cabo 
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una promoción más adaptada a las realidades de cada territorio y, 
finalmente, que existen diferencias evidentes en esta materia entre 
las comunidades autónomas más turísticas y las menos turísticas. 

TABLA 6.2
Leyes de turismo de las comunidades autónomas

Comunidad 
autónoma Primera y segunda generación de leyes

Andalucía Ley 13/2011, de 23 de diciembre, del Turismo de Andalucía
Ley 12/1999, de 15 de diciembre, del Turismo

Aragón Decreto Legislativo 1/2016, de 26 de julio, del Gobierno de Aragón, por el 
que se aprueba el texto refundido de la Ley del Turismo de Aragón
Ley 6/2003, de 27 de febrero, del Turismo de Aragón

Asturias Ley 7/2001, de 22 de junio, de Turismo de Asturias
Illes Balears Ley 8/2012, de 19 de julio, del Turismo de les Illes Balears

Ley 2/1999, de 24 de marzo, General Turística de les Illes Balears
Canarias Ley 7/1995, de 6 de abril, de Ordenación del Turismo de Canarias

Ley 3/1986, de 8 de abril, Reguladora del Régimen de Disciplina en 
Materia Turística

Cantabria Ley 5/1999, de 24 de marzo, de Ordenación del Turismo de Cantabria
Castilla-La 
Mancha 

Ley 8/1999, de 26 de mayo, de Ordenación del Turismo de Castilla-La 
Mancha

Castilla y León Ley 14/2010, de 9 de diciembre, de Turismo de Castilla y León
Catalunya Ley 13/2002, de 21 de junio, de Turismo de Catalunya
Comunitat 
Valenciana 

Ley 15/2018, de 7 de junio, de Turismo, Ocio y Hospitalidad de la 
Comunitat Valenciana
La Ley 3/1998, de 21 de mayo, de Turismo de la Comunitat Valenciana

Extremadura Ley 2/2011, de 31 de enero, de Desarrollo y Modernización del Turismo de 
Extremadura; queda derogada la Ley 2/1997, de 20 de marzo, de Turismo 
de Extremadura

Galicia Ley 7/2011, de 27 de octubre, del Turismo de Galicia
Ley 14/2008, de 3 de diciembre, de Turismo de Galicia

Comunidad de 
Madrid 

Ley 1/1999, de 12 de marzo, de Ordenación del Turismo de la Comunidad 
de Madrid; queda derogada la Ley 8/1995, de 28 marzo, de Ordenación del 
Turismo de la Comunidad de Madrid

Murcia Ley 12/2013, de 20 de diciembre, de Turismo de la Región de Murcia; 
queda derogada la Ley 11/1997, de 12 de diciembre, de Turismo de la 
Región de Murcia

Navarra Ley Foral 7/2003, de 14 de febrero, de Turismo
Ley Foral 14/1997, de 17 de noviembre, de Disciplina Turística

País Vasco Ley 13/2016, de 28 de julio, de Turismo del País Vasco; queda derogada la 
Ley 6/1994, de 16 de marzo, de Ordenación del Turismo

La Rioja Ley 2/2001, de 31 de mayo, de Turismo de La Rioja; queda derogada la Ley 
5/1990, de 29 de junio, de Inspección, Infracciones y Sanciones en Materia 
Turística

Fuente: elaboración propia a partir de los datos extraídos de los boletines oficiales de cada co-
munidad autónoma.
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Mención particular merece la referencia al papel desempeñado 
por parte de las comunidades autónomas en la respuesta del sec-
tor público en el escenario de la fase actual de la covid-19. En este 
sentido, cabe recordar que para hacer frente a la pandemia y dada 
la gravedad de la situación el 14 de marzo de 2020 el Gobierno de-
claró el estado de alarma por la covid-19 en todo el territorio espa-
ñol, una medida inédita, y con ello la gestión de la crisis sanitaria y 
económica recayó en el Gobierno, que estableció un mecanismo de 
coordinación con las comunidades autónomas a través de la Con-
ferencia de Presidentes, de frecuencia semanal. Una vez se levantó 
el estado de alarma, las comunidades autónomas pudieron gestio-
nar, en gran medida, la crisis sanitaria y económica, con algunas ex-
cepciones asociadas con las competencias del Consejo de Ministros. 
Este primer estado de alarma concluyó el 21 de junio de 2020, pero 
después del verano, el 25 de octubre de 2020 se decretó otra vez 
el estado de alarma hasta el 9 de noviembre, que se prorrogó seis 
meses, y finalizó el 9 de mayo de 2021. Desde entonces los gobier-
nos autonómicos han decidido, en cada caso, sobre las posibilidades 
y limitaciones de la movilidad espacial, sobre el grado de apertu-
ra de las actividades económicas (servicios, restauración, etc.) o, en 
sentido contrario, sobre la apertura y desescalada de la situación. 
El resultado ha sido una situación diferenciada y cambiante entre 
comunidades autónomas a lo largo de los meses de 2020 y 2021, 
según la evolución de la crisis sanitaria y económica. Para finalizar, 
cabe señalar que en periodos de desconfinamiento –en particular, 
en verano– la práctica totalidad de las comunidades promocionaron 
los viajes de proximidad –el turismo interior– como una de las es-
trategias para mantener una cierta actividad del sector. 

La Administración local tiene asignada una atribución de com-
petencias que es consecuencia directa del reconocimiento constitu-
cional de su autonomía para la gestión de los intereses que le son 
propios (artículos 137 y 140 de la Constitución). Pero los ayunta-
mientos, los consejos comarcales y las diputaciones provinciales no 
tienen competencias normativas directas sobre el turismo, aunque 
sí pueden intervenir en el diseño de su planificación, en diversas 
normativas de servicios (estructuración de la oferta turística, a par-
tir de las regulaciones y controles que el municipio establece sobre 
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el urbanismo, la construcción, los establecimientos, la sanidad, la 
seguridad, la señalización, etc.) y, principalmente, en la promoción 
del municipio como destino turístico. La acción pública a escala lo-
cal se orienta a lo que conceptualmente se denomina gestión del 
turismo: gestión de destinos y planificación territorial y estratégica 
(en el apartado 6.3 se hace referencia a algunos planes de turismo 
como ejemplos de instrumento de la política turística local). 

Los objetivos y enfoques de la política turística municipal están 
sometidos a gran variabilidad en función de la contrastada diversi-
dad tipológica del turismo a escala local derivada de las condiciones 
geográficas, del grado de desarrollo turístico y de su percepción por 
parte del gobierno local, del volumen y tipo de especialización pro-
ductiva (turismo de sol y playa, cultural, aventura, etc.), de la impor-
tancia del turismo en la estructura económica local o de la dotación 
de medios técnicos, humanos y económicos aplicados a la planifica-
ción y gestión turística municipal (Ivars, 2003). 

Aunque no existe una homogeneidad en todos los ayuntamien-
tos, en la mayor parte de «municipios con turismo» la Administra-
ción turística suele estar incorporada en concejalías de otros ámbitos 
competenciales (dinamización económica, comercio o cultura, entre 
otras). A su vez, parte de la gestión del turismo suele estar vinculada 
a la creación de oficinas de turismo, patronatos o consorcios, en los 
que intervienen tanto el sector público como el privado. Es también 
frecuente que alguno de estos patronatos o consorcios, que especial-
mente tienen su propia entidad jurídica, agrupen el territorio de más 
de un municipio, especialmente en zonas turísticas homogéneas, y 
cuenten con la participación de administraciones públicas de ámbito 
superior. La decisión de la creación de uno de estos entes viene deter-
minada por el peso específico del sector turístico en cada territorio. 
De hecho, en los «municipios turísticos» la Administración turística 
es más potente y cuenta con «concejalías de turismo» (exclusivas) y 
con la dotación de otras entidades público-privadas para gestionar de 
manera más específica y ágil la realidad turística (agencia de turismo, 
mesa de turismo, observatorio de turismo, etc.). Finalmente, en las 
últimas dos décadas se ha observado una intensificación del proce-
so de institucionalización de gestión pública del turismo a escala lo-
cal, como respuesta y protagonismo de la Administración pública al 
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proceso de desarrollo del turismo y su difusión por todo el territorio. 
Esta institucionalización de la gestión del turismo se ha concretado 
en la creación de órganos turísticos en los equipos de gobierno y en la 
dotación de instrumentos y programas: desde planes de turismo has-
ta hojas de ruta para el desarrollo de las actividades turísticas.

La Unión Europea, de actor secundario a actor necesario

La ue se ha erigido en un club de Estados que tienen como principal 
objetivo la cooperación económica y la cohesión territorial. Estas 
funciones implican necesariamente la coordinación de las políticas 
de los Estados miembros, aunque algunas temáticas han tenido ma-
yor relevancia en función de su atribución de competencias. En el 
caso del turismo, la ue no tiene capacidad legislativa directa, aunque 
puede establecer directivas comunitarias que marquen recomenda-
ciones más o menos vinculantes que, con posterioridad, los Estados 
miembros deberán desarrollar. En este marco comunitario se han 
desarrollado algunas políticas remarcables para el turismo, como 
el acuerdo de Schengen (1995), que permiten la libre circulación de 
viajeros, o la introducción de la moneda única (2002), que ha gene-
rado un contexto favorable para el desarrollo y fortalecimiento de la 
actividad en el ámbito europeo.

Tradicionalmente la ue ha intervenido escasamente en turismo a 
través de una política explícita (Pérez, 2014); lo ha hecho más bien 
mediante actuaciones indirectas en otras políticas sectoriales, regio-
nales o instrumentales. Esto se debe en parte al éxito del turismo 
europeo, pues la bonanza continuada de los últimos años ha hecho 
innecesaria la coordinación de las políticas turísticas entre los Esta-
dos. Así, en España los principales ejemplos de política comunitaria 
con incidencia en turismo se encuentran vinculados a políticas de 
otros ámbitos (transporte, formación, investigación, medio ambien-
te, desarrollo local y regional, etc.) o a acciones puntuales o parcia-
les, como, por ejemplo, la inclusión de datos turísticos en Eurostat, 
el proyecto etis (Sistema Europeo de Indicadores Turísticos), la 
web Visiteurope.com de promoción turística de Europa, el premio 
anual de la capital europea del smart tourism o convocatorias de 
financiación específicas.



LÓPEZ PALOMEQUE, VERA REBOLLO, TORRES DELGADO, IVARS BAIDAL

248

Sin embargo, en lo que el turismo sí ha estado más representa-
do ha sido en pactos, dictámenes y guías, en los que han destaca-
do la sostenibilidad, la innovación y la digitalización como los hitos 
principales para el desarrollo de la actividad en los próximos años. 
Precisamente estas comunicaciones han articulado también buena 
parte de las redes, asociaciones y fórums europeos que se han origi-
nado en el ámbito turístico y que han tomado una especial relevan-
cia en la creación de sinergias y el diseño de estrategias de futuro 
entre los Estados miembros. Cabe destacar, por su importancia en 
el contexto español, la Red de Regiones Europeas por un Turismo 
Sostenible y Competitivo (Necstour), la Comisión Europea de Viajes 
(European Travel Commission, etc) y la organización de Marketing 
de Ciudades Europeas (European Cities Marketing, ecm). 

En relación con los Fondos Estructurales y de Inversión Euro-
peos (eie), el turismo no forma parte de los objetivos temáticos, 
puesto que se entiende como un medio en vez de un objetivo en sí 
mismo. Sin embargo, los reglamentos de estos fondos sí que pre-
vén que pueda ser uno de los sectores de inversión y, de hecho, la 
misma Comisión Europea llega a publicar una guía temática (ce, 
2015) con recomendaciones para que los proyectos turísticos pue-
dan ser elegibles. Los Fondos eie se canalizan a través de cinco fon-
dos específicos, de entre los cuales el feder es el que ha tenido una 
incidencia más clara en el sector turístico español, especialmente 
en inversiones relativas a la conservación, protección, promoción y 
desarrollo del patrimonio natural y cultural. En concreto, el progra-
ma de cooperación interregional Interreg Europe ha sido uno de los 
instrumentos que ha capitalizado la ayuda europea para la mejora 
del desarrollo turístico español. Así, por ejemplo, en el programa 
Interreg del área norte del Mediterráneo (Interreg Mediterranean) 
destaca un objetivo específicamente orientado al turismo sosteni-
ble, que se ha traducido para el periodo 2016-2022 en 24 proyectos 
orientados al desarrollo sostenible y responsable del turismo marí-
timo y de costa del Mediterráneo. Desde la perspectiva empresarial, 
y en el mismo marco del feder, cabe destacar el programa europeo 
cosme 2014-2020, que tiene como objetivo mejorar la competiti-
vidad de las pequeñas y medianas empresas y que ha contemplado 
convocatorias específicas para la promoción del turismo accesible 
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y productos turísticos transnacionales sostenibles o basados en el 
patrimonio industrial y cultural, así como para la diversificación y 
desestacionalización de la oferta turística en general.

Sin embargo, el contexto actual de crisis turística global causada 
por la pandemia está haciendo replantear los preceptos aplicados 
hasta el momento. De hecho, por primera vez se empieza a vislum-
brar claramente una política turística europea, ya sea a través de los 
protocolos de salud y seguridad para establecimientos turísticos y 
las empresas de transporte de pasajeros, las recomendaciones de 
cierre o levantamiento de las fronteras internas, o los fondos de re-
cuperación previstos para los Estados miembros afectados por la 
covid-19. Uno de los fondos más relevantes es el Next Generation 
eu (ngeu), que se centra en la recuperación de la actividad econó-
mica europea. El ngeu vendrá a reforzar los fondos eie aunque los 
criterios de asignación variarán en función del impacto de la pan-
demia en los países miembros. En este sentido, se observa una cla-
ra diferencia entre la distribución prioritaria de los Fondos eie y 
el Fondo ngeu, pues este último prevé una mayor inversión en los 
países europeos tradicionalmente más turísticos y en los que segu-
ramente la crisis económica será más intensa (figura 6.1).

Las ayudas previstas en el ngeu están orientadas a la transforma-
ción de la economía bajo criterios de sostenibilidad y digitalización. 
Así, España, bajo estas directrices, ha diseñado su propuesta de gas-
to en un Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia de la 
Economía denominado España puede, y que se sustenta en cuatro 
pilares: transición ecológica, transformación digital, igualdad de gé-
nero y cohesión social y territorial. Este plan se transformará para el 
sector turístico en el Plan de Modernización y Competitividad, que 
presenta cinco ámbitos de actuación estratégicos: 1) transformación 
del modelo turístico hacia la sostenibilidad, 2) desarrollo de produc-
to turístico y modernización del ecosistema turístico, 3) apuesta de-
cidida por la digitalización e inteligencia turística, 4) estrategias de 
resiliencia turística para territorios extrapeninsulares y 5) actua-
ciones especiales en el ámbito de la competitividad (La Moncloa, 
2020). Cabe destacar que la partida de fondos más importante del 
plan se invertirá en reforzar el vigente programa de Planes de Soste-
nibilidad Turística en Destinos. Paralelamente, el turismo también 
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se verá impulsado por otros componentes fortalecidos a través del 
plan España puede, tales como el comercio, la formación profesio-
nal o las infraestructuras y transportes entre otros.

Figura 6.1	Distribución de los Fondos Estructurales y de Inversión Europeos ver-
sus distribución del Fondo Next Generation eu.

	 Fuente: adaptación de Molica y Lleal (2020).

3.	 Planificación turística y gestión de destinos  
a distintas escalas 

El turismo ha demostrado ser una actividad con importantes impac-
tos territoriales, ambientales, socioculturales y económicos, por lo 
que la planificación deviene un instrumento necesario para optimi-
zar la rentabilidad y garantizar la viabilidad de los recursos, promo-
ver una distribución equilibrada de costes y beneficios, maximizar la 
satisfacción del turista y la prosperidad de la población local, y con-
tribuir a la estrategia competitiva del destino. En el contexto español, 
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esta necesidad se materializa sobre todo a partir de la década de los 
noventa del siglo xx, cuando proliferan los planes territoriales, sec-
toriales y estratégicos de turismo. Esta planificación, a pesar de sus 
diferencias en enfoque, escala, temporalidad y aplicación, se desarro-
llará en colaboración entre las administraciones central, autonómica 
y local con la voluntad de conseguir una coordinación de los aspectos 
macroeconómicos del ámbito estatal con los aspectos territoriales y 
socioculturales de los ámbitos regional y local (Navarro, 2014).

La planificación turística estatal, de «mejorar la competitividad» 
a «transformar el modelo»

La planificación turística estatal en España cumple principalmente 
la función de coordinación y de reequilibrio territorial del desarro-
llo turístico, intentando armonizar las diversas políticas marcadas 
por las comunidades autónomas. Pese a que el turismo ha sido una 
actividad económica relevante en España desde los años sesenta del 
pasado siglo, no fue hasta treinta años más tarde cuando se elaboró 
el primer plan general de turismo. En una primera etapa, el desa-
rrollo turístico español se caracteriza por un crecimiento acelerado 
de la oferta, hasta cierto punto improvisado y desordenado, sin nin-
gún plan que oriente las necesidades de infraestructuras y servicios 
(Beas, 2012). De hecho, los únicos intentos de planificación turística 
eran meras orientaciones que no contemplaban una política especí-
fica de destino, como la Ley de Centros y Zonas de Interés Turísti-
co Nacional (1963), los Planes de Aprovechamiento de los Recursos 
Turísticos, o los Planes de Ordenación de la Oferta Turística.

En los años noventa del siglo xx, España vive una crisis turística 
que le obliga a repensar la intervención pública en turismo. El cam-
bio en las preferencias y los patrones de consumo de la demanda, 
así como el reto de enfrentar un mercado cada vez más competiti-
vo, hace tomar conciencia a los poderes públicos de la necesidad de 
mejorar y adaptar la oferta turística española, tanto en sus aspectos 
empresariales como de entorno. En este contexto se elabora el Li-
bro blanco del turismo de España, que marca un punto de parti-
da para la elaboración de los primeros planes estatales de turismo. 
El Libro blanco es la primera diagnosis crítica y lectura holística 
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territorializada de la realidad turística española, y define las prin-
cipales líneas estratégicas de desarrollo que seguirán los planes de-
rivados a posteriori: 1) liderazgo en la relación calidad-precio, 2) 
diversificación de la oferta (más allá del sol y playa) y 3) especializa-
ción de los destinos más competitivos (Pellejero, 2004).

En 1992 se aprueba el I Plan Marco de Competitividad del Tu-
rismo Español (1992-1995), también denominado futures i, que 
define por primera vez una estrategia turística para todo el país y es-
tablece un proceso de colaboración entre el Estado y las comunida-
des autónomas. El plan supone un cambio importante en el análisis, 
definición e instrumentación del turismo, y establece las primeras 
líneas de comunicación estables entre agentes públicos y privados. 
En consonancia con el Libro blanco, el futures i desarrolla una se-
rie de programas centrados en la mejora de la calidad, la formación 
de los recursos humanos, la introducción de nuevas tecnologías y 
la diversificación de productos para recuperar la competitividad de 
los destinos. Tras demostrarse la efectividad de este plan, el II Plan 
Marco de Competitividad del Turismo Español (1996-1999) (futu-
res ii) le da continuidad, aunque enfatizando la coordinación, sen-
sibilización y corresponsabilidad (Turespaña, 2019b). 

El Plan Integral de Calidad del Turismo Español (2000-2006) 
(picte), desarrollado a continuación, se enmarca en un contexto de 
recuperación del sector turístico español y de convergencia con los 
programas e iniciativas de la ue, por lo que continúa en la línea de 
los planes anteriores consolidando la competitividad, aunque incor-
pora la calidad de manera integral en todos los sectores y elementos 
del producto turístico (y no solo en los servicios y productos con-
cretos como hacían los planes anteriores). Sin embargo, no es hasta 
2007, con el Plan del Turismo Español Horizonte 2020 (2008-2012), 
cuando finalmente se reconoce claramente la necesidad de dejar 
atrás el turismo estandarizado y avanzar hacia el turismo inteligente 
(Vallejo, 2015b). El plan se centra en la nueva economía del conoci-
miento, el posicionamiento orientado al cliente y la sostenibilidad, 
enfatizando la colaboración entre los agentes del sector y la visión 
de largo plazo (Turespaña, 2019b). El siguiente plan, el Plan Nacio-
nal e Integral de Turismo (2012-2015) (pnit), viene marcado por 
la crisis financiera de 2008, lo que obliga a abordar medidas para 
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reactivar el sector a partir del impulso de la competitividad de las 
empresas y los destinos, y de la reafirmación del liderazgo turístico 
internacional de España. Entre sus medidas prioritarias, destaca la 
promoción de los destinos turísticos inteligentes, que segittur se 
encarga de articular a través de un programa de destinos piloto y la 
creación de una norma de destinos turísticos inteligentes.

En 2015, cuando acabó la vigencia del pnit, no existía un plan 
específico marco para el sector turístico y no es hasta 2019 cuando 
se apuntan las directrices generales de la Estrategia de Turismo Sos-
tenible de España 2030. Este último plan se alinearía con los ods 
marcados por la Agenda 2030 de las Naciones Unidas, y se adoptaría 
como la agenda nacional de turismo para superar los retos del sec-
tor a medio y largo plazo basándose en la sostenibilidad socioeco-
nómica, medioambiental y territorial. Es interesante mencionar que 
la estrategia plantea transformar el modelo de desarrollo turístico 
español, enfatizando la valorización de los recursos naturales y cul-
turales de los destinos, así como la distribución equilibrada de bene-
ficios y costes del turismo (Secretaría de Estado de Turismo, 2019).

Sin embargo, el contexto de pandemia actual plantea una rea-
lidad turística y unos retos completamente diferentes a los que se 
planteaban cualquiera de los planes anteriores (tabla 6.3), por lo 
que es muy probable que, por lo menos en un futuro inmediato, las 
políticas en turismo se reformulen y orienten hacia la recuperación, 
mantenimiento y/o reactivación del sector más que hacia una trans-
formación estructural. Precisamente en esta línea, en junio de 2020 
el Gobierno presentó el Plan de Impulso del sector turístico, el cual 
venía a reforzar las medidas de choque aplicadas al turismo desde 
el inicio de la crisis sanitaria, y pocos meses más tarde, en noviem-
bre de 2020, aprobó el Plan de Modernización y Competitividad del 
Sector Turístico, que se orientará a la mejora del sector sobre la base 
de los criterios marcados por los fondos europeos Next Generation 
eu (ngeu).
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TABLA 6.3
Caracterización de la planificación turística en España (1992-2030)

Plan de 
referencia Objetivo Elementos significativos

Planes 
futures I y II 
(1992-1999)

Recuperar la 
competitividad

–	Primeras planificaciones 
estratégicas para todo el país

–	Eclosión de la planificación 
local a partir de instrumentos 
previstos (pet y pdt)

picte (2000-
2006)

Consolidar la 
competitividad y mejorar 
la calidad

–	Convergencia con programas e 
iniciativas de la ue

–	Incorporación de la calidad 
integral (programa sicted)

Plan Horizonte 
2020 (2008-
2012)

Promover la «nueva 
economía turística»

–	Avance hacia el turismo 
inteligente

–	Énfasis en la generación de 
conocimiento, innovación y 
talento

pnit  
(2012-2015)

Reactivar el sector tras la 
crisis financiera

–	Promoción de los destinos 
turísticos inteligentes (programa 
de destinos piloto y norma)

–	Estrategias de fidelización y 
estímulo del turismo doméstico, 
así como apoyos para la mejora 
de los destinos y reformas en la 
regulación de los subsectores 
con efectos en el turismo

Estrategia 
de Turismo 
Sostenible de 
España 2030

Transformar el modelo 
de desarrollo turístico

–	Alineación con los ods
–	La sostenibilidad se aplica a las 

líneas de actuación tradicionales: 
valor de marca, demanda, 
competitividad, calidad, etc.

–	Énfasis en la transformación 
digital del sector y su gestión 
inteligente

Plan de 
Impulso del 
Sector Turístico 
(2020)

Reforzar las medidas de 
choque contra la crisis 
sanitaria

–	Paquete de ayudas para las 
empresas (la mayoría pymes) y 
sus trabajadores/as

–	Ayudas orientadas a marketing 
y promoción, recuperación 
de la confianza, reactivación 
del sector, mejora de la 
competitividad y mejora del 
modelo de conocimiento integral 
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TABLA 6.3 (cont.)
Caracterización de la planificación turística en España (1992-2030)

Plan de 
referencia Objetivo Elementos significativos

Plan de 
Modernización 
y 
Competitividad 
del Sector 
Turístico 
(2020)

Mejorar el sector sobre 
la base de los criterios 
de los fondos europeos 
ngeu

–	La digitalización y la 
sostenibilidad como palancas 
para la transformación del 
modelo turístico

–	El Programa de Planes de 
Sostenibilidad Turística en 
Destinos es la principal medida 
de intervención

Fuente: Ivars-Baidal y Vera (2019) y elaboración propia. 

El Estado de las autonomías y la proliferación  
de planificaciones adaptadas a una España diversa

En España las competencias en turismo están transferidas a las co-
munidades autónomas, por lo que la política turística, y específica-
mente la planificación, adquiere especial relevancia en esta escala 
territorial. Esta cobertura competencial es la que ha dado lugar a 
que todas las cc. aa. hayan legislado en materia turística y a que ha-
yan proliferado los planes turísticos autonómicos.

La planificación turística de las cc. aa. aplica los planteamientos 
recogidos en los planes de ámbito estatal mediante su adaptación 
a la propia realidad territorial. Los planes a esta escala permiten 
un mayor detalle en el análisis de las potencialidades turísticas de 
los territorios, en el diseño de infraestructuras específicas o en la 
complementariedad entre espacios, lo que posibilita una mayor efi-
ciencia en el desarrollo turístico. Cabe considerar, sin embargo, que 
el principio de jerarquización no ha estado exento de cierta con-
troversia e incluso de conflictos, que han llevado a menudo a una 
coexistencia entre las políticas turísticas de las cc. aa. y de la Admi-
nistración central más que a una coordinación real.

La descentralización administrativa derivada del Estado de las 
autonomías prevista en la Constitución de 1978 impulsa el desarro-
llo de marcos normativos autonómicos en turismo y, con estos, la 
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capacidad de decisión regional sobre los principios de planificación 
que deben regir el futuro del turismo en estos territorios. En esta 
primera etapa, cabe destacar como iniciativas pioneras en la planifi-
cación regional del turismo el Libro blanco del turismo en Cataluña 
(1983), al que le siguieron el de Baleares (1987) y el de la Comu-
nidad Valenciana (1990); documentos que realizan un diagnóstico 
sobre las respectivas situaciones regionales y, por tanto, estable-
cen un punto de partida para una nueva política turística (Cànoves, 
Blanco-Romero, Vera-Rebollo y Prats, 2017b). A partir de la década 
de los noventa, la planificación a escala regional se convierte en un 
instrumento básico para la definición o el intento de redefinición 
de los modelos turísticos de las cc. aa. (Ivars-Baidal, 2003). En las 
regiones del litoral peninsular con mayor especialización turística 
se desarrollan planes de ajuste estructural y refuerzo de la compe-
titividad (Cataluña, Andalucía o Valencia). En las Islas Baleares y 
Canarias la integración de la planificación turística en los instru-
mentos de ordenación territorial impone limitaciones al desarrollo 
del suelo urbano en los ámbitos espaciales más congestionados. El 
Plan de Ordenación de la Oferta Turística de las Islas Baleares o el 
Plan Insular de Ordenación del Territorio de Lanzarote constituyen 
ejemplos de esta planificación territorial de carácter sectorial-turís-
tico en la década de los noventa. Sin embargo, sus objetivos inicia-
les no se han cumplido debido al mantenimiento de dinámicas de 
crecimiento que dificultaron su diseño y aprobación y, sobre todo, 
su ejecución. En otro plano, las cc. aa. de interior y de la facha-
da atlántica aplicaron planes para encauzar la evolución favorable 
de la actividad turística en una estrategia regional. Así, progresiva-
mente la distribución geográfica del turismo español se diversifica 
y se reparte en el territorio. Las comunidades del interior de Espa-
ña, tradicionalmente olvidadas frente al potenciado turismo de sol 
y playa, impulsan nuevas modalidades turísticas, como por ejemplo 
el turismo natural y rural en la costa cantábrica o el turismo urba-
no en Madrid. La configuración de estas múltiples realidades turís-
ticas contribuirá a la diversificación y mejora de la competitividad 
del destino España, en consonancia con las estrategias estatales del 
momento. 
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En la actualidad, los planes autonómicos continúan desarrollán-
dose en la misma línea, aunque se han introducido nuevos enfoques 
de acuerdo con las nuevas tendencias de la demanda y con las nue-
vas lógicas de optimización y eficiencia en la gestión de los recursos, 
productos y destinos. Es relevante la importancia que han adquirido 
en la mayoría de los planes la sostenibilidad, la digitalización y la 
innovación como estrategias de futuro para el turismo. 

Así, como ejemplo de planificación en una región consolidada de 
litoral se presenta el Plan Estratégico de Turismo de Cataluña (2018-
2022). Este plan se marca como objetivos a medio y largo plazo po-
sicionarse entre los mejores destinos turísticos del Mediterráneo (de 
acuerdo con indicadores 4D, basados en los objetivos de incrementar 
el gasto turístico, la diversificación, la desconcentración y la desesta-
cionalización) y ser un referente en el crecimiento inteligente (act, 
2018). Un análisis pormenorizado permite identificar algunas es-
trategias novedosas que precisamente vienen a reforzar las nuevas 
tendencias en política turística mencionadas anteriormente. En el 
ámbito de la sostenibilidad, destacan programas específicos para la 
mejora paisajística de los destinos, la reducción de la huella de car-
bono o la certificación y promoción de los productos turísticos de 
kilómetro cero (etiqueta «Hecho en Cataluña» y programa «Alma 
de Cataluña»). En relación con la digitalización e innovación, se pre-
vé activar un programa específico en tecnología e innovación para 
evitar la obsolescencia tecnológica y el estancamiento de la innova-
ción en el sector. Otros elementos más operacionales que también 
cabe destacar son el planteamiento de un nuevo sistema de moto-
rización de la actividad, el cálculo del «índice de turismo inteligen-
te» y la constitución de un marco global de gobernanza pública que 
implique a actores públicos y privados en la gestión del turismo. En 
resumen, el último plan de turismo de Cataluña denota un destino 
complejo y altamente desarrollado, que reconoce los beneficios que 
aporta la actividad, pero que también pretende gestionar o paliar los 
impactos negativos. No obstante, revela una política turística conti-
nuista con una progresiva incorporación de la sostenibilidad, la digi-
talización y la innovación como conceptos de fondo.

La planificación turística en las cc. aa. de interior presenta dife-
rencias respecto a la de aquellas con mayor grado de especialización 
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turística. A título ilustrativo, el Plan Turístico de Extremadura 2017-
2020 establece objetivos más orientados a la mejora de la oferta e 
incremento de la demanda, que se estructuran en tres retos princi-
pales: 1) asumir una nueva gobernanza turística, 2) cohesionar la 
promoción del destino y 3) avanzar en el desarrollo empresarial y 
la innovación (Junta de Extremadura, 2017). Entre las líneas estra-
tégicas que se plantean, es importante constatar que la sostenibili-
dad y la innovación son ámbitos de actuación prioritarios y que la 
digitalización y las tic son elementos que se incorporan de manera 
transversal. En este sentido, destacan estrategias como la genera-
ción de conocimiento del sector a través de la inteligencia turística, 
la promoción del turismo rural y la introducción de pautas de con-
sumo sostenible de los recursos turísticos, la mejora de la calidad y 
accesibilidad en la oferta turística o el impulso de la eficiencia ener-
gética. El Plan de Extremadura plantea, pues, acciones y medidas 
estructurales y de organización del sistema turístico de la región, lo 
que denota una realidad turística diferente y un nivel de desarrollo 
menor al de Cataluña. Se trata, pues, de dos ejemplos de la función 
primordial que deben tener los planes de turismo autonómicos: el 
diseño de escenarios, estrategias y acciones adaptados a las necesi-
dades y cualidades de sus regiones.

La planificación como palanca de desarrollo, impulso  
o transformación de destinos locales

La política turística cada vez otorga más importancia a las actua-
ciones en niveles territoriales más desagregados (Flores y Barroso, 
2009b), puesto que el ámbito local permite un enfoque micro (o 
análisis más concreto) de los efectos territoriales y socioculturales 
que genera el turismo en los territorios, y así se establece un diag-
nóstico y un diseño de estrategias más ajustados a la realidad y ne-
cesidades de los destinos. 

En España, aunque había habido experiencias de ordenación tu-
rística local basadas en la Ley sobre centros y zonas de interés turís-
tico nacional (1963), la mayor eclosión de la planificación turística 
local la marcaron los planes de excelencia turística (pet) –a partir 
de 1992– y los planes de dinamización turística –a partir de 1996–, 
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derivados de los planes generales futures i y ii respectivamente, y 
que tuvieron continuidad en el picte (2000-2006). Precisamente 
estos planes eran instrumentos diseñados para gestionar el espa-
cio turístico desde una perspectiva local y se dirigían a incentivar la 
revitalización (pet) y el desarrollo (pdt) de determinados destinos 
desde un nivel municipal o comarcal. Con estos, las administracio-
nes locales superaron la improvisación que había caracterizado el 
turismo hasta el momento y, por primera vez, formularon su mode-
lo de desarrollo turístico y definieron acciones para materializarlo 
(Calle y García, 2016). El municipio de Calvià (Mallorca) fue uno 
de los primeros en ejecutar un pet en 1993, y su éxito fue notorio al 
aplicar una serie de proyectos novedosos en el ámbito de la sosteni-
bilidad turística en consonancia con el desarrollo de su Agenda 21 
Local (voladura de hoteles en la línea de costa, desclasificación de 
suelo urbanizable, potenciación de la recogida selectiva y recicla-
do, campañas de sensibilización y educación ambiental, etc.). Entre 
los primeros pdt puestos en marcha a partir de 1996, figuran los 
de Cuéllar (Segovia) y Valle del Trubia (Asturias) (Brunet, Almeida, 
Coll y Monteserín, 2005).

A pesar de la novedad y del impulso notable que supusieron di-
chos planes para la planificación estratégica local, cabe destacar que 
tuvieron un alcance limitado en la transformación estructural de los 
destinos turísticos (Ivars-Baidal y Vera, 2019). El último año de ela-
boración de estos instrumentos fue el 2006, con un total de 84 pet y 
97 pdt aprobados desde 1992. A partir de 2005 los pte y pdt se uni-
ficaron en los planes de dinamización del producto turístico, ante 
la creciente dificultad para discernir entre destinos maduros e in-
cipientes (Tirado, 2013), y con el Plan de Turismo Horizonte 2020 
se lanzaron los planes de competitividad turística. Estas nuevas fi-
guras incidieron más en trabajar en la lógica de producto, aunque 
no aportaron un gran cambio en relación con los anteriores planes 
(Calle y García, 2016).

Actualmente los planes de sostenibilidad turística en destinos 
han tomado el relevo, enmarcados en el Plan de Impulso del Sec-
tor Turístico (2020) (pilar: «Mejora de la competitividad del des-
tino turístico») y en la Estrategia de Turismo Sostenible de España 
2030 (ejes estratégicos: «Gobernanza colaborativa», «Crecimiento 
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sostenible» y «Transformación competitiva»). Este programa tiene 
como principales objetivos apoyar a la reconversión de los destinos 
pioneros, impulsar el desarrollo de los destinos rurales y de inte-
rior, y reforzar a las entidades locales gestoras de los destinos. Se 
plantean dos tipos de planes: 1) planes de sostenibilidad turística 
en destinos pioneros, orientados a destinos turísticos de sol y pla-
ya y ciudades turísticas de más de 20.000 habitantes con proble-
mas manifiestos de sobrecarga urbanística y ambiental, y pérdida 
de competitividad en general, y 2) planes de sostenibilidad turística 
en destinos rurales o de interior, dirigidos a municipios menores de 
20.000 habitantes, comarcas con menos de 70.000 habitantes, co-
marcas coincidentes con espacios naturales protegidos o zonas cos-
teras rurales poco desarrolladas (sgdst, 2020). Se trata, por tanto, 
de un instrumento continuista, incluso de estructura similar a los 
pte y pdt, aunque se observa un énfasis renovado en la gestión in-
teligente y la sostenibilidad de los destinos. 

Los planes tendrán una duración de tres años y estarán cofinan-
ciados por las entidades locales beneficiarias, la comunidad autóno-
ma y la Administración General del Estado, en proporción variable 
en función del tipo de plan. Cabe destacar que el contexto incier-
to y de crisis generado por la covid-19 ha impregnado el desarro-
llo operativo de los planes de sostenibilidad turística en destinos. 
Así, entre las actuaciones elegibles más «clásicas» como creación de 
productos, embellecimiento urbano, descongestión, señalización, 
adecuación y recuperación de patrimonio, sistemas de calidad o cer-
tificaciones, comunicación y sensibilización, entre otras; también se 
identifican medidas que probablemente no se hubieran incluido de 
no ser por la pandemia, como protocolos de seguridad e higiene, 
métodos de limpieza, desinfección, prevención y profilaxis en luga-
res turísticos, o nuevas tecnologías para el seguimiento de crisis de 
la demanda turística.

Los primeros 25 planes de sostenibilidad turística se aprobaron 
en septiembre de 2020, y abarcan 14 comunidades autónomas con 
18 planes de destinos rurales o de interior y 7 en destinos pione-
ros. En febrero de 2021 se constituyeron las primeras comisiones de 
seguimiento para los planes de Sierra Espuña (Murcia), La Siberia 
(Badajoz) y Sierra de Francia (Salamanca).
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Finalmente, se debe tener en cuenta que más allá del modelo de 
intervención desarrollado por la Administración central (basado en 
derivar instrumentos de proyección local a partir de la planificación 
estatal), también han proliferado multitud de planes turísticos im-
pulsados por la propia Administración local (provincial, comarcal y 
municipal). Así, muchos municipios turísticos consolidados han fi-
nanciado sus propios planes estratégicos o programas de desarrollo 
específicos en turismo; mientras que los más incipientes han nece-
sitado de la asistencia de administraciones de rango superior para 
elaborar una planificación específica, o bien han optado por intro-
ducir la variable turística en planes de otra naturaleza.

El diseño de planes turísticos locales propios ha permitido una 
gran flexibilidad y capacidad de innovación en su elaboración y en 
las estrategias y acciones propuestas. Así, por ejemplo, el Plan Es-
tratégico de Turismo de Barcelona 2020 ha introducido un cam-
bio significativo en la política turística de Barcelona, reorientado la 
tradicional «promoción turística» de la ciudad hacia una «gestión 
del turismo» en la ciudad. Esto supone un cambio cualitativo en el 
enfoque del desarrollo turístico, pues se asume el turismo como un 
elemento inherente a la ciudad y se enfatiza el bienestar de su po-
blación frente a las prácticas turísticas. Este planteamiento obligó a 
generar debate público y conocimiento compartido para entender 
la situación presente y diseñar los escenarios de futuro. Además, el 
plan incorporó procesos de consenso y gestión novedosos como, por 
ejemplo, el Pacto Local para la Gestión y Promoción de un Turismo 
Responsable y Sostenible, el Plan de Movilidad Turística o el Plan 
Especial Urbanístico de Alojamientos Turísticos (peuat), entre 
otros (Ayuntamiento de Barcelona, 2017). Otro ejemplo destacable 
es el Plan Director Benidorm dti (2018), que introdujo iniciativas 
pioneras en el ámbito de la recogida y análisis de datos y gestión de 
recursos turísticos. El Plan implantó una oficina de inteligencia y un 
sistema de conocimiento turístico basado en el uso de herramientas 
tecnológicas y de análisis de las redes sociales, e implementó tecno-
logía big data en algunos de sus productos turísticos. También po-
tenció la sostenibilidad a través de la iniciativa «Resiliencia urbana 
de Benidorm» así como de su Centro de Innovación Nacional vin-
culado a la gestión sostenible del agua y el territorio (Ayuntamiento 
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de Benidorm, 2018). Estos dos planes turísticos evidencian cómo la 
escala local es especialmente interesante desde el punto de vista del 
diseño y testeo de modelos de futuro innovadores para el desarrollo 
turístico de los destinos. 

El turismo en los planes de desarrollo regional y local 

El turismo es un fenómeno de naturaleza transversal, por lo que 
carece de fundamento la idea de segregarlo del resto de políticas 
territoriales y sectoriales. En efecto, el desarrollo turístico está in-
fluenciado por multitud de cuestiones que escapan a la competencia 
exclusiva de la Administración turística, como por ejemplo infraes-
tructuras, comunicaciones, urbanismo, medio ambiente, sanidad, 
comercio, etc. (Barrado, 2001); por lo que tradicionalmente se ha 
visto condicionado y ordenado por planificaciones no estrictamente 
orientadas al sector. En este sentido, los planes territoriales, la pla-
nificación urbanística y el planeamiento derivado de esta han sido 
los instrumentos primordiales de ordenación, puesto que el territo-
rio es el recurso y soporte básico para el turismo. Sin embargo, tam-
bién la planificación sectorial puede abarcar programas sobre uno o 
varios sectores que condicionen la actividad. 

En España los primeros crecimientos urbanísticos vinculados a 
la explotación turística fueron regulados a través de la Ley del Suelo 
de 1956 (y su posterior reforma de 1975), la cual resultó insuficiente 
para ordenar el territorio de manera racional y permitió desarrollos 
urbanísticos manifiestamente insostenibles (Beas, 2012). De hecho, 
la función de ordenación territorial relativa al turismo estuvo orien-
tada durante mucho tiempo a producir suelo turístico-residencial o 
legalizar ocupaciones ya ejecutadas (Barrado, 2001). No fue hasta 
la transferencia de competencias a las cc. aa. en materia de planifi-
cación territorial, sectorial y urbanística cuando empezó a cambiar 
esta dinámica y a coordinarse el planeamiento a escala regional o 
subregional con el territorio local.

En la actualidad, se constata que en España buena parte de la 
planificación territorial ha instrumentalizado el turismo como es-
trategia de desarrollo local y regional. Esto es especialmente signi-
ficativo en aquellas áreas de interior en declive, donde la actividad 
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turística a menudo se ha introducido a través de planes de desa-
rrollo rural; aunque también es destacable la aproximación al tu-
rismo que se hace desde planes de reestructuración productiva en 
los entornos urbanos. Sin embargo, el planeamiento urbanístico ha 
sido, sin duda, el mecanismo más útil para regular efectivamente 
el crecimiento turístico. Los planes generales de ordenación urba-
na (pgou), de acuerdo con su función de clasificación y calificación 
de suelo, determinan las áreas de crecimiento y sus usos y crite-
rios  de  urbanización, de manera que en los municipios turísticos 
esto se ha traducido en una manera de ordenar y gestionar la acti-
vidad. Además, los pgou contemplan figuras de planeamiento deri-
vado como los planes especiales urbanísticos (peu) y los planes de 
mejora urbana (pmu), que permiten preservar y recuperar recursos 
paisajísticos, naturales, históricos y culturales. También las agen-
das 21 locales (a21l) han sido iniciativas complementarias en diver-
sos destinos turísticos españoles, y han aportado una visión integral 
del desarrollo turístico (Ivars-Baidal y Vera, 2019) e introducido la 
sostenibilidad de manera operativa (véase, por ejemplo, la a21l de 
Calvià, en Mallorca; o de Lloret de Mar, en Girona). 

4.	 Mito y realidad de la gobernanza en turismo 

El concepto gobernanza, que alude a cómo se pretende tomar las 
decisiones y a qué actores involucra, quizá sea una de las acepcio-
nes menos precisas en el ámbito de la acción pública en turismo. La 
procedencia del término es confusa, pero su aplicación al turismo 
se sitúa a finales del siglo xx, facilitada por los procesos de demo-
cratización y descentralización en el marco de la globalización, de 
manera que ante el cambio social se ha generado la necesidad de 
una relación diferente entre el sector público y el sector privado, 
principalmente. 

Se ha entendido la gobernanza como un nuevo estilo de gobier-
no, el «buen gobierno», una manera de hacer, un principio y, por lo 
tanto, su naturaleza se sitúa en el ámbito procedimental, aplicable 
en general a cualquier proceso de toma de decisiones de los distin-
tos niveles de la Administración (escalas de acción y de análisis). 
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Ello supone un significado diferente respecto a otros conceptos 
como política turística, planificación turística o gestión turística que 
se asocian y se perciben como propios del quehacer de uno o de va-
rios niveles específicos de la Administración. 

Para completar estas argumentaciones, se incorporan las defini-
ciones de política turística y de gobernanza. Tal como se ha indicado 
en el punto 2 de este capítulo, según Velasco (2014: 293), política 
turística es el conjunto de acciones que impulsan actores públicos  
–en ocasiones en colaboración con actores no públicos– con la inten-
ción de alcanzar objetivos diversos relacionados con la variedad de 
fenómenos y relaciones que supone el proceso de atracción, estancia 
o residencia ocasional de ciudadanos en un territorio determinado. 
En cuanto a la gobernanza en turismo o gobernanza turística, según 
López Olivares (2017: 426), podría definirse como una práctica de 
gobierno que se puede medir, que tiene como objetivo dirigir efec-
tivamente el turismo en los diferentes niveles de gobierno, a través 
de formas de coordinación, colaboración y/o cooperación, que sean 
eficaces, transparentes y sujetas a rendición de cuentas, que ayu-
de a alcanzar los objetivos de interés colectivo que comparten las 
redes de actores involucrados en el sector, con el objetivo de de-
sarrollar soluciones y oportunidades a través de acuerdos basados 
en el reconocimiento de las interdependencias y responsabilidades 
compartidas. 

Emergencia y alcance del paradigma de la gobernanza 

El concepto gobernanza irrumpió con fuerza en la década de los 
noventa y posteriormente se ha ido incorporando a las agendas de 
reflexión y debate en las instituciones y en el ámbito de las ciencias 
políticas y sociales. Una referencia institucional significativa es la 
acepción que contempla el documento La gobernanza europea. Un 
libro blanco (cce, 2001), que propone cinco principios de la gober-
nanza: 1) apertura: entendida como una práctica de gobierno más 
abierta y como una forma de comunicación más clara a través del uso 
de un lenguaje fácilmente entendible por la ciudadanía en general; 
2) participación: en este sentido, se asume que una participación 
amplia de los ciudadanos, en las diferentes etapas de la formulación 
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y aplicación de las políticas públicas, está estrechamente relaciona-
da con su pertinencia y efectividad; 3) responsabilidad: es necesa-
ria la clara delimitación de los papeles y responsabilidades de los 
ámbitos legislativo y ejecutivo para estar en condiciones de ofrecer 
resultados más adecuados a la ciudadanía; 4) eficacia: aunque pa-
rece obvio, es necesario enfatizar la eficacia de las políticas públicas, 
garantizando la producción de resultados a partir de la definición 
precisa de objetivos; y 5) coherencia: de igual manera, las políticas 
y acciones que emprendan los gobiernos deben ser absolutamente 
coherentes.

El debate se ha focalizado en el propio significado del término, 
y también en su valor operativo (método o herramienta) y en tor-
no a su papel como principio inspirador de modelos de organiza-
ción político-social. En lo estructural, hablar de gobernanza supone 
abordar la relación entre sociedad, territorio e instituciones de go-
bierno. En lo funcional, la gobernanza se centra en los procesos de 
toma de decisiones. En la dialéctica turismo-territorio, la necesidad 
de comprender las nuevas realidades y de responder a las nuevas 
exigencias de la práctica de la gestión territorial del turismo expli-
ca la aparición de nuevos conceptos en torno a la interrelación en-
tre gobierno del territorio, gobernabilidad y los propios procesos 
de gestión de los destinos turísticos. La nueva conceptualización se 
formula en torno al paradigma de la gobernanza y sus argumentos 
se buscan en la dinámica de los actores del desarrollo del turismo y 
el papel de la Administración pública en la gestión de los destinos 
turísticos (Vera et al., 2013). 

Hoy predomina la acepción de gobernanza entendida como un 
nuevo estilo de gestión de los procesos de toma de decisiones, que 
comporta la colaboración y la cooperación entre los actores, y se 
diferencia de formas anteriores por el énfasis en los procesos parti-
cipativos en los que se implica a la ciudadanía (procesos de carácter 
transversal que se consideran imprescindibles) y por orientar estos 
procesos a la solución de conflictos. El marco de referencia es la in-
terdependencia de los actores que participan en el desarrollo turís-
tico mediante la interpretación sistémica del turismo y el rol de los 
distintos actores en la gestión de los destinos turísticos (figura 6.2). 
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Figura 6.2 La cooperación y la coordinación: una necesidad ineludible del turismo. 
  Fuente: elaboración propia a partir de Vera et al. (1997: 310).

El tema de la naturaleza favorable del turismo para la implemen-
tación de la gobernanza ha sido abordado por Velasco (2008), quien 
señala que son varias las razones que permiten expresar esta idea. 
Dado el valor de su aportación se reproducen las cinco razones que 
identifi ca: 1) el turismo precisa para su impulso la colaboración del 
sector público y el sector privado; 2) es necesaria la implicación en 
el destino de la sociedad de acogida para el buen desarrollo de este; 
3) el turismo es eminentemente transversal; 4) para los agentes tu-
rísticos es una forma de trabajo cotidiana utilizar, según la lógica de 
la intervención, elementos diferentes a la tradicional división fun-
cional, y 5) en determinados ámbitos las colaboraciones público-
privadas han demostrado gran éxito. 

Las aportaciones sobre la gobernanza en turismo son, sobre todo, 
de carácter conceptual, y como primer balance predomina la per-
cepción de que se ha avanzado en la formulación de su marco teóri-
co, con resultados satisfactorios y razonables. Sin embargo, también 
hay voces discordantes que afi rman que aún no se ha construido un 
cuerpo teórico al respecto; pero donde hay una mayor coinciden-
cia es en la valoración de la vertiente operativa de la gobernanza 
en el turismo: en general se acepta que su punto débil es la falta 
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de dimensión operativa, de aplicación práctica. Esta crítica se sitúa 
en las mismas coordenadas que las valoraciones vertidas en torno 
al concepto «sostenibilidad». Así, a la pregunta «¿Es el desarrollo 
del turismo sostenible un paradigma operativo?», se puede añadir 
«¿Es la gobernanza en el turismo un paradigma operativo?» (Ivars, 
2008). 

Actualidad de un principio irrenunciable 

En la presentación del capítulo se ha indicado que en tiempos de la 
pandemia por covid-19 los mensajes sobre la necesidad de la go-
bernanza son recurrentes en las diagnosis y se ha afirmado, además, 
que la gobernanza y la cooperación turística serán las estrategias 
claves para el futuro. Se apela al paradigma de la gobernanza como 
condición necesaria, como el camino para conseguir la solución de 
los problemas, a través de la coordinación y cooperación entre ac-
tores, a través del «buen gobierno». Antes de ilustrar con casos esta 
realidad, interesa indagar si la cooperación y la coordinación han 
caracterizado o no en el pasado la política turística, la implementa-
ción de planes o los procesos específicos de gestión de destinos. La 
respuesta es que de forma generalizada y continua no ha sido así; en 
cambio, en algunas etapas de la acción pública del turismo en Es-
paña sí que se han dado experiencias de procesos de coordinación y 
cooperación en determinadas acciones en materia de turismo, y esto 
se observa a distintas escalas de la Administración. 

En los primeros años noventa, en la Administración central se 
empieza a tener conciencia de la existencia de nuevos actores políti-
co-institucionales con vocación clara de intervención en la materia 
y de la necesidad de cooperación con los «otros» actores del sistema 
turístico (el sector privado). Estas circunstancias conducen al dise-
ño de una política turística diferente a la anterior y a la creación de 
organizaciones e instrumentos con un nuevo enfoque y que tienen 
como referencia los primeros discursos sobre gobernanza y gober-
nanza en turismo.

La estructura político-administrativa descentralizada a partir 
del desarrollo de los estatutos de autonomía de la década de 1980 
da paso a la existencia de diversas administraciones turísticas –o 
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distintos niveles de política turística–. Sin embargo, sorprendente-
mente, el tema de la descentralización y cooperación interadminis-
trativa mereció entonces poca atención. Velasco (2016) afirma que a 
partir de 1994 se admite, después de dos décadas de desencuentros, 
que existen nuevos actores político-institucionales con vocación 
clara de intervención en la materia. En consecuencia, la estrategia 
nacional en materia de turismo se realizará a través de la Conferen-
cia Sectorial del Turismo que, a pesar de que existía, solo se había 
reunido en dos ocasiones. Esta congrega a los responsables del mi-
nisterio y de todas las comunidades autónomas y, a partir de este 
momento, será el órgano encargado de aprobar los planes sucesivos 
y, por tanto, en el órgano donde construir los consensos sobre las ac-
ciones que lideraría el Estado en materia de turismo y cómo las arti-
cularían las comunidades autónomas en sus respectivos territorios. 
Además, Velasco enfatiza que un objetivo que se mantiene en todos 
los planes de política turística es lograr la coordinación de los acto-
res públicos que trabajan en turismo. También se crea en 1994 la 
Comisión Interministerial de Turismo, con el objetivo de promover 
y coordinar la acción de los servicios de la Administración General 
del Estado y las entidades públicas de ella dependientes o vincula-
das que desarrollen planes y proyectos con repercusión directa en el 
turismo, cuando su complejidad requiera la concurrencia de accio-
nes para definir medidas de ordenación básica del sector y fomentar 
el turismo en España. La comisión existente desde entonces ha teni-
do épocas con diferentes grados de actividad. Posiblemente uno de 
los momentos más relevantes ocurrió en 2005, cuando se aprobó un 
acuerdo para fomentar medidas de cooperación interministerial de 
apoyo a la actividad turística para tratar de revitalizar la Comisión 
Interministerial de Turismo. 

Ivars (2003) señala que, tras superar los conflictos de compe-
tencias del proceso de descentralización relacionados con la or-
denación de la oferta turística o la promoción en el exterior, entre 
otros, paulatinamente en la década de los noventa se configura una 
política turística marcada por la cooperación interadministrativa, 
aunque con resultados desiguales en los distintos ámbitos de inter-
vención pública en el turismo, muestra de la dificultad de trasladar 
a la realidad los conceptos omnipresentes en el discurso político de 
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colaboración, cooperación y coordinación. Esta valoración se puede 
hacer extensiva a todas las etapas de la evolución de la política tu-
rística en España, pese a algunas experiencias de éxito, tal como se 
ha indicado. 

En el contexto de estos párrafos cabe recordar que en los balan-
ces sobre la política turística y, en concreto, sobre los instrumentos 
de actuación, aparecen citadas como iniciativas de éxito los pla-
nes de excelencia turística (pet) –a partir de 1992– y los planes de 
dinamización turística –a partir de 1996–, que derivan de los planes 
generales futures i y futures ii respectivamente, y que tuvieron 
continuidad en el picte (2000-2006), tal como se ha explicado en 
el epígrafe «El turismo en los planes de desarrollo regional y local». 
Además de esta valoración, cabe subrayar que constituyen, proba-
blemente, el ejemplo más claro de la coordinación y cooperación 
entre las administraciones (ministerio, comunidades autónomas y 
municipios o comarcas) y entre la Administración pública y el sector 
privado. 

Desde las primeras apariciones del término gobernanza para 
aludir a una nueva forma de gestión pública basada en la coopera-
ción y la coordinación, en el buen entendimiento entre los actores, 
raro es el plan o programa turístico que no haga mención de ella. 
El concepto está en boga y la teoría ya es conocida por todos, pero 
¿qué sucede en realidad? Ya se ha mencionado la disfunción entre 
el «discurso» y la «praxis». Afortunadamente, cada vez son más los 
destinos convencidos de la necesidad de aunar voces, sumar recur-
sos y planificar de forma consensuada con un horizonte a largo pla-
zo. Se señalan a continuación algunos ejemplos a diversas escalas. 

El Plan Nacional e Integral de Turismo (2012-2015), se diseñó 
conforme a cuatro pilares: el liderazgo del Gobierno de la nación, 
la marca España, el marco y la estructura institucional para mejo-
rar la competitividad empresarial y la colaboración público-privada. 
Por otra parte, la Estrategia de Turismo Sostenible de España 2030 
se diseña a partir de los fundamentos para un nuevo modelo turísti-
co sostenible y propone un modelo de crecimiento turístico para los 
próximos años basado en seis principios, siendo el cuarto la «Par-
ticipación y gobernanza», vertebrando mecanismos de gobernanza 
participativa entre el Estado y las administraciones competentes a 
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todos los niveles. Además, contempla cinco ejes estratégicos, el pri-
mero de los cuales es la «Gobernanza colaborativa».

En los planes de escala regional o local redactados en los últimos 
quince años también se ha incorporado el paradigma de la gober-
nanza para definir sus fundamentos, sus retos, sus ejes de actuación 
o sus programas de acciones. Los ejemplos son muchos y la referen-
cia a ellos desborda estas páginas, desde los planes de las grandes 
ciudades que son destinos urbanos hasta los planes de municipios 
de interior que se postulan como destinos emergentes. Cabe mencio-
nar, como muestra y ejemplo del proceso señalado, que a partir de 
2015 la Generalitat Valenciana inició una nueva etapa en materia de 
turismo fundamentada en la mejora de la competitividad de los des-
tinos turísticos valencianos a través de programas de colaboración y 
planes de actuación conjuntos con otras administraciones públicas 
y los entes privados interesados en el turismo. Se argumenta, y esto 
es generalizable a todas las comunidades autónomas españolas, que 
en un entorno turístico cambiante y fuertemente competitivo es im-
prescindible una estrategia conjunta de las administraciones públi-
cas y del sector privado que cristalice en la asunción de iniciativas y 
compromisos concretos por parte de los agentes que intervienen en 
la configuración y la oferta de los servicios turísticos.
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7.	 Reflexiones para la reformulación 
del modelo turístico

El desarrollo de los seis capítulos anteriores permite constatar, en 
los términos recogidos en el título de la obra, que se asiste a un cam-
bio de época en la evolución del turismo, si bien la falta de perspec-
tiva histórica (aún ha pasado poco tiempo) no permite concretar su 
alcance real y sus nuevas manifestaciones que han de convertirse en 
estructurales. Cambio de época avalado por múltiples indicios, en-
tre ellos por el enfoque de las respuestas de los actores a las crisis ac-
tuales. En este sentido cabe citar, como ejemplo, la justificación de 
los fondos europeos de recuperación Next Generation, que emergen 
como la gran oportunidad para reciclarse y apostar por un cambio 
de modelo productivo enfocado al futuro, según se hace constar en 
el propio documento. 

Los síntomas del cambio del turismo, de la necesidad de repen-
sar y reorientar el modelo turístico, ya existían en la década pasada, 
en los años anteriores a la irrupción de la covid-19. Sin embargo, 
la aparición de la pandemia a principios de 2020, y su difusión por 
todo el mundo en los meses siguientes, constituye un acontecimien-
to de carácter catastrófico, excepcional en tiempos recientes, cuyas 
consecuencias aún hoy día no parecen claras y son difíciles de pre-
decir con detalle. 

En los inicios de la pandemia, la mayor parte de los discursos 
contemplaban un escenario de «final del mundo» (tal como se co-
noce hoy). El paso de los meses y la capacidad de respuesta a las 
crisis (sanitaria, económica –y en concreto la crisis turística–, ins-
titucional, etc.) a todos los niveles, junto al inicio de la vacunación 
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masiva que puede llegar a conseguir un alto grado de inmunización 
de la población, han hecho rebajar el énfasis sobre el alcance de las 
consecuencias de la pandemia. Ahora, un año y medio después, se 
empieza a vislumbrar incluso la posibilidad de que la nueva realidad 
sea la recuperación de la vieja realidad. A escala macro y en la esfera 
de lo económico las previsiones de los organismos internacionales 
apuntan a la recuperación de las economías de los países en 2021, a 
un fuerte crecimiento en 2022 (efecto rebote) y a una normalización 
a partir de 2023. Pese a ello, persiste una doble visión sobre el fu-
turo. Por una parte, un cierto grado de incertidumbre que alimenta 
la idea de que aún no se sabe qué mundo tendremos después de la 
pandemia y, por otra, se abre paso la idea que contempla la pervi-
vencia del mundo que conocemos, que todo continuará igual que 
antes. Existe una gran dificultad para llevar a cabo un ejercicio de 
prospectiva, de previsión y diseño de escenarios futuros, y en este 
contexto se ha afirmado que los expertos huyen de los pronósticos 
sobre el regreso de la normalidad.

El contexto general señalado es el marco de referencia ineludible 
de la evolución del turismo, en términos generales y de España en 
concreto, en un mundo que continúa interconectado. La elección de 
España como ámbito territorial de estudio supone contemplar, en un 
primer momento, dos escalas interrelacionadas: la regional-nacio-
nal (España como destino) y la internacional (el mundo y el turismo 
como fenómeno de dimensión global). Además de la variable espacio, 
también es importante considerar la variable tiempo, que posibilita 
introducir la perspectiva histórica como factor explicativo (de desa-
rrollo del fenómeno turístico y de la configuración de España como 
destino turístico) y contemplar las etapas de cambio del turismo en 
tiempos recientes (la etapa pre-covid-19, la etapa covid-19 y la eta-
pa pos-covid-19), etapas que han constituido categorías básicas de 
análisis en los capítulos anteriores. El resultado de las características 
explicadas de los factores clave seleccionados para cada una de las 
etapas avala en conjunto la respuesta afirmativa al interrogante del 
título: los cambios en el turismo detectados en la década anterior se 
aceleran con la pandemia y se acentúan, con sus consecuencias, lo 
cual permite afirmar el inicio de una nueva época, aunque aún exis-
tan dudas sobre las concreciones del futuro del turismo. 
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¿Cuál será la vitalidad del turismo en la nueva realidad? La situa-
ción en la etapa de pandemia evidencia con más fuerza el carácter 
transversal del turismo: el turismo o la ausencia de turismo afecta a 
todos los sectores y a todos los territorios, tanto en sus impactos po-
sitivos como en sus impactos negativos. El turismo ha sido el sector 
más afectado por la crisis actual. La situación en la etapa de pande-
mia evidencia, además, el carácter internacional de la economía y la 
interdependencia entre territorios y sectores económicos, la persis-
tencia de la globalización. Y se augura, asimismo, la vigencia de este 
paradigma (aunque con ajustes) en la etapa pos-covid-19, así como 
la dialéctica local-global, propia también del pasado y del presente. 

La situación de grave crisis sanitaria y económica ha inducido la 
aparición de una nueva mirada al modelo económico y al modelo tu-
rístico; una mirada de reflexión y revisión, obligada en los entornos 
científico, institucional y empresarial, que en parte recogen los me-
dios de comunicación. La nueva mirada al modelo turístico general 
–y en particular al turismo español– se suma en realidad a las voces 
críticas que en el escenario pre-covid-19 denunciaban los excesos 
del modelo imperante y sus disfunciones territoriales y sociales, así 
como la necesaria diversificación productiva de empresas y terri-
torios como alternativa a los riesgos de la excesiva especialización 
productiva, dependencia y monocultivo.

En este contexto, la reflexión sobre el futuro del turismo, sobre 
la evolución de España como destino turístico, comporta necesa-
riamente revisar, implícitamente, la vigencia de los factores básicos 
que fundamentaron el origen y desarrollo geohistórico del turis-
mo. Con las manifestaciones específicas que correspondan a cada 
momento histórico, dichos factores han de cumplirse –en mayor 
o menor grado– para posibilitar la propia existencia del turismo. 
Y este requisito se proyecta tanto sobre el contexto internacional 
como en el propio país. A ello hay que añadir los principios y las 
condiciones estructurales del turismo presente y futuro, sobre los 
que existe cierto consenso. Un nuevo paradigma basado en las tres 
eses: smart, seguridad y sostenibilidad. Si no son vigentes los fac-
tores y no se implementan los principios, las actividades turísticas 
se verán disminuidas, de manera gradual y proporcional a la limi-
tación de estos. 



LÓPEZ PALOMEQUE, VERA REBOLLO, TORRES DELGADO, IVARS BAIDAL

274

La adaptación al escenario previsible, de España como destino 
turístico sostenible, será un proceso no exento de obstáculos y difi-
cultades. En la etapa pos-covid-19 (el escenario de la «nueva rea-
lidad»), se darán dos circunstancias restrictivas que condicionarán 
el nuevo escenario y la «nueva realidad» en general y, en concreto, 
determinarán las actividades turísticas y sus características:

1.	 La transición de la crisis sanitaria. La covid-19 podrá estar 
controlada, pero no desaparecerá; y, además, permanecerá el 
riesgo de la posible llegada de otros virus, que obligará a la 
búsqueda de la bioseguridad. 

2.	 La persistencia de la crisis económica y social. Aunque la crisis 
sanitaria pueda estar controlada, hay consenso en la previsión 
de una prolongación de la crisis económica y social durante 
años, lo que afectará al sistema económico, siendo el turismo 
uno de los sectores más expuestos y vulnerables (hay que pen-
sar, por ejemplo, en su dependencia respecto a la disponibili-
dad de rentas de la población o respecto a la posibilidad de su 
movilidad espacial).

Si se cambia de escala y se pone el foco en España, habrá que 
afirmar que la evolución turística del país estará determinada, fun-
damentalmente, por su pertenencia a un escenario de escala supe-
rior, internacional e interrelacionado, que ha sido predibujado en 
las consideraciones anteriores. Y la evolución estará determinada, 
asimismo y sin infravalorar su papel, por la dinámica del turismo 
interior en un contexto muy expuesto a actitudes proteccionistas de 
los países. Debido a esta situación será importante poner el foco en 
el llamado «turismo de proximidad». 

La adaptación al nuevo escenario siguiendo las pautas señaladas 
permitirá a España seguir siendo un destino turístico destacado y, 
además, viable en el marco de la «nueva realidad». También hay 
que recordar y considerar, como cautela, las limitaciones deriva-
das de los interrogantes sobre la evolución de la pandemia, el mo-
delo económico futuro y el modelo turístico posible. En cambio, sí 
existe más certeza sobre el ritmo de los procesos: serán más lentos 
de lo previsto y de lo deseable, y se observará una asimetría en la 
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recuperación. La recuperación ya está en marcha, pero cuesta pre-
decir su velocidad.

También hay que afirmar que España ya ha demostrado en otras 
ocasiones su capacidad de resistencia y superación ante los efectos 
de crisis económicas y turísticas, así como su capacidad de adapta-
ción, como lo demuestran sus respuestas para mantener la actividad 
–aunque limitada– durante la pandemia. 

El sistema turístico se articula en el sistema socioeconómico, 
territorial y político-institucional del país. Existe una articulación 
del turismo en las dinámicas socioeconómicas del territorio espa-
ñol (el turismo como inductor-factor de procesos territoriales como 
realidad inducida-posibilitada por las dinámicas territoriales gene-
rales). Las respuestas ante los desafíos del futuro han de contem-
plarse para el conjunto del país y para el turismo como uno de sus 
componentes estructurales. En el primer nivel se plantea la necesi-
dad de una economía verde, diversificada, industrial, pero también 
turística, bajo el paradigma de la sostenibilidad. El futuro del tu-
rismo pasa por el futuro de la sociedad, la economía y el territorio 
español. El futuro del turismo español dependerá en buena medida 
del futuro de la economía de Europa y del mundo, escenarios marco 
de interrelación a escala internacional. 

En la introducción del libro se ha explicado que su contenido se 
ha centrado en el análisis y valoración de cuatro factores clave se-
leccionados que, interrelacionados entre sí, son fundamentales para 
poder conocer y comprender el desarrollo del turismo en España y 
para reflexionar sobre su futuro deseado y sobre el futuro posible: 
a) la movilidad espacial de la población, b) la revolución tecnológica 
y transformación digital, c) los límites del turismo y su desarrollo 
sostenible y d) la política y la planificación turística y la gobernanza. 
Una vez se ha aportado el análisis y valoración de las características 
de la realidad turística y de sus factores relevantes, este último capí-
tulo recoge la reflexión sobre la movilidad, sobre la transición digi-
tal, sobre la sostenibilidad y sobre la gobernanza, entendidas como 
las claves y como los retos que se identifican con los principales de-
safíos de España como destino turístico en el nuevo escenario. Estos 
factores tienen en común el carácter transversal de su naturaleza y 
la estrecha interrelación en los procesos de desarrollo del turismo. 
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Las próximas páginas que siguen, dedicadas a sintetizar la lógica de 
estos factores clave y su proyección futura, muestran dicho carácter 
y sus vinculaciones. El capítulo finaliza con la valoración de los pro-
cesos de reactivación del sector y unos apuntes finales para la tran-
sición hacia la nueva época del turismo. 

El reto de evolucionar hacia nuevos patrones de movilidad

La movilidad espacial de la población constituye el fundamento del 
turismo, por lo que el futuro de esta actividad se basa en el restable-
cimiento de las condiciones que permiten los flujos de visitantes. 
De hecho, las restricciones y el control de los desplazamientos de-
rivados de la pandemia, en distintos espacios geográficos, definen 
el contexto limitador en el que se desenvuelve el turismo hasta el 
punto de que el final de dichas restricciones marcará el inicio de la 
recuperación de los movimientos turísticos. 

De esta forma, la recuperación de la actividad ha de venir dada a 
medida que se produzca la reactivación de la movilidad, a diferentes 
escalas, desde los flujos internacionales hasta los desplazamientos 
asociados al ocio de proximidad.

Tras un largo ciclo caracterizado por el incremento continuado 
de los desplazamientos, que llevaron a la saturación de algunos es-
pacios receptores, la difusión de la pandemia y las consiguientes 
restricciones desencadenaron la paradoja de la inmovilidad. Así 
pues, la etapa pos-covid-19 abre un nuevo horizonte en el que se 
prevé que influyan otros patrones de movilidad, junto con el efecto 
de las tecnologías y los cambios en el modo de entender los despla-
zamientos, y en el que serán determinantes las tendencias en aspec-
tos como seguridad, reducción de la contaminación, intermodalidad 
y tiempo de desplazamiento, puesto que van a determinar un nuevo 
contexto para la movilidad inherente al turismo. 

Se perfila así un escenario de cambios que, en buena medida, vie-
ne de la mano de las tecnologías aplicadas a la movilidad, junto con 
otros factores asociados al transporte que pueden resultar deter-
minantes para su futuro, tales como las exigencias ambientales, un 
reto que obliga a replantear la constante movilidad física, sin olvidar 
el previsible efecto de la limitación y coste del combustible. 
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En un escenario más cercano, la evolución de la pandemia, el lo-
gro de los objetivos de la vacunación, las pruebas pcr y antígenos y 
el pasaporte sanitario, así como la posibilidad de desarrollo de co-
rredores turísticos seguros, serán las claves para una reactivación 
progresiva de la conectividad entre áreas emisoras y destinos tu-
rísticos. Pero el escenario actual derivado de las limitaciones en la 
conectividad afecta de manera diferente a los desplazamientos de 
larga distancia y al turismo interno y de proximidad. De este modo, 
los destinos lejanos tardarán más en conseguir una recuperación, 
mientras que son evidentes las ventajas para el turismo interno y de 
proximidad.

En el panorama del turismo internacional, serán los destinos em-
blemáticos e icónicos y, por tanto, mejor posicionados en el mer-
cado, los que recuperarán antes la conectividad y la afluencia de 
visitantes, mientras que el proceso será más lento en destinos de lar-
ga distancia y localizados en países y regiones con menor nivel de 
seguridad.

En todo caso, la recuperación de la movilidad, además de estar 
condicionada por la situación sanitaria en distintas áreas, va a de-
pender también del alcance que tenga la contracción de la demanda 
derivada de la crisis económica y su efecto entre los consumidores 
de países emisores.

Los cambios previsibles en la movilidad serán desiguales por mo-
dos de transporte. La utilización del avión como medio más utiliza-
do en los viajes internacionales, tras una fase expansiva en buena 
medida de la mano de las cbc y que está detrás de la hipermovilidad 
registrada en los últimos veinte años, se ha truncado con la crisis 
de la covid-19 y su recuperación exige la implantación de protoco-
los para garantizar la seguridad sanitaria de los desplazamientos, 
mediante tecnologías y pasaportes sanitarios digitales. Además, su 
futuro viene en gran parte asociado a las ayudas estatales que garan-
ticen la viabilidad de las aerolíneas y la recuperación de la actividad 
turística internacional. Pero la urgencia económica de la recupera-
ción no podrá soslayar el reto que supone reducir las emisiones de 
gases contaminantes, como una de las claves del futuro de la avia-
ción y del propio sector turístico, un aspecto que remite a la regu-
lación de las emisiones y al papel de la evolución tecnológica para 
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la mejora de la eficiencia energética y el desarrollo de combustibles 
alternativos, junto con la creciente concienciación social acerca del 
impacto ambiental del transporte aéreo. 

Por su parte, en el transporte terrestre el nuevo contexto viene 
también marcado por la orientación hacia la eficiencia y sosteni-
bilidad. Así, aunque el uso del automóvil seguirá siendo clave en 
los desplazamientos de corto radio y en el turismo interno, es evi-
dente que una parte de los desplazamientos puede derivar hacia el 
tren de alta velocidad, que además continuará erosionando la cuo-
ta del avión en rutas servidas por ambos medios, atendiendo a sus 
capacidades de conectividad, impulsadas por la liberalización del 
transporte de viajeros, que supondrá un estímulo para una mayor 
utilización y su extensión a nuevos perfiles de usuarios. No obstan-
te, para rentabilizar el impacto de la alta velocidad en el territorio 
será preciso el desarrollo de la intermodalidad, con la consiguiente 
integración de modos de transporte, en tanto facilitará el mayor uso 
ferroviario al servicio de la movilidad en todas sus vertientes.

En el caso del turismo de cruceros, tras años de dinámica ex-
pansiva y de una continua ampliación de itinerarios y destinos, son 
evidentes sus manifestaciones contradictorias, entre los beneficios 
económicos, en manos de oligopolios, y los impactos ambientales. 
Por tanto, el escenario de recuperación pos-covid-19 puede ser una 
oportunidad para renovarse y afrontar retos pendientes, tales como 
protocolos de seguridad y protección de la salud y la reducción del 
impacto ambiental, en especial el compromiso de bajar la tasa de 
emisiones de carbono y la contaminación atmosférica en general.

Desde el ámbito de los destinos turísticos, si se atiende a la inci-
dencia de los factores de cambio en la movilidad, es previsible que, 
en una nueva etapa, junto con la movilidad temporal relacionada 
con el ocio, se reactiven los movimientos por estilos de vida y se 
acentúe el nomadismo digital. Así, una vez se superen el contexto de 
crisis sanitaria y las restricciones, podría producirse una reactiva-
ción de la corriente basada en estilos de vida, auspiciada ahora por 
la generalización del teletrabajo y la selección de lugares y entornos 
con alta calidad ambiental, fuera de las grandes concentraciones ur-
banas, por lo que, desde el punto de vista de las áreas receptoras, es 
previsible el efecto de estas nuevas formas de movilidad y estilos de 



REFLEXIONES PARA LA REFORMULACIÓN DEL MODELO TURÍSTICO

279

vida. Incluso el crecimiento de los denominados nómadas digitales 
forma parte de las posibles estrategias de recuperación de la activi-
dad económica tanto en destinos litorales como en ciudades medias, 
sin olvidar que sus expectativas se proyectan también en áreas ru-
rales. En este caso, está por ver si este fenómeno podrá contribuir a 
paliar la sangría demográfica de algunas comarcas rurales y si, como 
se viene afirmando, el teletrabajo dará alas a la España vaciada.

Un tipo de destinos turísticos especialmente significativos en la 
etapa pos-covid-19 serán los espacios urbanos, por haber sido es-
cenario preferente de la hipermovilidad anterior a la pandemia. El 
auge de esta modalidad turística, derivado de una conjunción de 
factores antes de la crisis desencadenada por la covid-19, afectó 
a las ciudades de mayor rango urbano. En el caso español, ya se 
constataba esta dinámica y los problemas de sobrefrecuentación tu-
rística, así como el efecto del turismo en las funciones urbanas y re-
laciones sociorresidenciales derivadas del nuevo perfil de residentes 
temporales, en un proceso acelerado por los servicios que brindan 
las plataformas digitales.

Entre las respuestas a la situación anterior, desde un nuevo con-
texto de movilidad, adquieren relevancia las medidas sobre pla-
nificación del transporte basadas en una gestión sostenible de la 
movilidad y que se deben entender como fundamento de lo que sig-
nifica un destino turístico cualificado; a la vez, estas medidas permi-
tirán mitigar los impactos ambientales de la saturación. Para ello, 
es esencial un enfoque que sirva tanto a residentes como a turistas, 
ya que no solo se trata de analizar el tema como parte de la compe-
titividad del destino turístico, sino como la necesidad de mantener 
una movilidad basada en criterios de cohesión social, sostenibilidad 
y accesibilidad universal.

En el plano de la movilidad urbana, surgen también cambios que 
derivan del uso social de las tic y, en particular, de las prácticas 
de economía colaborativa y su conjunción con las plataformas digi-
tales. La facilidad de acceso a la información digital y su creciente 
utilización ha sido un estímulo para su implantación en las empre-
sas y prestatarios de servicios de transporte, llegando a configurar 
nuevas tendencias como la movilidad como servicio (MaaS), un mo-
delo en fase de desarrollo con un gran componente de innovación, 
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directamente relacionado con el cambio de mentalidad que ante-
pone el uso frente a la posesión. En esta estrategia, la digitalización 
se presenta como un factor indispensable de la modernización del 
sistema de transportes, al tiempo que el enfoque inteligente que po-
sibilita la smart mobility favorece el desarrollo de soluciones digi-
tales que permiten la integración del transporte multimodal en la 
línea de la MaaS.

Para abordar estos temas desde el concepto de movilidad sos-
tenible como referente esencial, es interesante apostar por el de-
sarrollo de medidas a través de instrumentos como los planes de 
movilidad urbana sostenible, cuyo papel puede ser clave para la 
orientación hacia otro modelo de desplazamientos intraurbanos, ya 
que, entre otros factores, además de optar por el transporte público 
y los medios no motorizados, ha de suponer el entendimiento de 
la movilidad sostenible como una clave de competitividad turística; 
además, la movilidad en destinos turísticos ha de ir orientada a la 
implantación de sistemas basados en energías limpias.

Este enfoque supondrá una serie de líneas estratégicas que deben 
propiciar un creciente uso y disfrute del espacio público, la difusión 
de pautas de movilidad sostenible entre residentes y turistas y la 
opción por un modelo de planificación territorial sostenible, frente 
a la práctica habitual en numerosos destinos turísticos que basan su 
desarrollo en la ocupación extensiva del territorio y en el consumo 
continuado de suelo.

Otro aspecto fundamental al que se debe atender es la movilidad 
para personas con discapacidad, puesto que el concepto de turismo 
accesible es un indicador de los avances hacia ciudades más inclu-
sivas que permitan el acceso, uso y disfrute a todos los usuarios, 
en condiciones de autonomía, seguridad y comodidad. Por ello, la 
gestión del turismo accesible requiere una visión integral y la con-
siguiente inclusión de la accesibilidad como un eje fundamental en 
los proyectos de destino turístico inteligente.

En suma, el nuevo escenario que se abre va asociado a la evo-
lución de los diferentes medios de transporte y al uso de las tic, 
que permitirán nuevos modelos y formas de movilidad que afecta-
rán a la actividad turística, tanto para los desplazamientos de lar-
ga distancia como para los movimientos intradestino. Asimismo, la 
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gestión de la movilidad requiere nuevas perspectivas de análisis y 
actuación con la finalidad de mejorar la eficiencia y lograr mayores 
avances hacia una movilidad sostenible, tal y como plantea la smart 
mobility.

En el marco de estas tendencias, se valora positivamente el im-
pulso a la Estrategia de Movilidad Sostenible e Inteligente para la 
Movilidad en Europa, puesto que aboga por una transformación es-
tructural que permitiría una reducción del 90 % de las emisiones del 
transporte en Europa en 2050, si bien, desde un planteamiento tan 
lógico como deseable, tal y como establece la Comisión Europea, es-
tos objetivos deben estar alineados con la recuperación económica 
pos-covid, algo que resulta complejo ante la dificultad de encon-
trar el equilibrio entre la supervivencia de los diferentes medios de 
transporte y su necesaria renovación. 

Como contexto favorable de futuro para la actividad turística, el 
horizonte deseable es un escenario de neutralidad climática para 
2050, con la reducción del impacto ambiental y el incremento para-
lelo en la eficiencia y capacidad del sistema de transportes. El riesgo 
es que el escenario pos-covid y las urgencias económicas inheren-
tes a la recuperación puedan suponer la reactivación de la hipermo-
vilidad que caracterizó la etapa anterior y se agrave así su impacto 
sobre los destinos turísticos si no se desarrollan mecanismos ade-
cuados de planificación y gestión, tanto urbana como turística. 

El reto de la transformación digital ante la aceleración  
del cambio tecnológico

La revolución tecnológica ha constituido uno de los factores esen-
ciales de la expansión de la actividad turística previa a la crisis de 
la covid-19 tanto en el plano cuantitativo, contribuyendo al incre-
mento de la movilidad espacial de la población, como en el cualita-
tivo, facilitando la transformación de la producción, el consumo y el 
marketing turísticos. En este periodo de empoderamiento del con-
sumidor y de surgimiento de nuevos y agresivos modelos de nego-
cio, la digitalización de las organizaciones turísticas constituía una 
prioridad para adaptarse a los cambios experimentados en el mer-
cado turístico. Tras el shock provocado por la pandemia mundial el 
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reto de la digitalización ha incrementado su relevancia al conver-
tirse en una de las claves fundamentales para la recuperación y el 
futuro del turismo. 

Sin embargo, la digitalización encierra múltiples dimensiones y 
una enorme complejidad. No es un proceso automático, no consis-
te solo en mejorar la eficiencia y no cabe abordarla exclusivamen-
te desde una perspectiva sectorial por sus implicaciones de diverso 
tipo para los destinos. Desde la perspectiva del sector turístico, la 
transformación digital constituye una palanca para la mejora com-
petitiva, pero se ve dificultada por la atomización del tejido empre-
sarial turístico. A pesar de los incentivos públicos para la innovación 
y la transformación digital, que cabe remontar al Plan del Turismo 
Español Horizonte 2020 (aprobado por el Consejo de Ministros en 
2007), que propugnaba entre sus principios una nueva economía 
turística basada en la innovación, los avances son limitados y des-
iguales. En cambio, se observa una mejor adaptación al entorno di-
gital en las empresas de mayor tamaño y en subsectores como las 
agencias de viajes, la turoperación y la hotelería.

La transformación digital impulsa la innovación (en procesos, 
mercados o servicios), mejora la productividad, la rentabilidad y la 
inteligencia empresarial, además de favorecer una menor depen-
dencia de los canales de comercialización externos, lo que debe-
ría traducirse, de manera directa, en una mejora de la rentabilidad 
social del turismo. Sin embargo, la digitalización de las empresas 
turísticas debe superar obstáculos diversos como la reticencia al 
cambio en los negocios tradicionales, sobre todo en los más estacio-
nales, una limitada visión estratégica, las dificultades de financia-
ción o el déficit de habilidades digitales en los recursos humanos de 
las empresas. El fondo de recuperación Next Generation eu supone 
una buena oportunidad para avanzar en la transformación digital, 
pero su aplicación en el sector turístico no será sencilla ante los obs-
táculos mencionados y con el precedente de políticas previas con un 
impacto limitado, como el fomento de las asociaciones empresaria-
les innovadoras (aei) en el sector turístico (un 3,7 % del total de las 
existentes en el Registro de aei en España distribuidas por sectores 
económicos en 2020), lo que ha evidenciado la dificultad de tras-
ladar al ámbito turístico políticas de innovación que funcionan en 
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otros sectores. En este sentido, son necesarias actuaciones coordi-
nadas que complementen el apoyo a la transformación digital con 
medidas económicas, fiscales, laborales y de formación que acom-
pañen la recuperación de la crisis pandémica con la modernización 
de las empresas y avances constatables en su transición ecológica.

El desarrollo de los destinos turísticos inteligentes, en el que des-
taca España en el ámbito internacional, al menos como proyecto 
institucional, ha de promover un contexto favorable para el avance 
en la digitalización, la innovación y la transición ecológica de los 
destinos. Las iniciativas relativas a destinos inteligentes, aunque 
muy dependientes de los incentivos públicos, están contribuyendo 
a renovar la gestión local del turismo mediante la aplicación de tec-
nologías y el uso de nuevas fuentes de datos que favorecen un mejor 
conocimiento de la actividad turística en todas sus dimensiones. Los 
progresos son evidentes, sobre todo, en inteligencia turística y mar-
keting digital, pero hacen falta más esfuerzos en materia de sosteni-
bilidad, accesibilidad e innovación. 

Por una parte, tanto la sostenibilidad como la accesibilidad cons-
tituyen retos mayúsculos que no pueden abordarse exclusivamente 
desde el enfoque de los destinos inteligentes, puesto que implican, 
en la mayoría de los casos, una revisión de los modelos urbano-tu-
rísticos y de los instrumentos de planificación correspondientes, 
fundamentalmente los de carácter urbanístico, así como la incor-
poración de la dimensión social de la sostenibilidad, un aspecto 
infrarrepresentado en los modelos y sistemas de indicadores desa-
rrollados desde el enfoque de los destinos inteligentes.

Por otra parte, la configuración del destino inteligente como un 
entorno innovador y favorable al emprendimiento turístico requie-
re una mayor profundización en la medida en que la involucración 
de las empresas turísticas en las iniciativas inteligentes todavía es 
limitada en la mayor parte de los destinos. El modelo de destino 
inteligente favorece paulatinamente un enfoque de cuádruple hélice 
(administración pública, empresa, universidad y sociedad) que pro-
mueve el aprendizaje y la mejora de la gestión a escala local, pero los 
actores preponderantes son todavía la Administración local y las em-
presas tecnológicas vinculadas a proyectos concretos, con una par-
ticipación más limitada de las empresas turísticas y prácticamente 
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marginal de la sociedad local. Asimismo, resulta imprescindible 
evaluar el impacto real en la demanda y en la experiencia turística 
de las actuaciones desarrolladas en los destinos inteligentes.

La actividad turística ha desempeñado un papel fundamental en 
la absorción y difusión de innovaciones, una relación que no ha de 
pasar desapercibida en uno de los principales países turísticos del 
mundo y que evidencia las posibilidades de la colaboración inter-
sectorial para la aplicación al turismo de innovaciones y tecnologías 
desarrolladas en otros ámbitos productivos o dentro del sistema de 
ciencia y tecnología. España constituye un enorme laboratorio tu-
rístico y un campo de aplicación de innovaciones y desarrollos tec-
nológicos que puede impulsar industrias avanzadas en la medida 
en que el peso de la tecnología en el turismo reviste una indudable 
importancia. Las iniciativas basadas en la triple y cuádruple hélice, 
lideradas generalmente por centros tecnológicos o enmarcadas en 
proyectos de destino inteligente, favorecen esta interrelación, pero 
la realidad innegable es que la evolución tecnológica y buena parte 
de la innovación en el ámbito turístico están lideradas por las com-
pañías digitales globales, una situación que no cabe aceptar con re-
signación porque supondría desaprovechar las oportunidades de la 
especialización turística y asumir patrones de dependencia tecnoló-
gica, con las consecuencias negativas que ello conlleva.

En este contexto, la coordinación de los proyectos de ciudad y 
destino inteligente en las ciudades de mayor rango urbano presenta 
margen de mejora en la medida en que podrían establecerse claras 
sinergias en los ámbitos de gobernanza, sostenibilidad, accesibili-
dad o innovación, además de la aplicación de soluciones inteligentes 
útiles para residentes y turistas. Esta coordinación resulta particu-
larmente relevante para gestionar o prevenir los procesos de over-
tourism previos a la pandemia. Frente al sesgo urbano del enfoque 
inteligente, también es necesario avanzar en la conceptualización de 
este enfoque y su adaptación a espacios con menor densidad de po-
blación, ciudades de menor tamaño demográfico y entornos rurales. 
En este caso, se trata de contribuir a la dinamización de la actividad 
turística y la mejora de su competitividad dentro de una estrategia 
de desarrollo local integrada con otros sectores económicos.
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El enfoque inteligente usa la tecnología como instrumento al ser-
vicio del destino, planteamiento que resulta necesario diferenciar 
de los impactos negativos del uso de las tecnologías en el destino, 
fundamentalmente de las asociadas a las economías de plataforma, 
que el enfoque inteligente debe prevenir y combatir. El auge del alo-
jamiento en plataformas digitales no solo supone un desafío para 
las empresas tradicionales, sino también un factor que contribuye a 
la turistificación de determinados espacios urbanos y a la precariza-
ción laboral de empleos relacionados con la hostelería y el turismo, 
circunstancia que obliga a la regulación de estas actividades tanto 
por sus implicaciones turísticas y fiscales como por sus efectos en 
procesos de exclusión social difícilmente reversibles.

Entre los efectos más evidentes de la pandemia en el turismo se 
encuentra la acentuación del uso de la tecnología. Esta tendencia 
se manifiesta en diferentes ámbitos y acelera cambios que se venían 
esbozando en los últimos años. En la prestación de servicios turísti-
cos se asiste a una automatización de procesos que incluye la aplica-
ción de robots, una tendencia que se ve reforzada por las tecnologías 
sin contacto y otras medidas tendentes a garantizar la seguridad de 
la experiencia turística. Una confluencia de desarrollos tecnológicos 
vinculados a la inteligencia artificial, la biometría, el internet de las 
cosas, el 5G o el reconocimiento de voz, entre otros, contribuirá a la 
facilitación de los viajes y a avances notables en el viaje sin friccio-
nes. Sin embargo, el uso potencial de estas tecnologías se enfrenta 
a limitaciones de otro tipo, como los condicionantes legales y éticos 
que afectan al pasaporte sanitario digital y que dificultan su desa-
rrollo, a pesar de que el sector turístico lo reclama con insistencia. 

Se abre una nueva era para el uso de la tecnología en el turismo 
que, incluso, puede derivar en una sustitución del viaje físico por 
experiencias inmersivas basadas en la realidad virtual y aumenta-
da. Indudablemente, la experiencia turística estará cada vez más 
influida por la tecnología, pero es difícil calibrar el alcance real de 
las elevadas expectativas depositadas en la tecnología. Ciertamen-
te, el turismo ha vivido ciclos de sobreexpectación en relación con 
determinadas tecnologías –como las gafas de realidad aumentada– 
que continuarán produciéndose y que dificultan sobremanera las 
decisiones sobre la adopción tecnológica. Sin embargo, el contexto 
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actual, reforzado por el impacto de la covid, agudiza los procesos 
de transformación de la actividad turística, si bien de modo variable 
según los tipos de productos y servicios turísticos. Por ejemplo, la 
generalización de los eventos online durante la pandemia va a afec-
tar al turismo de congresos y convenciones en la nueva realidad pos-
covid facilitando la convocatoria de eventos híbridos, entre otros 
cambios que es difícil estimar con precisión.

Parece incuestionable que la evolución tecnológica traslada al 
ámbito digital la inteligencia de negocio y el conocimiento turís-
ticos. Esta tendencia se constataba antes de la pandemia y consti-
tuye una de las claves del éxito de los nuevos modelos de negocio, 
como el alojamiento en plataforma o las agencias de viajes online. 
Por esta razón, la transformación digital y el desarrollo de los desti-
nos inteligentes suponen una oportunidad para reducir la brecha de 
conocimiento entre las empresas locales y los operadores globales, 
evitando así relaciones de dependencia, sobre todo en la comercia-
lización, y asimetrías desfavorables a los destinos en la cadena de 
valor turística. Las nuevas fuentes de datos combinadas con las téc-
nicas de big data e inteligencia artificial abren un amplio abanico de 
posibilidades para un mejor conocimiento de la demanda, la perso-
nalización de los servicios y el desarrollo de técnicas predictivas y de 
monitorización de variables en tiempo real, muy útiles para apoyar 
el proceso de toma de decisiones en las organizaciones turísticas, 
tanto públicas como privadas.

Este nuevo escenario incide claramente en el empleo turístico, 
tanto en la sustitución de recursos humanos por tecnológicos en ta-
reas rutinarias como en el surgimiento de nuevos perfiles laborales 
(analistas de datos, revenue managers, etc.) y en la necesidad de 
desarrollar nuevas habilidades profesionales, entre las que desta-
can las digitales. Los estudios prospectivos revelan tanto la pérdida 
de empleos tradicionales como la generación de nuevas oportunida-
des laborales para trabajadores cualificados; sin embargo, también 
advierten del riesgo de precarización laboral asociado, fundamen-
talmente, a las economías de plataforma y a los controvertidos 
procesos de externalización, gráficamente denominados como ube-
rización del empleo, que deben ser objeto de una regulación que de-
fienda los derechos de los trabajadores. El aprovechamiento de las 
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oportunidades de la digitalización para el empleo y la minimización 
de sus riesgos requiere una renovación del diseño, de los contenidos 
y de la impartición de la formación turística, así como una mejor 
coordinación de todos los niveles formativos y una mayor conexión 
de las instituciones educativas con el sistema empresarial, con es-
pecial énfasis en la innovación, la emprendeduría y los procesos de 
transformación digital de la actividad turística. 

El reto de la sostenibilidad en la recuperación y la transformación 
del turismo español

Que la sostenibilidad (sociocultural, económica y medioambiental) 
supone un reto para el turismo es un hecho. En el caso de España, 
esta realidad se ha visto agravada por una política turística exce-
sivamente centrada en el crecimiento constante (en turistas, per-
noctaciones, divisas, etc.) y ligada al sector inmobiliario. Esto ha 
comportado impactos negativos evidentes en muchos destinos, has-
ta el punto de cuestionarse el beneficio real de la actividad, y ha 
constatado la necesidad de reformular determinados planteamien-
tos turísticos tradicionales. La crisis de la covid-19 no ha hecho sino 
evidenciar la urgencia de replantear un modelo turístico altamen-
te dependiente de determinados mercados emisores extranjeros, 
de reequilibrar turísticamente los territorios (o «desmasificar» los 
destinos), de conseguir una convivencia real y satisfactoria entre tu-
ristas y residentes, y de racionalizar el consumo de recursos para 
una mejor salud medioambiental. Esto no significa que estos retos 
no se hubieran identificado ya anteriormente, pero sí que toman un 
matiz diferente a raíz de los riesgos y oportunidades que presenta la 
pandemia. 

La desaceleración del turismo internacional y de masas en tiem-
po de pandemia ha permitido una valorización del turismo de 
proximidad de baja densidad, que ha aliviado significativamente los 
destinos más masificados. Sin embargo, también ha hecho aparecer 
nuevas zonas de conflicto, como los espacios naturales próximos a 
áreas urbanas que se han convertido en espacio de ocio inmedia-
to durante el confinamiento. La limitación de la movilidad durante 
la pandemia ha significado también una reducción considerable de 
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la huella de carbono del turismo y, por tanto, ha evidenciado posibi-
lidades reales de lucha contra el calentamiento global, aunque cabe 
considerar que, en el momento en que la movilidad se normalice, 
este impacto positivo coyuntural podría compensarse o incluso em-
peorar con un aumento en el uso del vehículo privado (más seguro 
contra contagios).

El teletrabajo también ha supuesto un cambio importante en 
cuanto a la deslocalización laboral y a la distribución del tiempo de 
ocio. Esto puede favorecer la desestacionalización del turismo (via-
jar fuera de temporada), pero también la repoblación de destinos 
altamente dependientes con nuevos residentes o nómadas digitales 
que contribuyan a la diversificación productiva. Las empresas turís-
ticas, por otro lado, han sido las grandes afectadas por las restric-
ciones de la covid-19 y, consecuentemente, las que han sufrido más 
claramente los estragos de la pandemia. Uno de los casos más claros 
es el cierre definitivo de muchas, pero también los menores benefi-
cios o pérdidas importantes generalizadas. Previsiblemente, esto no 
hará sino agravar la precarización laboral del sector, que afectará 
más a jóvenes y mujeres.

Las condiciones de crisis económica y social que seguirán a la 
pandemia serán profundas y duraderas; pero, aunque las primeras 
medidas de recuperación vayan dirigidas a mantener a flote a las em-
presas del sector, hará falta diseñar una estrategia de futuro donde 
el turismo resurja con lecciones aprendidas y en la que la sostenibi-
lidad sea una palanca de cambio. De hecho, las directrices lanzadas 
por la omt o las ayudas previstas por la Unión Europea ponen el 
énfasis precisamente en la necesidad de recuperar un sector a través 
de la innovación, la digitalización y la sostenibilidad. También las 
últimas políticas del Gobierno español (el Plan de Modernización y 
Competitividad del Sector Turístico, el Plan Estratégico en Turismo 
Sostenible 2030 o los planes de sostenibilidad turística en destinos) 
se orientan en la misma línea. Se trata pues de «aprovechar» el mo-
mento para asentar unas bases sólidas sobre las que conseguir (en 
un futuro no muy lejano) un mejor turismo para España. 

¿Cómo abordar entonces el paradigma de la sostenibilidad en el 
desarrollo turístico español? Claro está que la respuesta no es fácil 
ni única; pero, sin duda, pasará por tomar decisiones valientes e 
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innovadoras, que rompan dinámicas tradicionales para introducir 
nuevas maneras de interpretar, planificar y gestionar el turismo. En 
este proceso, será esencial la complicidad y el trabajo conjunto de 
todas las partes implicadas, que deberán incorporar la sostenibili-
dad en su desempeño para converger en un modelo de desarrollo 
más responsable, equilibrado y racional.

La situación actual de crisis sanitaria, no obstante, obliga a abor-
dar el reto a través de objetivos segmentados temporalmente. A cor-
to plazo, deberían primar las ayudas a la supervivencia del sector 
y, a medio y largo plazo, la sostenibilidad debería incorporarse de 
manera holística a través de medidas de transformación y mejora 
del sector. Estas medidas deberían enmarcarse en un modelo de 
desarrollo sostenible previamente identificado y consensuado con 
todas las partes. Es importante que esta visión de futuro sea ambi-
ciosa, que introduzca la sostenibilidad en todo el proceso de produc-
ción y consumo turístico y que se traduzca en acciones claramente 
materializables. 

El diseño de este escenario futuro debe contemplar un modelo 
turístico bajo en carbono, resiliente, circular, socialmente respon-
sable y centrado en los ods. Esto significa abordar cuestiones con-
trovertidas que a menudo han sido obviadas o menoscabadas en los 
debates políticos sobre el desarrollo turístico. Pues si algo ha en-
señado la gestión de la pandemia es que los gobiernos –si tienen 
voluntad– pueden influenciar y actuar para regular, de manera que 
también la transformación del sector turístico ha de contar con un 
liderazgo político claro y fuerte. En el contexto europeo ya hay di-
versas experiencias de destinos (principalmente saturados) que han 
mostrado una voluntad política clara para asegurar que los «viejos» 
problemas del turismo no reaparezcan cuando los visitantes vuel-
van. Véase, por ejemplo, Venecia, que ha decidido expulsar a los 
grandes cruceros de su laguna para proteger su patrimonio cultural 
y ambiental; o Ámsterdam, que ha introducido nuevas restricciones 
en el alquiler vacacional. Se trata de casos puntuales con problemá-
ticas muy concretas; sin embargo, las medidas aplicadas son trans-
formadoras y denotan una fuerza y legitimidad renovadas con vistas 
a conseguir un turismo más sostenible.
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De forma transversal, y con la voluntad de que la sostenibilidad 
se incorpore de manera natural al desarrollo turístico en general, se 
ha de continuar fomentando la capacitación en las prácticas sosteni-
bles, las certificaciones y otras herramientas de información al con-
sumidor que identifiquen las opciones más respetuosas y faciliten 
la toma de decisiones adecuadas, así como la mejora en la calidad 
del empleo, sobre todo en cuanto a la estabilidad de los contratos, 
el salario y la desigualdad de género. En la misma línea, en la pla-
nificación y gestión de los destinos se han de considerar nuevos 
indicadores de referencia (kpi) que incorporen parámetros de sos-
tenibilidad social y ambiental en el mismo nivel de importancia que 
las variables económicas tradicionales. 

Además, en el caso de España el cambio climático y el modelo 
de crecimiento turístico constante son dos cuestiones críticas para 
abordar con profundidad, puesto que afectan a la viabilidad del 
país como destino de primer orden. El cambio climático se constata 
como una amenaza global real e inminente, que implicará un incre-
mento de la temperatura media planetaria y del nivel del mar, así 
como de la frecuencia de los fenómenos meteorológicos extremos 
y las crisis sanitarias. En este contexto, la sostenibilidad se presen-
ta como un factor de estabilidad y control, de manera que el sector 
(por su supervivencia) deberá implicarse en reducir su producción 
de gases de efecto invernadero. En este sentido, las acciones han de 
ir dirigidas a fomentar el turismo de proximidad (también más resi
liente en condiciones de crisis), la movilidad «racional» y sosteni-
ble, y la transición energética. A la vez, cabe considerar que muchos 
destinos turísticos españoles son especialmente vulnerables por sus 
características geográficas, climáticas y socioeconómicas, por lo que 
también se deberán aplicar medidas de adaptación que en algunos 
casos pueden suponer intervenciones controvertidas pero ineludi-
bles a medio plazo, como, por ejemplo, el cierre de estaciones de 
esquí no viables económicamente o la liberación urbana de la pri-
mera línea de mar. En estos casos, las inversiones para la reorien-
tación productiva serán necesarias para compensar la contracción 
del sector.

Por otro lado, el modelo de crecimiento turístico constante e hi-
perlocalizado en que se ha basado el turismo español es insostenible 
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por naturaleza. Cuando los recursos son finitos, un incremento año 
tras año de su consumo conduce irremediablemente al colapso. Si 
a esto se añade que este crecimiento se ha concentrado tradicional-
mente en unas pocas regiones del país (principalmente insulares y 
del litoral), se evidencia un más que probable y grave problema de 
masificación y sobreexplotación a corto o medio plazo. Los efectos 
negativos de esta situación ya se han constatado en múltiples des-
tinos españoles como Barcelona, Palma, Málaga o San Sebastián, 
entre otros. La covid-19 ha dado la vuelta a esta realidad y se ha 
pasado del overtourism al no-tourism, evidenciando la vulnerabili-
dad del sector y la dependencia económica del turismo en muchos 
territorios españoles. Un futuro turismo español más sostenible y 
resiliente, por tanto, va a tener que abordar el debate sobre los lími-
tes del crecimiento, la redistribución y la diversificación productiva 
entre sus estrategias principales. 

La limitación del crecimiento, en muchos casos decrecimiento, 
será una estrategia que considerar, sobre todo teniendo en cuenta 
el desequilibrio territorial en la distribución de los flujos turísticos 
en España; es decir, habrá destinos que puedan continuar creciendo 
(aunque sin superar su capacidad de carga y asegurando una dis-
tribución equitativa de los costes y beneficios del desarrollo); pero 
otros, los saturados, deberán decrecer en número absoluto de visi-
tantes. El decrecimiento no tiene por qué significar la debacle para 
el turismo, tal y como se argumenta. Al contrario, significa raciona-
lizar el turismo, hacerlo social y medioambientalmente más justo, y 
perdurable en el tiempo. En este sentido, la limitación en la oferta de 
plazas de alojamiento, la restricción en la operación de determina-
das plataformas de intermediación, la reducción en los transportes 
de masas o el demarketing, se postulan como estrategias idóneas. 
Sin embargo, estas deberán ir acompañadas de otras medidas que 
compensen la previsible pérdida de ingresos en el sector y que vayan 
más allá del «turista de calidad» (acepción reduccionista común en 
el discurso político para referirse a la atracción turistas de alto po-
der adquisitivo). 

La sostenibilidad económica será sin duda un elemento que hay 
que considerar en un contexto de decrecimiento, pero su significado 
debe ir orientado claramente a la distribución equilibrada y local 
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de la riqueza generada. Esto no tiene que estar necesariamente vin-
culado a un turismo elitista, sino que las medidas para diversificar 
la oferta, desestacionalizar y alargar la estancia pueden compensar 
económicamente sin limitar las oportunidades de viajar de todo el 
espectro social. Además, la potenciación de la economía regional, 
con puestos de trabajo locales, fortalecimiento de las pymes del te-
rritorio, campañas de promoción de los productos de proximidad o 
ayudas para la diversificación o reconversión productiva, pueden re-
forzar los efectos económicos positivos del turismo en los destinos. 

La realidad actual es un escenario inédito en la historia del turis-
mo, lo que hace especialmente difícil prever cómo evolucionará el 
sector. A pesar de esto, se puede afirmar que el «parón» turístico de 
la covid-19 brinda oportunidades para repensar el modelo turístico 
actual y diseñar políticas para la recuperación de una actividad más 
sostenible y resiliente, pero también introduce riesgos que pueden 
perpetuar e incluso agravar problemas endémicos del sector. Será 
fundamental, entonces, ser capaces de responder a las necesidades 
actuales en un contexto de emergencia económica y social y, a la vez, 
emprender medidas de transformación del sector. La pandemia, por 
tanto, ha concedido un valor renovado a la sostenibilidad: más allá 
de su tradicional asociación con la calidad y la competitividad en el 
sector turístico, ahora se perfila como una condición necesaria para 
el futuro. 

El reto de la gobernanza en turismo. Actores, estrategias  
y capacidad de adaptación

Los tiempos de pandemia, de cambio de realidad, exigen procesos 
de toma de decisiones y estrategias de adaptación por parte de los 
distintos actores que participan en el sistema turístico con el fin de 
dar respuesta a los problemas y de construir el escenario pospan-
demia. Los tiempos de pandemia, de incertezas, dificultan la previ-
sión del futuro. Las dificultades no solo derivan de la complejidad 
de la situación, sino también de la propia naturaleza del turismo, 
de su condición como fenómeno transversal. En cualquier caso, 
para el devenir del turismo se contempla la premisa de su capacidad 
de adaptación y de construcción del escenario futuro, de la nueva 
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realidad, y el reto de conseguir que España sea un destino turístico 
competitivo, seguro y sostenible. 

En el sistema turístico, los actores que se identifican, en un pri-
mer nivel, son el sector público y el sector privado. Además, en un 
segundo nivel, se identifica a la sociedad de acogida (los residen-
tes, como concepto más general) de los destinos turísticos y a los 
turistas. Por lo tanto, más allá de la identificación de los turistas 
como componente básico y estructural del sistema turístico (la de-
manda), el corpus teórico del turismo también contempla al turista 
como actor participante en los procesos de creación de productos y 
de destinos turísticos. Se ha escrito mucho sobre este rol y sobre la 
influencia del comportamiento del turista y de su opinión en la toma 
de decisión de los productores, así como sobre su influencia en la 
orientación final de los productos y de los destinos.

La importancia de este rol puede valorarse en dos situaciones 
temporales: durante la etapa de pandemia y durante la etapa de 
pospandemia. En cuanto a la etapa de pandemia la situación excep-
cional ha mostrado también el protagonismo del ciudadano en su 
condición de turista. La perspectiva temporal –un año y medio de 
pandemia y de movilidad limitada– y el análisis de la evolución del 
turismo en la etapa covid-19 permiten constatar que el «deseo» de 
viajar, de hacer turismo, no ha desaparecido y que la ciudadanía ha 
aprovechado las opciones cíclicas de desconfinamiento, de apertura 
de la movilidad, para viajar y hacer turismo (segundas residencias, 
turismo de proximidad, turismo interior, etc.), incluso en determi-
nados casos desafiando las restricciones. Esta actitud se ha interpre-
tado, junto a la exigencia de un mayor ritmo de vacunación, como 
una presión implícita (a las autoridades) para incidir en la elimina-
ción de las restricciones y acelerar la desescalada y con ello poder 
disfrutar del viaje turístico, de la «normalidad». Por otra parte, la 
pandemia ha cambiado muchos de los hábitos de ocio y también 
la forma del viaje turístico. Los hábitos adquiridos por el consumi-
dor durante la crisis del coronavirus podrían marcar el futuro del 
turismo y, en parte, ello dependerá del carácter más coyuntural o 
más estructural que adquiera la etapa de pandemia. 

En relación con la segunda de las situaciones –el rol del turista en 
la etapa pospandemia–, cabe señalar dos cuestiones. Por una parte, 
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la permanencia del deseo del viaje, de desplazarse por vacaciones, 
de la recuperación de la «normalidad», que constituye un factor 
para la pervivencia del turismo en el próximo futuro y para que este 
futuro turismo sea muy parecido al que se ha conocido hasta ahora. 
Por otra parte, los comportamientos observados, de recuperar lo co-
nocido, apuntan a que este rol del «turista» sea interpretado como 
un factor de freno del posible cambio de modelo turístico. Las dudas 
e incógnitas sobre el patrón de comportamiento social y de consu-
mo turístico pos-covid-19 conducen a afirmar que sigue siendo una 
incógnita saber si el turista pospandemia será más responsable y 
orientado a la sostenibilidad. 

La pandemia ha afectado al conjunto de la economía y, en parti-
cular, al turismo por ser la movilidad espacial el fundamento de este 
fenómeno. El tejido empresarial se ha visto muy afectado y, a la vez, 
necesitado de ayuda de la Administración. En la etapa de pandemia, 
se ha estrechado la interlocución entre el sector privado y el sector 
público con el fin de minimizar la crisis del sector. En este marco los 
erte (expedientes de regulación temporal de empleo), hasta ahora 
una herramienta residual, se han convertido en una tabla de salva-
ción para muchas empresas y trabajadores, si bien esta herramienta 
y otras medidas que se han tomado no han podido evitar la desapa-
rición de empresas y las dudas sobre el futuro. También se ha ob-
servado en este contexto la cooperación entre empresas turísticas, 
que ha dado paso al concepto «competisocios», con el fin de paliar 
la crisis y, en algunas situaciones, conseguir la propia supervivencia. 
Para la etapa pos-covid-19 se prevé un destacado protagonismo de 
los actores públicos y privados y de las estructuras económicas y so-
ciales preexistentes. Este protagonismo se manifestará en una doble 
dirección: a) la defensa de sus intereses (del modelo económico y 
social preexistentes), hecho que constituirá un factor de freno ante 
los cambios que se pronostican (previsibles, deseables), y b) las es-
trategias de adaptación al «nuevo modelo» en construcción.

Pese a su importancia, la participación del sector público en 
turismo no es fácil de identificar y valorar debido, por un lado, al 
alcance abierto (transversal) del fenómeno turístico y, por otro, a 
la complejidad organizativa y competencial de la propia Adminis-
tración pública (modelo de organización territorial y su evolución 
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histórica, niveles de la Administración, competencias en materia de 
turismo, etc.). La participación del sector público en los procesos 
de desarrollo turístico de España y su rol en el conjunto del siste-
ma turístico ha sido una constante desde los inicios del turismo en 
el país, si bien su finalidad, medios e intensidad han variado con el 
paso del tiempo. Una mirada retrospectiva muestra que, en los pe-
riodos de crisis, se apela de forma casi unánime a la necesidad de 
acción de las administraciones públicas. En este marco se explica 
la actualidad de la acción pública en turismo en la etapa de la pan-
demia covid-19 y, a la vez, que se reclame su protagonismo para la 
etapa pos-covid-19. En tiempos de la pandemia los mensajes sobre 
la necesidad de la gobernanza son recurrentes en las diagnosis y se 
ha afirmado, además, que la gobernanza y la cooperación turística 
serán las estrategias claves para el futuro. 

Por la naturaleza del turismo, el rol de los actores públicos en su 
desarrollo y dinámica es muy destacado, en términos absolutos y en 
comparación con otras actividades productivas. Así, se constata su 
protagonismo en la etapa de pandemia, mientras se prevé que en la 
etapa pos-covid-19 este rol se intensifique. De hecho, los primeros 
balances de lo sucedido en 2020 y 2021 revelan la importante labor 
de la Administración pública para gestionar la crisis, no sin contra-
dicciones. Durante la pandemia –etapa de excepcionalidad–, se ha 
hecho frente a las necesidades inducidas por la crisis sanitaria que 
han afectado a las estructuras sociales y económicas; se ha ayudado 
a la supervivencia del tejido empresarial turístico (que no siempre 
ha sido posible), un sector en stand-by durante meses y meses, y 
se ha intentado asegurar un mínimo de actividad cuando ha sido 
posible. 

El rol por separado de los actores públicos y privados se ve re-
forzado por el consenso que existe en la necesidad de la colabora-
ción y participación entre ellos: de nuevo, es momento de recordar 
que lo público y lo privado deben ir mucho más de la mano para 
la transformación del sector. Esta relación se considera impres-
cindible como parte de la gobernanza entendida como paradig-
ma de gestión de los destinos, que en estos casos ha de incluir 
asimismo a la sociedad de acogida (participación de los residen-
tes) como componente importante de los procesos de toma de 
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decisiones. No existe otro recorrido si se desea mantener el lide-
razgo turístico del país, y no necesariamente en número de viaje-
ros, sino en gasto de los turistas a través de toda la cadena de valor 
(intermediación-transporte-alojamiento-actividades). 

En el último medio siglo, España ha conocido experiencias de 
éxito en la cooperación y colaboración público-privadas en turis-
mo y, en particular, en el diseño e implementación de instrumen-
tos de planificación como respuesta a las crisis cíclicas vividas. Ante 
el reto del escenario de pandemia y pospandemia (nueva realidad) 
se requiere una nueva política turística que ha de fundamentarse 
–más que nunca– en los principios señalados. Las políticas turísti-
cas cambian y han de adaptarse a las nuevas realidades, a las nue-
vas necesidades. En este proceso también serán necesarias visiones 
«políticas» supranacionales, internacionales. En este sentido, se 
concretará la alineación de España con propuestas globales de re-
cuperación del turismo y, por otra parte, se confirmará que la Unión 
Europea pasará de ser actor secundario a actor necesario. 

Se ha entendido la gobernanza como un nuevo estilo de gobier-
no, el «buen gobierno», y ello también se ha reivindicado durante 
la etapa de la pandemia covid-19. Las continuas referencias a la 
«gobernanza» aparecen en los «discursos». En este sentido, y a una 
escala estatal y supraestatal, se valoran los fondos europeos de re-
cuperación de la Unión Europea para hacer frente a la crisis econó-
mica (en la que se ve inmersa el turismo) y la necesidad de gestionar 
el proceso con gobernanza (cogobernanza es el término redundante 
introducido durante la pandemia), según declaraciones del Gobier-
no del país. Se exige que en esta ocasión se actúe con este principio 
para asegurar el éxito, ya que no se pueden producir disfunciones, 
dada la gravedad de la crisis, que pone en riesgo de desaparición a 
buena parte del tejido empresarial e incluso la propia continuidad o 
modificación del régimen y modelo político de los países y de la mis-
ma ue. Cabe recordar que se trata de una financiación orientada a 
iniciativas acordes con el «nuevo modelo económico», con objetivos 
de una nueva realidad (economía verde, digitalización, sostenibili-
dad y rentabilidad social) y, por lo tanto, no se aplicará a proyectos 
que reproduzcan formas y modelos del pasado.
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El reto de la gobernanza en turismo ha de hacer frente y superar 
algunas circunstancias y, también, algunas dudas surgidas en los úl-
timos tiempos, que se sintetizan en tres: a) sobre el sistema turístico 
–sea la escala que sea– se proyectan decisiones externas al propio sis-
tema, hecho que ocurre más que en otros fenómenos debido al carác-
ter transversal del turismo, y que dificulta la identificación de lo que 
es o no es una acción de política turística, una acción sobre el turismo; 
b) la formulación de la gobernanza en turismo se sitúa en la esfera de 
conceptos «abiertos», de múltiples significados, y ello dificulta la aco-
tación y delimitación de estrategias y acciones, y c) el balance desigual 
de la actuación de los actores públicos en la etapa de pandemia genera 
desconfianza sobre la capacidad de liderazgo de la Administración pú-
blica en turismo y su capacidad de resolución de problemas. Téngase 
en cuenta, por ejemplo, la constatación durante la etapa covid-19 del 
surgimiento de localismos y nacionalismos ante la pandemia y ante 
las estrategias del turismo (lo local como lo posible y lo potenciable, 
el turismo de proximidad, el turismo interior o las decisiones «uni-
laterales» sobre la gestión de la pandemia y sobre la movilidad y los 
viajes tomadas por las regiones y Estados, que pusieron en entredicho 
la capacidad y autoridad de los órganos de la propia Unión Europea). 

Pese a ello, el reto de la gobernanza ha de hacerse explícito y rei-
vindicarse. La pandemia (y la afectación al turismo) ha mostrado la 
necesidad urgente de actuar –pese a las críticas– desde las institu-
ciones frente a catástrofes y que el «buen gobierno» es la única sa-
lida para garantizar la mejor solución a los problemas. Es necesaria 
la participación de todos los actores y la cooperación y coordinación 
entre ellos. Es necesario diseñar e implantar criterios y prácticas de 
«buen gobierno» (gobernanza) como un factor de beneficio para to-
dos que garantice la complicidad de los actores y haga viable el mo-
delo de desarrollo sostenible. Se ha afirmado que la pandemia actúa 
como un factor acelerador de los cambios y tendencias ya iniciadas 
(herencia silenciosa de la crisis), y también de las experiencias de go-
bernanza en turismo. Igualmente, se ha afirmado que los cambios son 
y serán lentos, progresivos (tiempo de adaptación, resistencia de las 
estructuras y procesos preexistentes, etc.), pero la gobernanza en tu-
rismo constituye un principio irrenunciable del turismo presente y 
del futuro. 
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Apuntes finales para la transición hacia la nueva época  
del turismo

La nueva época del turismo emerge tras el shock de la covid-19, 
pero su gestación se inició mucho antes, con las diferentes trans-
formaciones analizadas en las páginas anteriores. La pandemia ha 
originado una crisis sistémica en el turismo nunca vista, al impedir 
la movilidad entre los espacios de origen y destino. Las crisis pre-
cedentes en el contexto español (mediados de los setenta; el trán-
sito de los ochenta a los noventa o la crisis financiera iniciada en 
2008) obedecían al impacto de ciclos económicos en la actividad tu-
rística que atenuaron los flujos de demanda sin llegar a paralizarlos. 
Estos contextos de crisis se superaron con relativa rapidez gracias 
a factores diversos, ciertamente no reproducibles en la actualidad 
(devaluación de la peseta en los noventa o «demanda prestada» de 
la primavera árabe en 2010 y años posteriores) y dieron lugar al cre-
cimiento continuado de la demanda turística encadenando récord 
tras récord de visitantes internacionales. La resistencia del turismo 
a las crisis parecía fuera de toda duda y, como en el caso de la crisis 
más reciente, la actividad turística se mostraba más dinámica que 
otros sectores económicos (como el inmobiliario) y evidenciaba su 
carácter resiliente.

Sin embargo, la pandemia supone un aviso sobre la vulnerabi-
lidad de la actividad turística ante acontecimientos excepcionales 
que, lamentablemente, pueden perder ese carácter esporádico para 
incrementar su frecuencia. En esta nueva época, el turismo va a es-
tar más condicionado por factores globales como la bioseguridad, el 
cambio climático, la crisis energética o la desigualdad social. A estos 
condicionamientos hay que añadir las variaciones en la competiti-
vidad de los destinos que se producirán tras la crisis de la covid-19 
y, sobre todo, los desajustes del modelo pre-covid: excesiva depen-
dencia económica del turismo, presión sobre los recursos naturales, 
baja productividad y problemas de precarización. Estos factores ha-
cen inviable su mantenimiento futuro.

En este contexto, la urgencia de la reactivación de la actividad tu-
rística, explicitada en los capítulos anteriores, no excluye la necesi-
dad de la reformulación del modelo turístico y, como consecuencia, 
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implica una reactivación orientada a la transición hacia un mode-
lo turístico renovado. En estas coordenadas se inscriben el Plan de 
Recuperación, Transformación y Resiliencia del Gobierno español 
para el periodo 2021-2026 y los fondos comunitarios de desarrollo 
regional y cohesión para el septenio 2021-2027. La disponibilidad 
de recursos económicos y de un marco de gobernanza multinivel 
constituyen una interesante oportunidad para acometer reformas 
de carácter estructural.

A escala local, la especialización productiva en el turismo o en de-
terminadas modalidades turísticas, fuente de ventaja competitiva, 
también se convierte en un factor de vulnerabilidad, por lo que es 
importante intensificar la diversificación de los mercados de origen 
(con especial atención en el contexto covid a los mercados de proxi-
midad) y de la cartera de productos. Asimismo, existen posibilidades 
crecientes para una diversificación productiva local compatible con 
la actividad turística que los municipios deben explorar de acuerdo 
con sus características. Además del efecto de arrastre del turismo en 
sectores auxiliares o relacionados (comercio, actividades creativas, 
etc.), es importante trabajar en conexiones intersectoriales como las 
que vinculan el turismo con la cultura para la preservación y puesta 
en valor del patrimonio; con la agricultura, para la protección de los 
paisajes y el impulso a las producciones autóctonas; o con activida-
des tecnológicas e infomediarias para el fomento de la innovación.

La transición implica abandonar, con carácter general, la lógica 
expansiva del crecimiento de la demanda (casi siempre estacional) 
como sinónimo de un éxito que oculta contradicciones cada vez más 
flagrantes en el plano ambiental, económico o sociocultural. Si bien 
ha quedado claro en las páginas precedentes que no cabe referirse a 
un único modelo y que las respuestas deben adaptarse a cada con-
texto territorial y turístico, hay que atender a una serie de factores 
comunes, entre los que destacan de manera notoria la transición 
hacia un modelo sostenible y la transformación digital. Indudable-
mente, el turismo tiene futuro en España, pero su valor añadido en 
términos de desarrollo económico y bienestar social dependerá de 
sus avances en el binomio sostenibilidad-digitalización.

En el ámbito de la sostenibilidad y el cambio climático, las actua-
ciones son urgentes y suponen la adopción real de medidas que han 
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superado escasamente el ámbito de la reflexión teórica y la retórica 
política. Los ods constituyen un marco integral interesante, pero es 
fundamental avanzar más en la transición energética, la economía 
circular, la responsabilidad social de las empresas y la adopción de 
medidas de contención del crecimiento e, incluso, decrecimiento. 

Desde el punto de vista de la transformación digital, resulta 
esencial la colaboración con el ámbito científico-tecnológico y la re-
novación de la formación turística a todos los niveles. La competi-
tividad futura pasa por la digitalización y la capacidad de innovar, 
dos condiciones que han de adaptarse a las peculiaridades del sec-
tor turístico dentro de un enfoque colaborativo (cuádruple hélice) 
que permita superar las dificultades de la atomización empresarial 
y que derive en sinergias con otros sectores productivos vinculados 
a la innovación o la tecnología.

Se vislumbra una nueva época que se prevé incierta y turbulen-
ta, marcada en su inicio por el shock de la covid, cuya superación 
plantea la disyuntiva entre la continuidad, el regreso a la situación 
previa a la pandemia y la transformación del turismo. Sin embargo, 
todo no puede volver a ser como antes. No será la realidad anterior, 
que mostraba claros síntomas y evidencias de insostenibilidad y, por 
tanto, sin futuro a medio y largo plazo. Se observará un cambio en 
la producción y un cambio en el consumo, en el modo de vida y en 
los viajes, que tendrán que adaptarse a las exigencias de un mundo 
necesariamente sostenible. La nueva época se define por una recon-
ceptualización del turismo ligada a nuevas formas de movilidad que 
redibujan su interrelación con la sociedad, la economía y el medio 
ambiente, formas dinámicas siempre condicionadas por factores 
externos como las restricciones derivadas de eventuales crisis sani-
tarias o del encarecimiento de los viajes por la crisis energética. Una 
nueva época caracterizada por la aceleración del cambio tecnológico 
y la aparición de nuevos modelos de negocio y la transformación de 
los tradicionales, que imprimirán cambios notables en la posición 
competitiva de los destinos y en la cadena de valor turística, en la 
que es necesario reforzar los beneficios para las comunidades loca-
les frente a los operadores globales, mediante patrones de produc-
ción y consumo turísticos más sostenibles y sistemas de gobernanza 
más efectivos y ambiciosos.
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